APOTEOSIS PARTE II

LA CONJURACION DE SAN LUIS

(1819)

Una sangrienta tragedia, que se enlaza con los sucesos de esta época, y

que debía tener una estruendosa repercusión en toda la América, exacerbando

(36) Narración de don Francisco Pelliza, uno de los prisioneros encerrados en Casas Matas. . (Archivo

Histórico del Dr. Carranza).

(37) Oración fúnebre en las solemnes exequias celebradas de orden del Exmo. Virrey del Perú, en esta

Santa Iglesia Catedral, el día 30 de abril de 1819. pronunció el Doctor D. Joaquín de Larriba y Ruiz

etc. V. Colección de Documentos Literarios del Perú, Lima, 1864, t. 2º, pág. 229. En el mismo tomo

puede leerse la relación de las exequias.

El presente capitulo esta fundado en su mayor parte en documentos inéditos, siendo el más importante de

todos ellos la Causa criminal seguida en San Luis a los conspiradores españoles. Este proceso existe

original en el archivo de la provincia de Buenos Aires, habiéndonos servido de una prolija copia que hizo

de su puño y letra el doctor don Ánjel Justiniano Carranza. Nuestra narración no es sin embargo la

primera que se haya fundado en este documento, pues en 1868 había sido explotado ya por el distinguido

historiador chileno don Benjamín Vicuña Mackenna, quien mantuvo a su disposición la copia que poseía

el comandante Becerra, jefe del piquete que guarnecía entonces a San Luis (La Guerra a Muerte,

memoria sobre las últimas campañas de la Independencia de Chile, Santiago, 1868, capitulo IV, pág. 39

. 53).

En 1819 se hizo la publicación oficial de un extracto de este mismo proceso, y corre en un cuaderno poco

abultado.

los odios entre independientes y realistas, ocurría en una obscura población de

las pampas argentinas a tiempo que el drama del repaso de los Andes,

empezaba a desarrollarse según el plan de su autor.

Encontrábase San Martín en Curimón, pronto a emprender su viaje a

Mendoza, cuando le llego la noticia de que, en la ciudad de San Luis, había

estallado una conspiración de prisioneros españoles, a que se atribuían bastas

ramificaciones en ambos lados de la cordillera. Alarmado con esta novedad,

escribió confidencialmente a O´Higgins; .Ahora más que nunca, se necesita

.haga vd. un esfuerzo para auxiliar a la provincia de Cuyo. Chile no puede

mantenerse en orden y se contagia si no acudimos a tiempo. El orden interno

es más interesante que cincuenta expediciones.. Al llegar a Uspallata le

alcanzaban nuevos detalles sobre este suceso, y volvía a insistir sobre los

auxilios pedidos, ordenando, que se activase la marcha de la división argentina

que debía iniciar el repaso(1). Su gran interés por el momento era asegurar su

base de operaciones, fuente de los recursos subsidiarios, y hacer concurrir á

Chile a este objeto dejando para después la prosecución de sus planes sobre

el Perú que posponía al orden interno de los dos países, cuyo concurso

eficiente necesitaba para realizarlo. Empero el hecho no tenía a trascendencia

que se le atribuía.

Como se explicó antes (cap. IX § I), el valle de San Luis en que está

asentada la ciudad de este hombre, es un oasis en medio del desierto, que

ligaba las comunicaciones del litoral del Plata con la Cordillera de los Andes por

el camino de Chile. Hallábanse allí confinados como en una isla mediterránea

del océano petrificado de la pampa argentina, los prisioneros españoles de

Chacabuco y Maipú, entre los cuales se contaba el pusilánime Marcó del Pont

y el heroico Ordoñez, Primo de Rivera, Morgado y Morla y casi toda la

oficialidad del famoso regimiento Burgos. Por recomendaciones expresas de

San Martín, eran tratados con toda consideración por el teniente gobernador

Dupuy, quien deponiendo su ceño adusto, les dispensó las más amistosas

atenciones á punto de corregir con su autoridad, la inconveniencia de algunos

oficiales nacionales, que en presencia de ellos, entonaron una canción

patriótica, que lastimaba sus sentimientos de realistas en la desgracia (2).

Fueron alojados y atendidos generosamente con las comodidades que ofrecía

la pobre ciudad cuyana; se les permitió conservar sus ordenanzas de servicio y

gozaban de una relativa libertad sin ser humillados ni molestados por una

incómoda vigilancia. (3) Un corto piquete de milicias, mandado por un oficial

(1) Carta de San Martín a O´Higgins, de 13 de febrero en Curimón, y 18 del mismo de 1819 en Uspallata,

pub. Por Vicuña Mackenna en .Rel. Hist.. Parte 2ª, p. 667 . 669. (Arch. De O´Higgins).

(2) .Memoria. de Manuel V. Alvarez, testigo y actor en el suceso. (M. S. en el Arch. del Dr. Anjel J.

Carranza, cit. por Fregeiro en .Estud. histór.. sobre Monteagudo, p. 212).

(3) En comprobación del aserto del texto, copiamos a continuación dos cartas de los dos principales

prisioneros españoles. . Carta de Ordoñez: .Sr. General don José de San Martín . San Luis y setiembre

24 de 1818 . Señor de todo mi afecto: uno de sus más reconocidos tiene la osadía de importunarlo, y

aunque lleno de experiencia de que todo lo que es frívolo molesta á las personas gobernantes, no quiero

privarme por más tiempo de este placer, que mucho más antes debiera haber intentado. Tenga usted la

bondad de no atribuirlo a otra cosa sino que a una moderación sin límites, y de la cual me ha sacado la

visita del amable y generoso D. Manolito Escalada, quien me debe un militar afecto de que no prescindiré

en cualquier caso a que mi suerte me conduzca. Debo inmensas atenciones a mi finísimo jefe el Sr. D.

Vicente Dupuy, y no dudo que en la superficie de mi pequeño círculo no pueda caber mayor agrado. Mis

compañeros de armas con igual motivo así lo preconizan, y todo refluye en mi satisfacción. . Su afmo. y

muy reconocido amigo, Q. B. S. M. . José Ordoñez.. . Carta de Morla . .San Luis, julio 18 de1818 .

Señor D. José de San Martín. Muy señor mío y amigo de mi mayor respeto: la más ingrata de las criaturas

puntano llamado José Antonio Becerra, componía toda la guarnición de San

Luis. El desierto era el centinela que los vigilaba Ordoñez y Primo de Rivera,

que vivían juntos, se entretenían en cultivar un huerto y lo mismo que sus

compañeros de desgracia, mantenían relaciones sociales con las familias de la

población, en cuyo seno eran acogidos con simpatía, endulzando su cautiverio

las hijas de San Luis, renombradas por su belleza.

Los prisioneros vivían resignados, y aún felices, según confesión propia,

en medio de suculentos banquetes, bailes, amoríos y tertulias de juego . una

de ellas la del Teniente Gobernador . cuando llegó a San Luis, confinado como

ellos, pero por otras causas, el doctor Bernardo Monteagudo. Ordoñez, Primo

de Rivera y Monteagudo se ligaron por una fría pero cortés relación, y

juntamente con un sobrino de Ordoñez, de edad de diez y siete años, llamado

Juan Ruiz Ordoñez, empezaron a frecuentar una casa de familia, atraídos por

tres bellas jóvenes, hermanas del alférez de milicia de San Luis, Juan Pascual

Pringles, que llegaría a ser famoso como guerrero. Según la tradición, una de

las hermanas, encendió una ardiente pasión en Monteagudo a la vez que

Ordoñez o en su joven sobrino (que era el destinado a poseerla),

despertándose en ellos la rivalidad política y amorosa. Coincidieron con esto,

las alarmas que se difundieron en todo el territorio, con motivo de la

generalización de la guerra civil, y con un bando que expidió el Teniente

Gobernador (1º de febrero de 1819) prohibiendo a los prisioneros salir de

noche y visitar las familias; fundándose en que con su trato, extraviaban la

opinión pública. Esparcióse al mismo tiempo, la voz de que iban a ser

separados y trasladados a diversos puntos, y desde entonces, los prisioneros

exasperados se ocuparon seriamente de poner en ejecución un plan de

sublevación y fuga, que hacia como cuatro meses tenían meditado.

Casualmente, al día siguiente del bando, llegaron de Mendoza veinte

prisioneros más, con lo que, y cincuenta y tres presos y detenidos en la cárcel y

el cuartel de la guarnición, con que creían poder contar . consideraron

asegurado el golpe. El número total de los conjurados, incluso ordenanzas y

paisanos, no pasaba de cuarenta. El plan era prender al Teniente Gobernador

y a Monteagudo, apoderarse de la población y de las armas, proporcionarse

cabalgaduras y lanzarse a la pampa, en busca de los montoneros, según unos,

pero más probablemente al sud de Chile, donde la guerra de partidarios volvía

a encenderse. Al efecto, apalabraron baqueanos, prepararon arreos de

montura, se proporcionaron algunas armas (luego se verá cuales eran) y listo

todo, quedó resuelto que el 8 por la mañana darían el golpe.

El alma de la conspiración, eran un simple capitán de infantería, llamado

Gregorio Carretero que es la más interesante figura de este trágico episodio.

Un historiador español (Torrente) se limita a apellidarlo valiente, sin dar más

noticias acerca de el, y los historiadores americanos no las adelantan. El acaso

nos ha hecho descubrir un documento que proyecta una nueva y simpática

sería yo, si perdiese un momento sin manifestarle a vd. el cordial agradecimiento que respira mi corazón,

por la multitud de beneficios a que le soy deudor. A vd. debo una nueva existencia respirando un aire

puro y gozar en fin de una suerte feliz en medio de mis desgracias. Mucho envidio una elocuencia

ciceroniana para poder expresar con alguna dignidad mis sentimientos; pero la bondad de vd. suple la

escasez de mis palabras y los yerros de mi escrito. Hoy he sido llamada del teniente gobernador D.

Vicente Dupuy, el que ha tenido la bondad de hospedarme en su casa y socorrerme con más fuertes

cadenas que me acompañan en mi prisión. Adiós, mi general y bienhechor, el cielo quiera prosperar su

vida dilatados años para consuelo de los desgraciados, como se lo pide su afmo. y reconocido amigo, Q.

B. S. M. . Lorenzo López de Morla.. (M. S. S. aut. Arch. San Martín, vols. XLIV y LXIX).

sobre este personaje de alma intrépida, que a pesar de su inferior graduación,

ejercía un predominio moral sobre sus compañeros de infortunio. Carretero

había permanecido al primer batallón del famoso regimiento Burgos, que tanto

se distinguió en la guerra de la Península contra los franceses, y en 1817, pasó

a América con su cuerpo, como capitán de la compañía de granaderos. En

España, era conocido por el ardor de sus ideas liberales y su odio al Rey

absoluto, y estaba afiliado a las sociedades secretas que preparaban el

levantamiento liberal de España, acaecidos en el mismo año en que él moriría

mártir oscuro de una bandera caída que no amaba. Antes de embarcarse en

Cádiz en 1817, el y varios oficiales de su batallón, habíanse puesto de acuerdo

con unos de los agentes secretos del gobierno argentino, que residía en esa

ciudad y aceptado con entusiasmo bajo juramento, la idea de un plan que tenia

por objeto, entenderse con los independientes del Río de la Plata a fin de

promover un arreglo pacífico con ellos, levantando la bandera liberal en el Perú

(4). Sabido es que cada expedición militar que zarpaba de España, traía este

germen liberal, cuyo foco estaba en Cádiz, y que las sociedades secretas de

los constitucionalistas españoles, tenían sus ramificaciones en los ejércitos

realistas de América, que trabajaban en un sentido análogo a este plan (5). La

expedición a que pertenecía el Carretero y de que ya hemos dado cuenta (cap.

XVI, § 3) arribó al Callao y fue destinada á formar parte del ejercito de Osorio

que invadió a Chile en 1818, triunfó en Cancharrayada y fue vencido en Maipú,

donde cayó prisionero con todos su batallón. Tal era el hombre que, fiado en su

ascendiente, concibió el plan de conspiración, comunicándolo únicamente á los

más decididos para no comprometer el secreto. Fue tal la reserva, que

prescindieron de Marcó del Pont, no obstante su categoría, probablemente por

no considerarlo hombre de acción, y a esto debió su salvación.

En la noche del domingo 7 de febrero, invitó Carretero a sus camaradas a

un almuerzo en la madrugada del día siguiente, diciéndoles que era para

entretenerse luego en matar vichos en el huerto de su casa. El 8 a las 6 de la

mañana, estaban reunidos allí a la sombra de una higuera, les brindó un ligero

desayuno de pan y queso y un trago de aguardiente sanjuanino, regalo de otro

prisionero español confinado en San Juan. Enseguida desenvainando un puñal

y con ademán resuelto y voz imperativa, les dijo: .Pues, señores, le tomo la

palabra. Los vichos que vamos a matar, es que dentro de una hora vamos a

ser libres o a morir. Todas las medidas están tomadas, y al que se vaya o no

siga, lo mato!. Y sin esperar respuesta, procedió a distribuir unos diez cuchillos

que había comprado en una pulpería a cuatro o seis reales cada uno,

ordenando que los que no tuviesen armas, agarrasen palos para pelear. Los

más valientes prorrumpieron en exclamaciones sordas y los más tímidos se

sintieron dominados ante la perspectiva de la libertad. Acto continuo, procedió

a organizar las partidas que debían atacar los diversos puntos de antemano

señalados. A un capitán Felipe La Madrid, con diez hombres lo destinó para

asaltar el cuartel; al capitán Dámaso Salvador con seis hombres, para

posesionarse de la cárcel y dar libertad a los presos; al capitán Ramón Coba,

con dos más, para apoderarse de la persona de Monteagudo, dióles la seña y

(4) Carta del agente de Buenos Aires en Cádiz, de 30 de julio de 1819, dirigida al director Pueyrredón, con

inclusión del plan á que se hace referencia en el texto, en que se dan sobre el capitán Carretero estas

interesantes noticias. (Papeles de Pueyrredón en nuestro Arch. M. S. autóg.)

(5) Véase el opúsculo .El general Iriarte ante el tribunal de la opinión pública., p. 6, 18 y 20 en que se dan

algunas noticias auténticas sobre el particular.

contraseña convenida y después de decirle que el Teniente Gobernador corría

de cuenta suya y de los jefes superiores, pasó a reunirse con Ordoñez, Primo

de Rivera y Morla, que lo esperaban impacientes con sus ordenanzas armadas.

Entre 8 a 9 de febrero, la partida destinada a asaltar el cuartel, llegó a sus

puertas y a los gritos de: ¿Qué es esto? ¿Qué es esto? Que era la palabra de

orden, desarmaron al centinela, penetrando en el patio, trabaron una lucha

cuerpo a cuerpo, con la guardia a la que vencieron al fin apoderándose de sus

armas y ocupando las puertas de las cuadras. Entre los asaltantes hacíase

notar un teniente del batallón de Arequipa José Maria Riesco natural de Chile,

quién con un puñal ensangrentado en una mano y un hacha en la otra, se

dirigió a la cuadra donde se hallaban los montoneros con que creían poder

contar. Al tiempo de llegar a la puerta, salíosle al encuentro un hombre de

fisonomía hosca con rasgos acentuados, de feroz hermosura, mirada torva,

melena poblada y larga, barba renegrida, y en armado de un cabo de lanza lo

contuvo. Llamábase Juan Facundo Quiroga; era natural de la Rioja, tenía a las

sazón treinta y un años; había sido blandengue de la frontera a ordenes de San

Martín en el fuerte de San Carlos, de donde desertara, prestando enseguida

algunos servicios al ejército del Norte y enrolándose por último en la

montonera, por cuya causa se hallaba preso. Tal fue la aparición en la historia

del hombre destinado a alcanzar una aterradora celebridad como caudillo, en

los fastos sangrientos de la guerra civil argentina. Su ejemplo alentó a los

presos, que cargaron sobre los asaltantes, al mismo tiempo que los soldados

del cuartel reaccionaban y de todos los puntos de la población acudía multitud

de paisanos, armados, estrechando en el patio el pequeño grupo, que fue

exterminado; salvándose únicamente Riesco, mal herido. Entre los muertos,

contábase el intendente del ejército realista en Chile, Miguel Barrueta, que se

había unido al grupo y cayó peleando con las armas en la mano al lado del

capitán La Madrid. El ataque al cuartel estaba frustrado.

La partida destinada a posesionarse de la cárcel, al llegar a la plaza, vió

cruzar un jinete a caballo que, sable en mano, gritaba ¡a las armas! A cuya voz

salían de los ranchos hombres armados que se le reunían. Era el comandante

Becerra, cuya sola presencia bastó para dispersarla, siendo muertos por el

pueblo los que la componían, con excepción de uno que se había rezagado.

Los destinados a prender a Monteagudo no alcanzaron a llegar a su casa, y

fueron sacrificados aisladamente, en distintos puntos, menos uno, el teniente

Juan Burguillo, que se reunió a Ordoñez.

Poco antes del asalto del cuartel, presentábase a la puerta de la casa del

Teniente Gobernador, que se hallaba situada en una esquina de la plaza,

Carretero, Morgado y Morla solicitando una audiencia, que fue concedida en el

acto. Al entrar en su despacho, lo encontraron en compañía de su secretario, el

capitán de milicias Manuel Rivero y el doctor José Maria Gómez, médico

español confinado, de temperamento tan tímido, que por no comprometerse

cultivando relaciones con sus compatriotas enfermos, les tomaba el pulso sin

apearse de su mula (según confesión propia), por lo que había sido reprendido

por Dupuy, recomendándole los atendiese con más cuidado. Después de

cambiar saludos, Carretero, sacando un puñal del pecho, se precipitó sobre

Dupuy, quien con un golpe violento le hace saltar el arma de la mano. Atacado

por Morgado, hombre corpulento y de fuerza hercúlea, lo rechaza de un

puñetazo; acude Morla y entre los tres lo derriban al suelo, sin herirlo, lo que

prueba que no querían atentar contra su vida.

En ese momento, aparece Ordoñez y Primo de Rivera, seguidos por sus

dos ordenanzas que traían al soldado que guardaba la puerta, la que por

precaución dejaron cerrada, pero antes de entrar habíanse encontrado con el

médico Gómez y el capitán Rivero que salían dando gritos de alarmas,

recibiendo este último una puñalada que le asestó Burguillo por la espalda.

Cuando se creían dueños de la situación y se disponían a imponer al Teniente

Gobernador sus condiciones, oyéronse ruidosos golpes y grandes gritos a la

puerta de calle de: ¡mueran los godos! Era el pueblo encabezado por el

alférez Pringles que, después de acabar con las tres partidas asaltantes en el

cuartel y en las calles, venía en auxilio del Teniente Gobernador. Sintiéndose

perdidos los jefes de la conspiración, parlamentaron con Dupuy, y éste

pareciendo acceder a sus súplicas, empuñó un sable, salió al patio y abrió la

puerta, precipitándose la multitud enfurecida sobre ellos, matando a Ordoñez,

Morla y Carretero. Morgado fue muerto por el mismo Dupuy. Primo de Rivera,

se refugió en el aposento de Dupuy, y encontrando allí una carabina cargada,

se hizo saltar el cráneo.

El proceso fue instruido por Monteagudo, avezado a este genero de

procedimiento, tocándole por tercera vez, desempeñar el papel de juez

sangriento. Como en la causa de los Carreras en Mendoza, formuló en

dictamen y la sentencia de muerte, aconsejando, que se ejecutase sin demora

y sin previa consulta. Así se hizo. De los cuarenta conjurados, veinticuatro

habían muerto en la refriega. De los diez y seis que sobrevivieron, algunos de

ellos heridos, siete fueron fusilados, presenciando el sacrificio ocho que eran

meros cómplices pasivos. El único que salvó de esta hecatombe, fue el sobrino

de Ordoñez, cuya sentencia se suspendió en consideración a su corta edad o

tal vez, cediendo a las influencias tiernas que fueron causa inocente de la

catástrofe, sometiéndola a la decisión del general San Martín. Este llegó a San

Luis en los primeros días de Marzo, llamó a su presencia al joven Ruiz

Ordoñez, que le fue presentado con un grillete y una fuerte cadena a la cintura;

condolido de su situación, le hizo sentar en una silla, llamó un herrero que le

limase los hierros y le perdonó la vida. Después de hacer poner en libertad a

Juan Facundo Quiroga, que desde ese día, le profesó una entusiasta

admiración y afecto; el general regresó a Mendoza, donde le llamaban

urgentemente las complicadas atenciones del repaso de los Andes.

La matanza de San Luis, bien que justificaba por las duras leyes de la

guerra, levantó un grito de ira y de venganza, en las filas de los ejércitos

españoles que peleaba en América. La guerra á muerte entre los partidarios,

recrudeció en las fronteras del Arauco y en las montañas del Alto Perú.

Mantúvose empero, en condiciones regulares, las que continuaron haciendo los

ejércitos beligerantes, merced á la política humana iniciada por San Martín, que

sus victorias hicieron prevalecer (6)

(6) Esta narración se funda, en los siguientes documentos: 1º .Causa criminal. seguida contra los

conjurados y los docs. correlativos del Arch. general, M. S. S. 2º Correspondencia oficial de Dupuy y

Luzuriaga con San Martín sobre el particular. M. S. Arch. San Martín, vol. XLIV. 3º Carta de Ruiz

Ordoñez sobre el suceso, escrita el Barcelona en 1867. M. S. Arch. ídem, vol. cit. 4º Docs. oficiales sobre

lo mismo, publicados en la .Gaceta de Bs. Aires., núms. 110, 111 y .Extraordinaria. de 22 de febrero de

1819. comparase con las narraciones que de este suceso han hecho: Vicuña Mackenna en .Rel. Hist.. y

.Guerra á muerte.; Fregeiro: .Estudios históricos. sobre Monteagudo; Pelliza: en .Monteagudo: su vida

y escritos.; V. F. López: .La Revol. Argentina.; Iñiguez Vicuña: .Vida de Monteagudo.; y Torrente:

.Revol. Hisp. Amér..

(Historia de San Martín y de la Emancipación Sud . Americana,

según nuevos documentos . por Bartolomé Mitre).

LA CONSPIRACION DE SAN LUIS

MONTEAGUDO EN SAN LUIS . SU AMISTAD CON ORDOÑEZ .

AMORES Y CELOS . SUBLEVACION DE LOS ESPAÑOLES .

MONTEAGUDO ES NOMBRADO JUEZ DE LOS QUE SOBREVIVEN . SU

REGRESO A CHILE . FUNDA .EL CENSOR DE LA REVOLUCIÓN..

En medio de las dudas que agitaban a Monteagudo sobre su porvenir y lo

incierto de su destino; sin un centro de opinión para difundir y comunicar sus

pensamientos; aislados de aquel mundo activo de Buenos Aires, donde pasó

varios años de su borrascosa juventud; con la imagen de la Europa que había

visitado seduciéndolo con sus atractivos, y sobre todo, el estruendo del ejército

de Chile donde como Auditor había jugado un papel muy importante, debía

presentársele su situación como un tremendo castigo o como una terrible

prueba.

No obstante, el hombre de espíritu, siempre halla en su cabeza o en su

corazón resortes que mover, pasiones que cultivar, y por muy distinto del suyo

que sea el medio en que lo arroja la suerte, el talento sabe hacerse lugar, y el

varón constante hace prevaricar la veleidad de la fortuna. Monteagudo que no

solo tenía talento, sino también hermosura y juventud, fue desde su llegada a

San Luis, objeto preferido de las mas finas atenciones.

Visitado en su domicilio por los principales de los prisioneros españoles, a

cuyo frente estaba el brigadier don José Ordoñez, que aun en la desgracia

tenía el prestigio de su gloria militar, se vio Monteagudo en el compromiso de

retribuir el cumplimiento, y de este contacto resultó una estrecha relación que

debía desatar bien pronto la alevosía, el crimen y la muerte.

Entre las familias distinguidas de San Luis, figuraba entonces la del

malogrado coronel Pascual Pringles, y era considerada como una de las más

lindas jóvenes de ese pueblo célebre por sus bellas mujeres, una hermana de

aquel oficial. El brigadier Ordoñez dirigía asiduamente sus galanteos a esta

joven, en cuya casa presentó él mismo a su amigo Monteagudo. La presencia

de este debió influir en el ánimo de aquella señorita, porque, notando Ordoñez

algún desvío y frialdad en su trato, se inició al poco tiempo una cierta revalidad

entre el prisionero y el desterrado.

A la cordialidad sucedió la reserva, y a la reserva, la desconfianza en el

trato. Monteagudo empezó a separarse del elemento español y buscó el apoyo

del poder, estrechándose con el coronel Dupuy, teniente gobernador de aquella

provincia.

Tal vez con poca discreción, el doctor Monteagudo trató de restringir la

libertad que para andar de noche concedía el gobernador a los prisioneros,

pues esta disposición que tomó Dupuy, atribuida a su influencia, alarmó a los

españoles poniéndolos en el caso de buscar su libertad por medio de un

alzamiento.

Los inducía también a tan extrema resolución, las promesas que por

intermedio de los caudillos del litoral argentino, Ramírez y López, les había

hecho de Montevideo, el general chileno don José Miguel Carrera,

brindándoles asilo entre la montonera si fugaban de su destierro. Hostigados

por el gobernador y llenos de prevención contra Monteagudo á quien miraban

como causante de su descrédito en la población, al mismo tiempo que desde

Santa Fe se les ofrecía un auxilio de importancia, resolvieron vengarse dando

muerte al coronel Dupuy, al doctor Monteagudo y otras personas capaces de

estorbarles su fuga después del conflicto que iban á provocar.

Arreglados sus planes en los primeros días de febrero de 1819, el 8 por la

mañana lo pusieron en práctica de la manera siguiente:

Entre 8 y 9 de la mañana, el ordenanza del coronel Dupuy le pasó recado

de que los oficiales prisioneros pedían permiso para entrar. El Gobernador

sorprendido por lo intempestivo de la hora y teniendo presente que el día

anterior, que fue domingo, estuvieron a visitarle como era de costumbre, los

mandó pasar a su recibimiento.

Le acompañaban en ese instante, el médico español don José María

Gómez, también prisionero, y su secretarios el capitán don José Manuel

Riveros: los primeros que entraron fueron el coronel don Antonio Morgado, el

teniente coronel don Lorenzo Morla y el capitán don Gregorio Carretero: este

último tomó el asiento inmediato a la izquierda del Gobernador, y después de

las expresiones más refinadas de afecto, arrancó un puñal del seno y le dirigió

un golpe, que pudo evitar levantarlo con violencia el brazo izquierdo en

términos que le hizo arrojar el puñal. Conocido el intento malvado de los

visitantes, Dupuy no tuvo más recurso que subirse a un canapé que se hallaba

a su espalda, desde donde rechazó vigorosamente al coronel Morgado que

arremetió contra el después de Carretero. En este acto, penetraron en la

habitación el brigadier Ordoñez, el coronel Primo de Rivera y el teniente

Burguillo, que se habían quedado á la puerta para asegurar al ordenanza a

quien llevaba amarrado y lo atendieron de bruces en el suelo. Entre tanto el

doctor Gómez había salido de la calle dando voces de auxilio; y el capitán

Riveros que intentó hacer lo mismo, fue herido en la espalda por el capitán

Burguillo. Así vino á encontrarse sólo el coronel Dupuy contra los seis

conjurados y solo su varonil entereza pudo favorecerlo en tan apretado trance.

Hubo una lucha desesperada entre los asaltantes y aquel hombre valeroso,

cuyo denuedo únicamente pudo salvarlo de una muerte tan alevosa como

premeditada.

Contribuyó mucho a librar la vida del Gobernador fuera de su arrojo, el

pánico que se apoderó de los enemigos cuando sintieron las voces del pueblo

que apresuradamente armado corría a la casa del coronel Dupuy para

defenderlo. La lucha que se trabó entonces fue terrible. El brigadier Ordoñez, el

coronel Morla, los oficiales Carretero y Burguillo fueron victimas del furor

popular; del coronel Primo de Rivera desesperado por aquel insuceso, se mató

de un balazo con la carabina de Dupuy, al mismo tiempo que este denodado

jefe, tenía muerte a sus pies al coronel Morgado.

Tal era la tragedia que finalizaba enamorada del Gobernador cuando

simultáneamente vencidos los demás conjurados en el asalto a la cárcel y al

cuartel, los pocos españoles que sobrevivieron a su aventurada tentativa, eran

reducidos a prisión y puestos a la orden del doctor don Bernardo Monteagudo

comisionado por el Gobernador para levantar el sumario.

El doctor Monteagudo, que había sido la causa indirecta de la sublevación

y contra quien los españoles prisioneros abrigaban un rencor, debía ser una de

las víctimas inmoladas en aquel día. El teniente Burguillo estaba de antemano

designado para apoderarse de su persona, lo que no efectuó por haber

concurrido con los principales jefes a al casa del gobernador, donde murió.

A los cuatro días de asiduo trabajo en que no perdonó momento ni fatiga,

el proceso estaba concluido y listo para sentencia.

En este estado lo elevó al Gobernador con el siguiente oficio: .El plan que

se proponían los conjurados era sorprender el cuartel y la guardia de la cárcel,

apoderarse simultáneamente de la persona de usted y de la mía, poner desde

luego en libertad a los cincuenta y dos presos que se hallaban en la cárcel,

entre montoneros y desertores, que acababan de ser remitidos por el

gobernador de Córdoba, con los demás que se hallaban en aquel lugar; armar

a todos incluso los confinados por enemigos de la causa que se hallan en esta,

y protegidos inmediatamente por esta fuerza, ponerse en marcha al día

siguiente con dirección a la montonera, conducidos por los que han pertenecido

a ella, y formaban una parte considerable de los presos de la cárcel. Que ha su

retirada trataban de dejar aquí a todos los paisanos, llevando solo consigo a los

militares con excepción de los coroneles Berganza y Bernedo que

consideraban les servían de embarazo, más bien que de otra cosa. A pesar de

que no resulta complicado el general Marcó, aparece que también se

proponían llevarlo consigo, sin duda por ser oficial de superior graduación.

Todos convienen en la persona de usted y la mía, debían ser llevados al

destino que se conducían los conjurados; pero como al mismo tiempo, la orden

dada por los jefes de la conspiración era asesinar a todo el que hiciese

resistencia, probablemente la suerte de usted y de todos los habitantes de este

pueblo, habría sido la misma que ellos han tenido. Excuso entrar en detalles

sobre las medidas que adoptaron para la ejecución de su plan, porque un

pueblo entero ha sido testigo de ellas, y todas las formas del proceso las

descubren. El último resultado del sumario con respecto a los reos que han

sobrevivido a sus cómplices, es, que el subteniente don José María Riesco se

halla convicto de haber cooperado activamente a la conjuración; el prisionero

Francisco Moya convicto y confeso de los mismo; y como cómplices los

capitanes González, Sierra y Arriola; el teniente don Juan Ruiz Ordoñez, cuya

causa se agrava por haber tenido indicios anticipados de la conspiración, y los

subtenientes don Juan Antonio Vidaurrazaga y don Juan Caballo, omitiendo

hablar de José Pérez, que como cooperador principal, ha sufrido ya la pena

capital: el paisano José Maria Guardia conocido por José Marín, solo resulta

convicto y confeso de haber sido hablado para baqueano por Pérez, Moya y

Morgado sin haber dado aviso al gobierno; pero queda justificado que su

intención hubiese sido hacerles realmente este servicio; él está sin embargo

sujeto a alguna pena. El mariscal don Francisco Marcó, el coronel don Ramón

González Bernedo, el soldado prisionero Antonio Ormos y los confinados

Nicolás Ames y Pedro Bouzas resultan inocentes. Con respecto a una especie

que se presenta con las apariencias de la mayor gravedad en las actuales

circunstancias y que ha sido indicada en el sumario relativo a la

correspondencia que aseguró haber recibido el capitán Carretero de don José

Miguel Carrera y don Carlos Alvear, he hecho las más prolijas investigaciones

para descubrir la verdad, y no ha sido posible adelantar otra cosa que haber

afirmado Carretero en presencia de los conjurados, pocos momentos antes de

salir de su casa, a ejecutar el plan, que los hermanos Carrera y Alvear los

esperaban con los brazos abiertos: más no se ha encontrado entre los

papeles de ninguno de ellos, el menor vestigio de esto, y por las demás

expresiones que añadió, al anunciar aquella correspondencia, parece verosímil

creer, que este fue solo uno de los arbitrios de que se valió para infundir

confianza en sus cómplices. Creo haber clasificado los reos con la mayor

rectitud y justicia, según el mérito del proceso, y para llegar a este termino en el

espacio de cuatro días, me es muy satisfactorio no haber perdonado fatiga

alguna, considerando sobre mí la responsabilidad de las consecuencias que

deja un atentado como este, cuyo peso se hace sentir por la inquietud general,

mientras la mano de la justicia, no distingue los inocentes de los culpables,

separando a estos para siempre de la vista del pueblo . San Luis, febrero 13

de 1819 . BERNARDO MONTEAGUDO..

Al día siguiente fue devuelto el proceso por el Gobernador para que

dictaminara sobre la sentencia definitiva, cuya urgencia tanto se encarecía.

Monteagudo se expidió con una febril y el mismo día 14 devolvió el sumario

con el proyecto de sentencia. Sin embargo de su actividad, el Gobernador

había sido influenciado por la familia de Pringles en favor del teniente don Juan

Ruiz Ordoñez, sobrino del brigadier, y se le salvó la vida no obstante pedir para

este reo la pena capital (1). Poco tiempo después el teniente Ruiz se unía en

matrimonio con la hermana del oficial Pringles, y que fue causa inocente de las

primeras desavenencias entre Ordoñez y Monteagudo.

El destierro de Monteagudo a San Luis se presenta cual problema oscuro

ante el juicio del biógrafo, por que tanto era posible que este destierro

respondiese a combinaciones de la política chilena, donde podía ser peligrosa

la presencia de aquel agitador, como podía suponerse, basándose en un

criterio opuesto a los documentos, pero conforme a los sucesos, que al

clavarlo en San Luis bajo el simulado mandamiento del gobierno argentino, San

Martín, que por su correspondencia privada sabría cual era el espíritu de los

prisioneros españoles, quiso tener al alcance del coronel Dupuy, hombre rudo y

bravo, un sujeto que inconscientemente le ayudase en el caso de una

sublevación, para lo cual ninguno era más aparente que Monteagudo.

Si el acto de la sublevación se produjo espontáneamente y por las causas

que apuntamos, o si el bando de Dupuy restringiendo la libertad de pasear de

noche, y otras dificultades que empezaron á sentir los prisioneros, fueron

impuestos desde Mendoza o Chile, será siempre difícil decidirlo; sin embargo,

parece que desde la llegada de Monteagudo, la vida de los prisioneros entró en

una senda nueva y extraordinaria; y su arribo se presenta en la historia como el

(1) No obstante este rasgo de generosidad de parte del Gobernador, su nombre llegó á ser execrado por los

españoles que militaban en el Perú. En la conferencia de Chancay 1822, en general Valdez reprochó á los

enviados de San Martín, Guido y Alvarado, que mantuvieran en su compañía un asesino aleve como el

coronel Dupuy. La contestación de Alvarado, fue en este sentido: se equivocan mucho los que tengan á

Dupuy por asesino, y si el señor general Valdez quiere saber cual fue la conducta de ese jefe con los

prisioneros españoles, no tiene más que averiguarlo de su prisionero el teniente Pringles, que se halló en

San Luis el día de la sublevación y tuvo en ella una parte activa.. Desde entonces no se volvió a repetir

aquella injuria contra el nombre de Dupuy. Carta del general Alvarado, al coronel Espejo. M .S.

acontecimiento eficiente de un drama a cuyo tristísimo desenlace acaba de

asistir el lector.

Los motivos de destierro de Monteagudo debieron cumpliese con aquella

tragedia, puesto que poco tiempo después, se le permite pasar a Mendoza,

desde donde con fecha 19 de noviembre de 1819, escribía a O´Higgins: .Desde

mi salida de Chile no he tenido el gusto de recibir carta suya, sin embargo de

que yo he repetido las mías algunas veces; pero se por varios amigos que

usted a tenido la bondad de escribirme y hacer memorias de mí.

.Debo al general San Martín la obligación de haberme permitido venir

aquí, y estar de Auditor interino de la Dirección. Ojalá tenga el placer de volver

a ver a usted, y acreditarle que mis sentimientos hacia su persona son

sinceros e invariables.

.Me ocupo de trabajar un estrato de la causa de los Carreras, pues el que

se publicó en Buenos Aires, fue una sátira contra nosotros.

.Ruego a usted acepte la sinceridad y distinguida consideración con que

soy su afectísimo amigo . BERNARDO MONTEAGUDO..

En los primeros días de 1820 fue llamado desde Chile o lo que más es

probable, repaso la cordillera con los restos del ejército de los Andes que se

hallaba en Mendoza a las órdenes del coronel Alvarado, pues según lo

manifiesta en su carta al Director O´Higgins, desempeñaba allí las funciones de

Auditor interino por nombramiento que le hizo el general San Martín.

Depuse de acantonado el ejército argentino en la villa de Rancagua a

principios de marzo de aquel año, Monteagudo se traslado a Santiago para

emprender su nueva campaña en la prensa periódica fundando El Censor de

la Revolución.

Aquí entraba de nuevo, el hermoso campo de las ideas, en la lucha

ardiente que desde 1809 le tenía por uno de los más fuertes adalides. La

España le había visto en todos los campos proclamando las nuevas doctrinas

como un heraldote la libertad; las asambleas populares le vieron también en

sus primeras jornadas robusteciendo la opinión con palabra arrogante y

decisiva.

En la prensa política su talento fue admirable, no obstante los grandes

errores que propagó con toda buena intención del que se apasiona y discurre

sin discernimiento. En aquella vida tormentosa, en aquel sendero espinoso de

la revolución, Monteagudo había perdido muchas ilusiones. Acariciado un

momento por el aura popular de 1812, caía poco después envuelto por la

catástrofe que hundió su partido en 1815, y el destierro lo arrastraba por

Europa, para volverlo enseguida a luchar por la causa de los pueblos

americanos.

Su primer artículo en El Censor . El siglo XIX y la revolución, manifiesta

la mejora y muy notables progresos de su inteligencia. Ya no vibra en sus

labios aquel apóstrofe constante contra los reyes. Su estilo obtiene una

sobriedad que magnifica su erudición clásica, enriquecida por la lectura de

obras ignoradas en América y de que pudo nutrirse Europa.

Su experiencia y recientes desgracias terminadas de una manera

relativamente feliz, lo muestran ahora más cauto, y una circunspección

exquisita detiene los bríos naturales de su carácter al emprender esta nueva

campaña en la prensa.

(Monteagudo, su vida y sus escritos, por Mariano A. Palliza).

CONJURACION

DE LOS PRISIONEROS ESPAÑOLES EN SAN LUIS

Habíanse depositado en San Luis, como provincia solitaria y aislada

donde podían hacerse mejor vigilancia, a todos los prisioneros españoles

tomados en las jornadas de Chacabuco, de Maipú y de Salta. En aquella

reunión de hombres desgraciados y ofendidos, dominaban Ordoñez, Primo de

Rivera, Morla y Morgado, por su merito indisputable como jefe de cabeza y de

acción (1) que tenían bien probado una ascendiente merecido entre los suyos.

Cuando el general Alvear ocupó a Montevideo en 1814 quedaron en su

poder, cuatro mil y tantos veteranos. Como el joven general había servido en

España, y era insinuante y prestigioso por demás, tuvo la destreza de

convencer a una gran parte de los oficiales jóvenes prisioneros, que nuestra

guerra no era una guerra nacional entre razas incompatibles; que éramos y

queríamos ser españoles como nación, como idioma, y como hijos de una

misma patria, y que lo único que reclamábamos, era libertades políticas con la

independencia necesaria para que un tirano como Fernando VII y los

traficantes vampiros de Cádiz no pudiesen imponerlos, su yugo el uno, y los

otros . las bárbaras leyes del monopolio contra la riqueza propia de un país

que era una parte de de la España. El mismo, se ofrecía como ejemplo del

caso; y les protestaba que nada más que eso era lo que le había decidido á

buscar y servir una España nueva, liberal y regenerada, que era posible y fácil

en el Río de la Plata, pero imposible en la península ibérica. Ganados así

muchos oficiales de la guarnición realista de Montevideo, se adhirieron al joven

general y aceptaron servicio en nuestras filas. Caído Alvear, sufrieron mochos

de ellos el cruel desengaño del contraste: el mayor número trató de buscar

modo de retrotraerse a su primitivo estado; otros, continuaron sumisos a los

nuevos jefes del ejército; y no pocos ligados por amistad al jefe caído,

continuaron políticamente adheridos a él y con la esperanza de un

restablecimiento más o menos próximo de su influjo. Como sucede, hay casi

siempre alguno que en estos casos sobresale por su afecto y por su lealtad; y

ese alguno fue, en el partido personal del general Alvear, don Agustín

Murguiondo, sujeto muy estimado de cuantos le conocieron y trataron hasta

sus últimos días. Animoso y emprendedor, tomó a su cargo entablar

negociaciones con los numerosos prisioneros recogidos a San Luis a fin de

que adoptasen como él la nueva patria y el partido del general Alvear; ya que

por su larga residencia, con sus ideas liberales y por sus conexiones, era lo

más ventajoso para ellos acomodarse en América. (2) Los unos por este motivo;

los otros con el propósito de recuperar su libertada para retirarse a Europa o

(1) Opinión de San Martín.

(2) De él mismo lo tengo, habiéndomelo referido en Montevideo á mí y al señor don Esteban Echeverría

en 1846. Además, Gaceta de B. A. num. 111, 31 de diciembre (1819).

volver a sus banderas, se prometieron a levantarse desde que fiera apoyados

por las montoneras y Santa Fe y Entre Ríos dirigidas por el general Alvear y

don José Miguel Carrera. Era esta una de las partes principales del complot en

que habían entrado los franceses ya nombrados; y a ligar o combinar los

medios era que habían partido Robert, Young y Vigil. Hecha la combinación,

con Carrera, Robert y Young, trayendo a su servicio algunos chilenos para

quienes llevaban señas de inteligencia, debían esperar en Chile el alzamiento

de San Luis, y asesinar a San Martín y O´Higgins.

Hallábase desempeñando la Tenencia . gobernación de San Luis, el

teniente coronel don Vicente Dupuy; hombre firme y de excelentes modales,

que si bien sabia tener en orden y respeto los 300 y tantos prisioneros

encomendados a su vigilancia, les permitía hacer una vida libre y muy

comprimida únicamente en cuanto al forzoso límite de la aldea a que estaban

confinados. El trato que Dupuy les daba era consiguiente a la distinción

personal de los oficiales superiores, y al cuidado que le merecían las demás

clases, a quienes procuraba darles trabajo y conchavos en las chacras o

puestos de los alrededores. Los mismos jefes tenían habitaciones propias

dotadas de huerto y de jardín donde podían tomar libre solaz, y como el lugar

era entonces un punto aislado en las Pampas, se hacía difícil la fuga en grupo

o aisladamente, que casi no se ejercía más vigilancia que la visita domiciliaria

que por forma se les hacía dos veces al día para comprobar su presencia.

Comparada esta residencia, o depósito de prisioneros, con la situación de los

sud . americanos en las Casasmatas del Callao, y en las cárceles de Oruro,

se puede decir que eran tan felices los unos como horriblemente atormentados

los otros: vivían aquellos un contacto con las alegrías de la naturaleza y con los

esplendores de la vegetación; estos enterrados en las masas de piedra y en la

lobreguez de los calabozos que había construido el Tribunal de la Inquisición.

Así parece que lo creían los prisioneros de San Luis por el trato franco y

amistoso que mantenía con el gobernador Dupuy y con las familias de la villa,

donde visitaban sin más reato que le que cada una de ellas les imponía por su

porte y por sus hábitos. A la llegada de Monteagudo, deportado aunque no

prisionero, los españoles lo visitaron con la esperanza quizá de encontrarse

con el antiguo alvearista de hacer conjunto común de enojos políticos y de

encontrar afinidad en los propósitos, pero Monteagudo no les dio ocasión de

desatar jareta; y como era hombre que no podía vivir sin preocuparse de

amores, surgió de repente entre Ordoñez y él, una cuestión grave de

rivalidades y favoritismo mujeril, que encendió la ira del desterrado contra el

prisionero, y que por más que este hizo para evitar las consecuencias del

encuentro, le fue imposible congraciarse con quien además de todo, le odiaba,

no solo como español sino con el recuerdo de sus hechos en Talcahuano y de

Cancha Rayada.

Bien avisado estaba Dupuy en que no prestara influjo a los consejos de

Monteagudo. Pero, a pesar de eso, la irresistible superioridad del talento y la

singular firmeza de las ideas y de las previsiones que aparecían ser un don

natural de su carácter, iba poco a poco, doblando todas las asperezas que

Dupuy le había puesto en los primeros días, y se establecía visiblemente la

relación intima que comenzaba a ser respetuosa y obsecuente de parte del

Teniente Gobernador.

Los complotados de San Luis no esperaban otra cosa para levantarse,

que el aviso definitivo que se les había prometido de Montevideo, y el

pronunciamiento armado del caudillo de Santa Fe contra el gobierno general.

Pero descubiertos y encauzados los conjurados franceses, quedaron aquellos

otros pendientes solo de los movimientos en Santa Fe. En efecto, en agosto de

1818, Estanislao López se puso de acuerdo con Ramírez para derrocar al

gobernador don Mariano Vera y colocarse en el mando haciendo armas al

instante contra Buenos Aires; facilitarle a Ramírez el paso del Paraná y

preparar la invasión que ambos querían hacer sobre la campaña de Buenos

Aires. En el momento en que el Supremo Director lo supo, ordenó al general

Belgrano que desprendiese una división fuerte del ejército de Tucumán; y el

general don Juan Ramón Balcarce, jefe del ejército del Centro trasladó su

campo del Pergamino al Arroyo del Medio para operar en combinación con

aquella otra fuerza a cuya cabeza debía venir el coronel Bustos. A fin de dar

lugar al momento oportuno, este jefe se acampó en el Fraile Muerto con 400

hombres. Los santafesinos cayeron sobre él de sorpresa el 9 de noviembre de

1818; pero fueron rechazados sin que Bustos pudiera sacar ventaja ninguna

por falta de caballería bastante sólida para arrollar y sablear las hordas de los

montoneros. Con este ejemplo, Bustos le pidió al general Belgrano que le

mandase algunos cuerpos de caballería veterana y creyó prudente retirarse

hasta la Villa de Ranchos.

Apercibido de la situación, el Supremo Director, apostrofó al general San

martín que le enviase los dos mil hombres, al menos, convenidos; puesto que

había recibido ya 500.000 pesos del pacto. El general San Martín había a ese

tiempo regresado á Chile, y se hallaba tomando campo y restableciendo su

salud en Curimón. En lo que menos pensaba ya, era en desprenderse de

parte alguna de sus tropas. Su contestación fue, que él mismo en persona iba a

volver a Cuyo; y que el efecto había pasado órdenes perentorias al general A.

Balcarce que le mandase tales y cuales cuerpos de los que bajo su mando

operaban en el Sur de Chile.

Como era esto precisamente lo que preveían y trataban de estorbar los

conjurados de San Luis, resolvieron dar inmediatamente el golpe; matar a

Dupuy, apoderarse de San Luis, atacar a Mendoza con cuatrocientos hombres

decididos; y según viniesen lo sucesos, esperar allí al general Alvear y a

Carrera o volver por el Sur a reunirse con ellos al nordeste de Córdoba.

Algo se presentía sin saberse a punto fijo donde estaba y cual era el

enemigo que era preciso ultimar. Luzuriaga había formado sospechas de que el

artífice de ese algo oculto y grave que se susurraba, era Monteagudo en

servicio de Alvear, y no cesaba de escribirle a San Martín en este sentido. El

general no estaba tampoco muy lejos de aceptar estas desconfianzas, y creía

que era indispensable tener el ojo fijo sobre el desterrado: que era capaz de

todo en servicio de la Revolución, pero incapaz de un mal pensamiento

siquiera en su contra.

El 8 de febrero de 1819 a las nueve de la mañana se presentaron a visitar

al gobernador Dupuy - el brigadier don José Ordóñez, el coronel don Joaquín

Primo de Rivera, el coronel don Antonio Morgado, el coronel don Lorenzo

Morla, el capitán Carretero y el teniente Burguillo. Después de algunas

palabras amigables entre el Gobernador y los visitantes, Carretero se echa de

improviso sobre Dupuy, diciéndole: so pícaro estas perdido; y todos los

demás hacen lo mismo. Dupuy da un salto violento hacia atrás; se trepa en un

estrago que tenía por la espalda, logra acertarle un puñetazo a Morgado y

derribarlo; pero los otros, lo dominan inmediatamente: cae con ellos al suelo y

se incorpora con un esfuerzo supremo al mismo tiempo, que una grande

gritería de pueblo, tiros y alboroto de ¡maten godos! se oía por toda la calle, y

que un grande concurso de gentes procuraba entrar a la casa del Teniente -

gobernador.

Procedía este alboroto popular, de que otras dos divisiones de confinados

españoles acababan de asaltar, la uva . el cuartel de cívicos donde había

bastantes presidiarios y prisioneros de baja esfera: y la otra - el principal de la

cárcel que también contenía muchos detenidos. En el primer momento, los

conjurados que asaltaban combinados con algunos presos del interior, habían

logrado sorprender la fuerza nacional y apoderarse de las armas. Pero había

sido tan rápido y tan valiente la acción del vecindario y de la clase popular, que

en un instante, ocurrieron cientos de ciudadanos armados; dominaron a los

enemigos, retomaron el cuartel, ayudados de las guardias que se habían

repuesto de la sorpresa; y mataron a muchísimos sublevados dentro del

cuartel, de la cárcel y por las calles. Cuando los jefes que habían asaltado a

Dupuy sintieron la intervención del pueblo, el tiroteo, los gritos de venganza y

los golpes que el tropel daba en la puerta de la casa, hicieron huir,

defendiéndose unos, y pidiendo perdón y gracia otros. Burguillo mató al capitán

Riveros secretario de Dupuy; y éste no solo mató con sus propias manos al

coronel Morgado, sino que mando decapitar a los demás, conforme los fueran

cazando por las calles o por el interior de las casas donde se refugiaban. Así

murieron Ordóñez, Morla, Primo de Rivera y algunos más. Muchos otros de

menor valía, fueron tomados con vida, y se les mandó formar un sumario.

Nadie más apto para este ardiente trabajo que Monteagudo; y como Dupuy lo

tenía a mano, tiró un decreto nombrándolo juez de la causa. Monteagudo se

había portado con bravura y decisión en los momentos del conflicto. Había

salido a la calle armado, y había excitado al pueblo a que luchase, persiguiese

y matase a los conjurados contra el orden público y contra la independencia de

la patria. Cuatro días de trabajo incesante de toda hora, le bastaron para

organizar un sumario voluminoso y prolijo, donde todo quedó asentado y

detallado con una luz completa. Así empezó a organizarse la causa, el teniente

gobernador Dupuy ofició al Gobierno general con fecha 11 de febrero (1819)

diciéndole que apenas se concluyese el sumario lo remitiría. .por ahora solo

.creo necesario informar a V. E. que está plenamente probado que el plan de

.los conjurados era irse a unir con la montonera, en virtud de comunicación que

.decían ellos haber recibido de don José Miguel Carrera y de don Carlos de

.Alvear: estas no se han encontrado aun, y no hay razones bastantes para

.darlas por ciertas; pero lo indudable es, que ellos decían que su proyecto era

ir .a unirse con ellos.. (Gaceta del 24 de febrero de 1819) resultó del proceso,

según ochos declaraciones de oficiales que quedaron vivos, todas con testes

con la del capitán Lira, que fue la más explícita, que el plan de los conjurados

había sido apoderarse del Gobernador, del cuartel y de la cárcel al mismo

tiempo; poner en libertad cincuenta a sesenta presos que había allí, de los

tomados á los montoneros de Santa Fe por Bustos; armarse todos y ponerse

en marcha. Resultaban inocentes y sin ninguna participación . el mariscal don

Francisco Marcó del Pont, el coronel Bernedo y tres soldados, que fueron

absueltos según el dictamen jurídico de Monteagudo. Todos los demás fueron

inmediatamente sentenciados a ser pasados por las armas, y fueron

ejecutados el 15 de febrero de 1819. Véase ahora el terror que este suceso

produjo en Chile..(4) (Historia de la República Argentina, etc., por Vicente F.

López.)

LA CONFABULACION MILITAR

DE SAN LUIS

El mes de febrero de ese mismo año (1819) principia con un notable y

sangriento suceso que pasados ya cuarenta y siete años, aun permanece

velado por el misterio, en cuanto a las verdaderas causas que lo produjeron.

Esto, entonces y hasta hoy día, ha dado margen para que ese hecho sea

calificado de un crimen atroz, bárbaro, arrojando una mancha deshonrosa ante

las demás naciones sobre nuestra revolución. Toca, pues, al historiador de la

patria argentina, bajo la más seria responsabilidad, investigar las causas que

impulsaron a los hombres arrojados que promovieron tal acontecimiento,

estudiarla y presentarle con la imparcialidad debida, claro y luminoso, cual la

verdad histórica. El Archivo nacional, en donde deben encontrarse muchos

documentos relativos, se halla en su mayor parte inexplotado. Hoy no queda

otra fuente para que ese historiador satisfaga su sed de antecedentes y

pruebas, que naturalmente debe sentir, si tiene la conciencia desempeñar tan

elevada como trascendental misión. Puede ser también, que alguna vez llegue

a encontrarla en los legajos, si se conservan, de la correspondencia particular

de los personajes que en alta esfera figuraron en esa época y que, tal vez,

guardan sus descendientes. Nada debe dejarse de explorar.

Por lo que hace a nosotros, meros compiladores, narradores de solo los

hechos que forman la historia de la antigua provincia de Cuyo, en donde tuvo

lugar el de que hacemos mención en este lugar, nos reduciremos a exponer los

recuerdos de lo que nos fue trasmitido por testigos presenciales de aquel

inesperado suceso y las opiniones que oímos entonces de la boca de hombres

interiorizados en la política, acompañando los documentos que hemos podido

reunir, que son pocos en verdad.

Principiaba como hemos dicho el mes de febrero del año 1819. El litoral

de la República, abrazando las provincias de la Banda Oriental, Santa Fe,

Entre Ríos y parte de la de Córdoba, limítrofe por la parte oeste de su campaña

a la de San Luis, estaba convulsionado. Los caudillos de la federación a su

modo, Artigas, Ramírez, Carrera y López, se habían apoderado de esa

importante y extensa porción de nuestro territorio, revelándose contar el

gobierno general, contra la misma Asamblea Constituyente en Buenos Aires,

empeñándose, por medio de las armas, en anarquizar toda la República, en

(4) Los enemigos del Supremo Director y del general San Martín han procurado hacer pasar este complot

por una farsa sangrienta inventada por la cobardía cruel de Dupuy y de Luzuriaga. Esta calumnia, ha

podido tener cabida en algunos, antes de que escribiera Torrente. Pero después, no. Este historiador

español, realista empecinado, nada concede jamás de aquello que pudiera justificar á nuestros hombres de

aquel tiempo, o los actos que ejecutaron, conviene categóricamente en que los prisioneros españoles

asaltaron á Dupuy en su casa; en que asaltaron la cárcel y un cuartel. Verdad es que diserta á su antojo

contra los Monstruos desapiadados, que después de haber vencido a los realistas se cebaron en el castigo

y en la venganza.

disolver el pacto de la unión de las provincias, que sostenía con dos ejércitos la

guerra de la independencia. Para llevar a cabo tan nefando crimen, no estaba

fuera de sus planes el empleo de los medios de hacerse de prosélitos y

cooperadores de la insurrección en todos los pueblos, aun los más distantes

del teatro de sus desordenes, como lo probaron muy luego las revoluciones

que estallaron a favor de esa funesta y sangrienta causa, en San Juan,

Córdoba y San Luis. La evidencia de tal connivencia, se encontraba

demostrada y probada por documentos de la más formal autenticidad; por

revelaciones de los mismos autores y cómplices de ese crímen de lesa patria.

Tal era la situación de la República á principios de 1819, cuando el día

ocho de febrero a las nueve de la mañana, el reducido y pacífico pueblo de San

Luis, entregados sus habitantes a las diarias tareas necesarias a su

subsistencia, fue de súbito sorprendido por un levantamiento en masa de los

prisioneros españoles en Maipú, contra el gobierno y los ciudadanos, que

tantas pruebas habían dado siempre de su lealtad á la causa de la libertad e

independencia de la República.

Antes hemos dicho, que los principales jefes y oficiales del ejército

español rendidos en la célebre batalla de Maipú, habían sido confinados al

pueblo de San Luis, provincia de Cuyo. Desde el día en que estos hombres

llegaron a su destino, teniendo la ciudad por cárcel, gozaron de la más amplia

libertad, viviendo en casas particulares que se les prepararon, disfrutando de

todas las consideraciones que generosamente les acordaban, tanto la

autoridad, como los habitantes, que, por carácter son hospitalarios y

bondadosos. Eran recibidos con la mayor atención y agasajo, en las frecuentes

visitas que hacían al teniente gobernador Dupuy y a las principales familias de

San Luis.

En medio de esta paz doméstica, por así decirlo, de esta plena recíproca

confianza entre españoles y americanos, que sin embargo aun seguían

luchando con encarnizamiento al otro lado de los Andes y en otros puntos de

Sud América, olvidados casi los odios en esa buena ciudad de San Luis, entre

enemigos que se hacían una guerra a muerte - ¿Quién, en verdad, de sus

sencillos habitantes, de sus descuidados y generosos magistrados, pudo

imaginarse, por un momento siquiera, tamaña ingratitud, tan inicuo como

sanguinario atentado de parte de esos jefes y oficiales, entre los que habían

personas de clara inteligencia, de esclarecido mérito y de alta graduación?

Nadie lo sospechó.

Por otra parte, no se concibe, como hombres de esa capacidad, de la

pericia y talento militares que se les reconocía, llegaron a combinar un plan tan

descabellado y más que todo, se atreviesen a llevarlo a ejecución, como lo

llevaron. No obstante y sabían que un ejército español al mando del coronel

Sánchez se sostenía en la Provincia de Concepción en Chile, contra el de la

Patria que le estrechaba de cerca, y aun a pesar de las esperanzas que ellos

podían abrigar del envío de nuevas fuerzas por el Virrey Pezuela, desde Lima,

intentando la reconquista de Chile . tenían a la vista, por otro lado el lugar inter

. terráneo, aislado, en que estaban, rodeados de pueblos calurosamente

decididos por la causa de la independencia; a considerable distancia, con

insuperables obstáculos de todo género para recibir auxilio del coronel

Sánchez, ni para comunicarse con él; sin armas, sin municiones, sin dinero, sin

hombres, sin elementos, en fin, indispensables para realizar plan tan

aventurado y sangriento, como tenía que ser. Pero no nos adelantemos en

consideraciones sobre este suceso antes de narrarlo.

En el día y a la hora que hemos dicho, se dirigieron, como de costumbre a

visitar al teniente gobernador Dupuy, los prisioneros españoles, brigadier don

José Ordoñez, coronel don Joaquín Primo de Rivera, coronel don Antonio

Morgado, teniente . coronel don Lorenzo Morla, capitán don Gregorio

Carretero y teniente don Juan Burguillo, dejando a sus compañeros, que era el

mayor número, en disposición de asaltar simultáneamente el cuartel en que

estaba una reducida guarnición de milicianos.

Llegados aquellos a la casa de gobierno, introducidos donde estaba el

señor Dupuy, les invitó éste a sentarse. Cambiadas las palabras de etiqueta en

semejantes casos, de pronto se ponen de pié los visitantes y hablando el

primero el capitán Carretero, dijo al Gobernador . Só pícaro, estos son los

momentos en que debe usted expirar: toda la América esta perdida y de

esta no se escapa usted. Todos cargaron enseguida con puñal en mano

contra el señor Dupuy, quien se retiró a un estrago en la testera del salón y allí

hizo pie defendiéndose como érale posible. En la lucha desigual y desesperada

que mantenía con sus agresores, dióle un puñetazo a Morgado, derribándolo

en el suelo. A su vez y estrechado más de cerca, cayó el Gobernador,

sufriendo en esa posición varias contusiones.

Mientras esto tenía lugar, el resto de españoles, llevando a ejecución el

plan combinado, asaltaban el cuartel, del que fueron rechazados a balazos.

Alarmados el pueblo, alzase, pónese en pie como un solo hombre, ocurre a los

lugares amenazados; al cuartel y a la casa de gobierno, que encontró cerrada

al intento de resistir, o conseguir el perdón, teniendo en su poder al

Gobernador, por los que a ella se habían dirigido. En presencia de tan horrible

atentado, de trascendencias sangrientas, ese pueblo manso, de costumbres

pacíficas y sencillas, de patriotismo ardiente y exaltado en ocasiones

supremas, apoderase de él la ira y la venganza, viendo derramar la sangre de

tres o cuatro de sus compatriotas a manos de los godos, en vista del peligro

que los amenazaba si estos llegaban a conseguir ventaja en su criminal y

bárbaro atentado, y furioso, terrible, cae sobre los españoles prisioneros,

hiriendo y ultimando a cuantos encontraba.

Muchos ciudadanos, entre tanto, se dirigieron a la casa del Gobernador,

que, como hemos dicho, a precaución había sido cerrada y asegurada su

puerta de calle por dentro, por los españoles. Aquellos, con el secretario del

Gobernador, capitán don José Manuel Riveros, se empeñaban en echar abajo

esa puerta. Entonces, Ordoñez y sus compañeros, conocieron que su plan se

había frustrado. El terror se apoderó de ellos e imploraron el perdón, la garantía

de sus vidas del señor Dupuy. Este salió a aquietar al pueblo, pero el pueblo

cargó sobre los prisioneros que allí se encontraban, que se defendieron hasta

morir, hiriendo gravemente el teniente Burguillo, al secretario del gobernador

capitán Riveros.

Los mismos presos de la cárcel fueron puestos en libertad por el pueblo, a

fin de aumentar el número de sus defensores en ese conflicto. Entre ellos se

encontraba don Juan Facundo Quiroga, diez años después el más temible

caldillo de nuestras guerras civiles. Allí tomó parte en sofocar el motín de los

prisioneros españoles, dando muerte como los demás ciudadanos, a los que

hubo a la mano.

En menos de dos horas, estuvo terminada esta revolución, que tan terrible

y funesta fue para los que la emprendieron. Solo dos o tres de esos

desgraciados, salvaron la vida. Recordamos al sobrino del brigadier Ordoñez,

don Juan Ordoñez, niño aún que después caso con una hermana del

benemérito coronel Pringles, que se trasladó á España en 1833 o 34 y el joven

chileno don Ignacio María Palacios, casado después en Mendoza y muerto en

el terremoto en 1861.

Pasados esos momentos de excitación que produjo tan sangrienta

ejecución, restablecida apenas la calma, en el acto el teniente gobernador

Dupuy, dirigió un despacho, dando cuanta al Gobernador Intendente de la

provincia de Cuyo en Mendoza, general Luzuriaga, procediendo

inmediatamente a levantar una sumaria información. Lo uno y lo otro, fueron

encomendados al ilustre doctor Monteagudo que, a la sazón se encontraba en

San Luis de paso a Chile, a donde lo había llamado el general San Martín. Ese

mismo joven Palacios fue el que escribió aquel despacho bajo el dictado del

célebre estadista.

Pocos días después, Dupuy dio el mismo parte del suceso al Supremo

Director del Estado, acompañándole el sumario levantado. No conocemos esta

pieza que debe existir, sin duda, en el archivo nacional en Buenos Aires.

Ignoramos por consiguiente, lo que de él resulta, en cuanto á las ramificaciones

que ese movimiento subversivo pudo haber tenido dentro o fuera de la

República.

Pero, sea de ello lo que fuere, he aquí lo que en 22 del mismo mes y año,

decía la Gazeta extraordinaria de Buenos Aires, al respecto:

.El ruidoso suceso de San Luis, es de no menos importancia que los

triunfos de Chile, por su trascendencia. Mas adelante haremos ver la conexión

que tenía los conjurados contra aquél heroico pueblo, con los conjurados de

Montevideo y sus cómplices en esta (Buenos Aires). El celo público no ha

hecho hablar anteriormente y denunciar las perfidias que se preparaban a

nuestra patria: esperamos que descubiertas hasta la última coincidencia, se

nos haga justicia..

Estas pocas, pero bien significativas líneas del periódico ministerial de esa

época, hablando de tan grave acontecimiento, revelan que él tenía intima

relación con la insurrección que rápidamente se desarrollaba en el litoral, por

los caudillos federales de que hemos hablado hace poco. Ellos trabajaban por

la propaganda del desorden y de la anarquía en toda la República (y entre

estos, don José Miguel Carrera, que quería vengar la muerte de sus hermanos,

fusilados en Mendoza en el año anterior y abrirse libre paso a posesionarse del

poder en Chile) y no sería extraño que se valiesen como meros instrumentos

para convulsionar a Cuyo, sacrificando primero al gobernador de San Luis . de

los jefes prisioneros en Maipú, que sabían eran de ánimo arrojado, de probado

valor . prometiéndole su vuelta a la patria. Ya hemos dicho que esto está

cubierto aun con el velo del misterio.

No se puede negar que el castigo de esa sublevación, fue horriblemente

sangriento. Empero, se debe tener presente las circunstancias excepcionales

en que tuvo lugar. Estábase en abierta lucha con España. En sud de Chile, y

los dos Perú, alto y bajo, estaban bajo la dominación de la Península, con

numerosas fuerzas, con poderosos elementos de guerra.

Un pueblo, por otra parte, celoso de sus derechos, apasionado de la

sagrada causa de su libertad, no se contiene en sus justas iras, cuando sus

enemigos traidoramente, abusando de su generosidad, de su descuidada

confianza, a imitación de la culebra de la fábula, le muerden el corazón, atentan

contra su existencia. Los prisioneros españoles en San Luis concibieron, y

llevaron a ejecución un plan horrendo y sangriento. Se valieron de las armas

contra el pueblo y contra sus autoridades. Si no lograron consumar el atentado,

debido fue a la espontaneidad pronta y oportuna con que ese mismo pueblo se

alzó en su defensa y a la loca temeridad de los conjurados.

Es lo cierto también, que el poder español en América, con oficiales

patriotas de igual graduación a aquellos en su poder, no usaron de represalias.

Reconocieron, sin duda, lo inevitable del castigo con que sus desgraciados

compatriotas pagaron tamaño atentado.

(Aquí copia la nota y proclama de Dupuy de 8 y 15 de febrero ya

transcritos).

Como se ve del precedente documento, el proceso mandado seguir por el

teniente gobernador de San Luis sobre la revolución de los prisioneros

españoles, debió ser terminado dentro de los ocho días siguientes en que tuvo

lugar ésta. Lo hace presumir así el fusilamiento, sin duda, en consecuencia de

ese breve juicio, de los que sobrevivieron a las ejecuciones del 8 de febrero. La

existencia de tal proceso y su remisión al Supremo Director del Estado, se

confirma en la nota que a éste dirigió el señor Dupuy, que no transcribimos

aquí, por ser, al pie de la letra, la misma que envió al Gobernador Intendente

de Cuyo, a las dos horas del suceso, que ya hemos registrado antes. No

habiendo encontrado en el archivo de San Luis, la sumaria a que nos

referimos, no sabemos cuanto fueron los que sufrieron la última pena el día 15

del mismo mes, ni por consiguiente, sus nombres y rangos que tenían entre los

demás prisioneros.

El historiador, con el conocimiento de estos antecedentes, debe

empeñarse en buscar aquella pieza, que a no dudarlo, se encuentra en el

archivo general de la Republica, que se guarda en Buenos Aires. Necesario es

que la tenga a la vista, al hablar de un hecho tan grave en los anales de

nuestra revolución.

Entre tanto, véase lo que la Gaceta del 24 de ese mismo mes y año

decía, así que recibió el Supremo Director el despacho del teniente gobernador

Dupuy, dándole parte del suceso.

.Dos horas después de recibidas las comunicaciones del Gobernador de

la provincia de Cuyo, llegó el oficio del Teniente Gobernador de San Luis, al

Supremo Director, que copiamos a continuación. No habíamos leído este oficio,

cuando dijimos que haríamos ver la conexión que tenían los conjurados de

Montevideo y sus cómplices en esta, con los prisioneros de San Luis. Como el

Teniente Gobernador carece de los datos que tenemos por aquí muy bien

archivados para el caso oportuno, no da todo el valor que pudiera a las

indicaciones que resultan sobre Alvear y Carrera. Entretanto, convirtamos

nuestra atención al heroico pueblo de San Luis y a su bravo y vigilante jefe.

¿Quién no admira el valor y el celo de tan ilustres ciudadanos? Ellos no

necesitarían para satisfacerse de otra recompensa, que la de su propia virtud,

pero a la Nación y al Gobierno toca eternizar una acción tan ilustre, con

demostraciones dignas de su grandeza. Bravo Dupuy, ilustres puntanos, os

felicitan todos los patriotas, y los buenos os respetan y aplauden..

Las pocas consideraciones que antepusimos a la narración del motín de

los prisioneros españoles en San Luis, y sus resultados, estaban ya escritas

cuando se nos ha facilitado las copias de las vistas que sobre ese hecho dio la

Gaceta ministerial de Buenos Aires, que acabamos de producir. Nuestra

presunción allí de la combinación que podía existir para ese movimiento

subversivo entre aquellos conjurados y los caudillos anarquizadores en el litoral

de la Republica, se ve confirmada por el órgano entonces del Gobierno

Nacional, la Gaceta de carácter oficial. Existen, dice ésta, las pruebas, los

justificativos, bien archivados de esa combinación.

(Recuerdos Históricos sobre la provincia de Cuyo . por Damián

Hudson)

COMPLOT DE SAN LUIS

.El desertor de los Arribeños, el soldado de Granaderos a caballo que no

ha querido inmortalizarse en Chacabuco y en Maipú, resuelve ir a reunirse a la

montonera de Ramírez, vástago de las Artigas, y cuya celebridad en crímenes

y en odio a las ciudades a qe hace la guerra a llegado hasta los Llanos i tiene

lleno de espanto a los Gobiernos. Facundo parte a asociarse aquellos

filibusteros de la Pampa, i acaso la conciencia qe deja de su carácter e

instintos, i de la importancia del refuerzo qe sin un va a dar aquellos

destructores, alarma a sus compatriotas, qe instruya a las autoridades de San

Luis por donde debía pasar, del designio infernal qe lo guía. Dupuis,

Gobernador entonces (1818), lo hace apreender, i por algún tiempo permanece

confundido entre los criminales vulgares qe las cárceles encierran. Esta cárcel

de San Luis, empero, debía ser el primer escalón qe había de conducirlo á la

altura a qe más tarde llegó. San Martín había echo conducir a San Luis un gran

números de oficiales españoles de todas graduaciones de los que habían sido

tomados prisioneros en Chile. Sea ostigado por las humillaciones y

sufrimientos, sea qe previese la posibilidad de reunirse de nuevo a los ejércitos

españoles, el depósito de prisioneros se sublevó un día, y abrió las puertas de

los calabozos de reos ordinarios, a fin de qe les prestase ayuda para la común

evasión. Facundo era uno de estos treos, y no bien se dio desembarazado de

las presiones, cuando enarbolando el macho de los grillos, abre el cráneo al

español mismo qe se los ha qitado, iende por entre el grupo de los amotinados,

i deja una ancha calle sembrada de cadáveres en el espacio qe a qerido

recorrer. Dícese qe el arma de qe usó fue una bayoneta, y qe los muertos no

pasaron de tres: Quiroga, empero, ablaba siempre del macho de los grillos, y

de catorce muertos. Acaso es ésta una de esas idealizaciones con qe la

imaginación poética del pueblo embellece los tipos de la fuerza brutal qe tanto

admira; acaso la istoria de los grillos traducción moderna de la qijada de

Sansón, el Ercules ebreo. Pero Facundo la acepta como un timbre de gloria,

según su bello ideal, i macho de grillos, o bayoneta, él asociándose a otros

soldados i presos a quienes su ejemplo alentó, logró sofocar el alzamiento i

reconciliarse por este acto de valor con la sociedad, y ponerse bajo la

protección de la Patria, consiguiendo que su volase por todas partes

ennoblecido y labado, aunque con sangre, de las manchas que los afeaban.

Facundo cubierto de gloria, mereciendo bien de la Patria, y con un credencial

qe acredita su comportación vueve a la Rioja, y ostenta en los Llanos, entre los

gauchos, los nuevos títulos qe justifican el terror que ya empieza a inspirar su

nombre; por que ay algo de imponente, algo qe subyuga y domina en el

asesino premiado de catorce hombres a la vez..

(Civilización y Barbarie. . Vida de Juan Facundo Quiroga, y aspectos

físicos, costumbres y hábitos de la República Argentina, por Domingo F.

Sarmiento. . Santiago de Chile, 1845).

LA CONJURACION DE SAN LUIS

(OPINION DE LOS HISTORIADORES CHILENOS)

CONSPIRACION DE LOS PRISIONEROS REALISTAS . EL GOBERNADOR

ENCARGA A MONTEAGUDO EL PROCESO . EJECUCION DE LOS

CULPABLES.

I

San Martín se encontraba en camino para Mendoza, cuando supo que en

San Luis había sido efectiva una alarmante conspiración de los prisioneros

españoles, en cuya causa desempeñaría Monteagudo un papel importante.

Esta es la enérgica carta de San Martín a O´Higgins en esas circunstancias:

.Curimón, febrero 17 de 1819.

Señor don Bernardo O´Higgins:

.Mi amigo: Ahora más que nunca se necesita que vd. me haga un

esfuerzo para auxiliar a la provincia de Cuyo. Yo partiré esta noche y espero

sacar todo el partido posible de las circunstancias críticas en que nos hallamos:

yo temo que todo los prisioneros españoles hallan sido incorporados a la

montonera, y creo nos pueden hacer un mal incalculable: Chile no puede

mantenerse en orden y se contagia lo mismo que los demás sino acudimos a

tiempo, no quede un solo prisionero, únalos vd. a todos, eche la mano a todo

hombre que por su opinión pública sea enemigo de la tranquilidad; en una

palabra, es menester emplear en estos momentos la energía más constante.

.El comandante Justos ha pasado a esa para entregarse de los pertrechos

que deben marchar a la provincia de Cuyo; el orden interior nos es más

interesante que 50 expediciones. Haga vd., por Dios, que los efectos pedidos

marchen volando para Mendoza, pues aquella provincia se halla enteramente

con los brazos cruzados.

.Las Heras queda encargado de ese cantón, y Balcárcel debe venir

pronto.

.Por aquí no ocurre novedad hasta ahora, estamos preparados para lo

que pueda venir.

.Adiós, mi amigo, lo aprecio a vd. con todas veras.

Su .

SAN MARTÍN..

P.D.

.Mi amigo; vamos claros: si vd. quiere que se mantenga el orden en ese

país, mandé vd. por vía de precaución a la isla de Juan Fernández todos los

Carreristas, con víveres y provisiones suficientes para su comodidad. Buques

vistos tiene vd. extranjeros que los pueden conducir fletándolos: ese paso debe

darse con prontitud en mi opinión, pues guarde echar mano de los españoles

europeos para sus fines; esta visto que todo les importa menos que la

independencia de la América: avise vd. a Heras de los resultados, por

continuos extraordinarios..

Otra.

.Habilíteme vd. con caballos a Necochea para que esté pronto para

cualquier accidente: lo mismo, digo para su escolta a vd.; pues imposible que

Ordoñez, Primo de Rivera y demás jefes que han muerto, y que todos eran de

cálculo e instrucción, se pudiesen meter en una conjuración sin que esta

estuviese apoyada con mucha ramificación en Chile y provincias unidas. Ojo al

charqui y prevenirse con toda actividad.

VALE..

Desde Mendoza le asegura que no han cesado sus desconfianzas con

Monteagudo, y le comunica un indicio como cerciorarse de su mala voluntad

para con ellos: .Luzuriaga me ha dicho esta mañana, le ha asegurado un

vecino honrado de esta, haber visto una carta de Monteagudo en que ha la

verdad nos hace muy poco favor a vd. y a mi, como igualmente a ese pueblo.

Luzuriaga ha quedado en llamarlo al que la tiene y presentármela; lo que

resulte avisaré a vd.

SAN MARTÍN..

II

En la ciudad de San Luis, se encontraban confinados oficiales de alta

graduación, prisioneros de guerra en la batalla de Maipo, que por su crecido

número y categoría eran exigentes y susceptibles, mientras su desconsuelo los

llamaba a las meditaciones de la desgracia. Allí se encontraba Marcó del Pont,

ex presidente de Chile, Ordoñez, segundo jefe en la batalla de Maipo, Primo de

Rivera, Morgado y muchos otros desesperados cautivos. Empero, la mayor

parte de ellos gozaban la libertad circunscripta a la provincia y de ciertas

inmunidades que se clasificaban según el rango de cada cual. Los confinados,

esclavos de una tardía esperanza, y estando en una situación humillante,

encubriendo su orgullo, pensaron en moverse y hacer estallar una formidable

conspiración contra las vidas del primer magistrado, y de don Bernardo

Monteagudo consejero de todos sus actos.

Monteagudo era el objeto del encono de todos los oficiales, tanto por el

odio profundo que manifestaba por todo español, como porque desde su

llegada á San Luis no había cesado de proponer al gobernador don Vicente

Dupuy, medidas que hostilizasen a todos lo confinados y restringiese su

libertad.

Monteagudo fue la principal causa de la insurrección, por que excitó las

pasiones de la ira y del amor hasta el mas alto grado como se prueba aquí:

.Residiendo el doctor Monteagudo en la ciudad de San Luis de la Punta, donde

gozaba el favor del gobernador don Vicente Dupuy, comenzaron, según cuenta

la crónica, ciertas rivalidades amorosas entre el y alguno o algunos de los

prisioneros españoles que allí residían. Monteagudo, que era vehemente,

ardoroso y locuaz, empezó a predicar contra los realistas, excitando el celo de

los patriotas. Esta hostilidad influyó en el gobernador que empezó á tratarlos

con más severidad; .ero la verdad histórica es que, siendo San Luis el depósito

de prisioneros más considerable y de mayor importancia que la graduación

militar de muchos de ellos, estos eran tratados, según lo asevera el gobernador

Dupuy, en parte dirigido al Director del Estado, con humanidad y consideración.

Ordoñez fue alojado lo mejor posible, lo mismo los otros jefes, suministrándoles

todo lo preciso para la subsistencia. El gobernador Dupuy publicó un bando por

creerlo necesario .Limitando la libertad que gozaban los prisioneros

prohibiendo que saliesen de noche y visitasen las casas de familia (1)..

El día 8 de febrero de 1819, estalló una revolución o levantamiento de los

prisioneros realistas, atacaron el cuartel, la casa del gobernador a quien

intentaron asesinar y debieron apoderarse de la persona de don Bernardo

Monteagudo, según las miras de los revolucionarios. Sofocado el movimiento,

Dupuy comisionó al doctor Monteagudo para levantar la sumaria (2).

III

La comisión que le confiaba el gobernador Dupuy, fue aceptada por

Monteagudo inmediatamente con las muestras de mucho agrado y

complacencia. En efecto, se puso a la obra que requería paciencia, una

investigación y hábilmente dirigida para descubrir los autores y sus cómplices

en la conjuración. La madeja fue deshecha en poco tiempo y bastó solo el

término de cuatro días para instruir larguisimo proceso, por el que Monteagudo

no había perdonado ni su sueño para concluirlo con una brevedad asombrosa.

Su dictamen ajustado a las leyes, decía él mismo, no debía dejar la menor

sospecha de obrar en represalia del atentado hacia su persona, opinando,

porque se procediese sumariamente puesto que la naturaleza del delito evadía

la consulta al gobierno central. Los prisioneros oyeron con espanto el nombre

(1) Parte del gobernador Dupuy al Director del Estado. San Luis 20 de febrero de 1819.

(2) Revista del Paraná . Vicente G. Quesada. . Entrega primera, página 8ª.

de Monteagudo, y creyeron contar pocas horas de vida. El terrible juez era una

de las partes.

La mejor manera de conocer el espíritu que guiaba a Monteagudo, y el

trabajo que se dio en organizar el proceso con el fin de llevar a cabo la

sentencia definitiva, es seguir en su oficio pasado al gobernador Dupuy las

razones en que se funda para aplicar con severidad la mano de la justicia, y del

rigor con que se debía tratar al sedicioso y a los que eran capaces de abrigar

sentimientos de gratitud: el oficio es el siguiente:

(Transcribe su oficio de 13 de febrero y demás que corren a fs. 222).

IV

Una vez ejecutada esta sentencia sobre los verdaderos culpables que

había juzgado Monteagudo, se dictaron una multitud de medidas de seguridad

para la tranquilidad pública y para conservar vidas amenazadas.

El desterrado de Chile por conspirador tuvo que investigar a su turno el

hecho en su origen, y como buen conocedor de tales pasos, como práctico en

tantas ocasiones, el destino había venido a poner su sombría figura delante de

los ajusticiados. San Martín lo trajo más tarde a Mendoza, etc., etc........

(ANTONIO IÑIGUEZ VICUÑA . Vida de don Bernardo Monteagudo.)

LA CONSPIRACION DE SAN LUIS

LOS PRISIONEROS DE MAIPO EN SAN LUIS . EL DEPOSITO DE

SANTIAGO . DON VICENTE DUPUY . INSTRUCCIONES DE SAN MARTIN

SOBRE EL TRATAMIENTO DE LOS PRISIONEROS . LLEGA

MONTEAGUDO A SAN LUIS . FEROCIDAD DE SU CARACTER Y SUS

CRUELDADES POSTERIORES EN LIMA . RIVALIDADES AMOROSAS CON

LOS PRISIONEROS . BANDO DE DUPUY PROHIBIENDO A ESTOS SALIR

DE NOCHE . EL CAPITAN CARRETERO . CONSPIRACION DE LOS

PRISIONEROS PARA OBTENER SU LIBERTAD . PLAN DE AQUELLOS Y

SUS ERRORES . REUNION EN CASA DE CARRETERO NOMBRAMIENTO

DE LAS PARTIDAD . CARRETERO, ORDOÑEZ Y OTROS SE APODERAN

DE DUPUY . FRUSTRASE LA CAPTURA DE MONTEAGUDO Y DE LA

CARCEL . SANGRIENTO COMBATE EN EL CUARTEL . MUERTE DE LA

MADRID Y OTROS OFICIALES . FACUNDO QUIROGA . MATANZA EN

LAS CALLES . MUERTE DE ORDOÑEZ, CARRETERO, PRIMO DE RIVERA,

MORGADO Y OTROS . MONTEAGUDO FORMA EL PROCESO DE LOS

QUE SOBREVIVEN . SU EXTRAORDINARIA ACTIVIDAD .

FUSILAMIENTOS EN MASA . PERDON DE RUIZ ORDOÑEZ . MUERE

MARCO Y BERNEDO PIERDE LA RAZON . IMPRESION QUE PRODUCE

EN SUD . AMERICA ESTA TRAGEDIA . PALABRAS DEL GOBERNADOR

DE VALDIVIA DON MANUEL MONTOYA . DECLARACION DE LA GUERRA

A MUERTE EN LAS FRONTERAS.

En el capítulo precedente, hemos bosquejado a la ligera los sangrientos

rasgos de la campaña de partidarios que se había encendido de súbito durante

el invierno de 1819 en ambas márgenes del Biobío. Concluida aquella estación,

la guerra va a cambiar de aspecto. Las guardias se van a convertir en

campamentos, las montoneras en ejércitos, los suplicios aislados y de corto

número en verdaderas hecatombes. Reflexión triste que embarga el alma con

serias meditaciones! Apágase a luz de la naturaleza y el hombre temeroso de

la intemperie, busca el abrigo y el sosiego de su techo; más, apenas ha vuelto

la primavera con su claridad, su perfume, sus mil variados encantos, el mismo

ser sacude su pereza y corre al poblado y al campo a matar y a morir. Otro

tanto hacen los leones y los tigres!

Pero esta nueva faz de la guerra a muerte va a tener un carácter tan

intenso y horrible de ferocidad que se hace preciso antes de entrar en la

narración de los sucesos, explicar sus causas filosóficas. En ellas la historia

encuentra la razón de las cosas humanas y una justa y provechosa enseñanza

que es el más alto propósito de aquella.

Después de la victoria de Maipo, los prisioneros españoles fueron

repartidos en diversos puntos de la República. Los más quedaron en Santiago,

condenados al trabajo de las obras públicas. Otros fueron a los castillos de

Valparaíso, otros a Coquimbo, otros hasta la prisión de las Bruscas en la

vecindad de Buenos Aires (1).

Pero lo más notable entre aquellos por su graduación, sus talentos o su

osadía, fueron, para mayor seguridad encerrados en la aldea, mal llamada

ciudad, de San Luis de la Punta, especie de Santa Elena mediterránea situada

en le centro de ese océano petrificado llamado vulgarmente las Pampas

Argentinas. Allí fueron conducidos pocos días después de su desastre, el

general Ordoñez, Segundo de Osorio en el mando del ejército vencido; el joven

y brillante Primo de Rivera, su jefe de estado mayor; los coroneles Morla y

Morgado y muchos otros de los más conspicuos subalternos de los cuerpos

peninsulares que habían hecho la última campaña. Los aguardaba allí desde

hacia un año, el célebre Marcó del Pont y su mayor general González de

Bernedo.

Aviase confiado la custodia de aquellos hombres, en su mayor parte

dignos de otra suerte y de otro carcelero, a don Vicente Dupuy, uno de esos

seres que la Providencia parece echar de cuando en cuando sobre el mundo

para perpetuar la memoria de Caín. Incapaz de una sola virtud, anidábanse en

su alma todos los vicios que degradan nuestra naturaleza y la encadenan. Era

(1) El principal depósito se estableció en Santiago, en un edificio que existe todavía frente a la plaza de

abastos. Después se crearon otros en Rancagua, Melipilla y Casa . Blanca, siendo estos dos últimos,

destinados a los prisioneros que por millares remitía Monteagudo del Perú, después de la ocupación de

Lima.

El depósito general de Santiago, contenía el 15 de enero de 1819, mil noventa y siete detenidos, además

treinta y siete oficiales, trece pilotos de escuadra, cuatro cirujanos, un fraile y cuatro paisanos.

Aquellos estaban distribuidos como sigue: sesenta en el cuartel de cazadores, noventa y uno en el

presidio, ciento noventa y cinco en la Maestranza, ocho en la artillería, veinticuatro en San Diego, ciento

nueve en el hospital y ciento veintiséis en la obra del canal de Maipo. Del resto se habían mandado

trescientos veinticuatro á Casa . Blanca y ciento veinte a un pontón a Valparaíso. (Libro titulado

Prisioneros, existente en el Ministerio de la Guerra).

servir y era cruel. Falso, hipócrita, lujurioso, venal, cínico, tenía todas las

condiciones necesarias para ser verdugo, y en su vida no fue otra cosa, hasta

que envilecido por su propia degradación, despreciado, empobrecido, mendigo

de café, murió en Buenos Aires, su patria, con un cáncer en la lengua que le

produjo un cigarro. Con todo y por un efecto de su mismo vileza, que

predominaba en él sobre los instintos feroces, no fue cruel desde un principio

con los prisioneros, o por lo menos, no lo fue en tanto grado como lo había sido

con los infelices Carreras, con los secuaces y aun con las esposas de estos,

sobre la más bella de las cuales, osó poner un día manos impuras y violentas.

Sea que en esta mediana benignidad se sometiera a órdenes superiores, (2)

sea que tuviese recelos del fruto de su dureza, hizo algunas concesiones a sus

víctimas. Como el pueblo todo, era una cárcel, consintió en que los prisioneros

vivieran con desahogo, fuera en casas de particulares o en el cuartel. Así

Marcó habitaba bajo el mismo techo con Gonzáles de Bernedo y Ordoñez vivía

con Primo de Rivera y su sobrino Juan Ruiz Ordoñez, niño de diez y siete años

a quien había traído desde España y elevándole al grado de ayudante del

batallón Concepción. En otra casa, propiedad de una familia llamada Poblete,

vivía el capitán don Gregorio Carretero, protagonista lúgubre tragedia; el

coronel Morla, del Burgos, el comandante Matías de Aras, y entre muchos

otros, el famoso Morgado a quien el pueblo de Santiago, odiaba en tan gran

manera, salvado con dificultad después de Maipo de la suerte que cupo a San

Bruno, un año atrás. Conocíase esta habitación en el pueblo con el nombre de

la casa de los oficiales; y era el sitio más común de reunión para todos,

incluso Ordoñez y aun el soberbio Marcó. Los más jóvenes, tenían su

residencia en el cuartel del pueblo, situado a pocos pasos de la humilde casa

del gobernador, que siendo en sí muy pobre, pasaba sin embargo por una

mansión lucida en aquella villa de chozas pajizas. Dupuy había permitido

además, que algunos jefes conservasen asistentes, y en consecuencia servían

á Ordoñez un muchacho de Concepción que antes de ser soldado había sido

cantero, llamado Francisco Morla; y a Primo un sargento español del nombre

de Blasco. Se les toleraba también recibir cortos obsequios, al convidarse entre

si para sus comidas y el uso de algún dinero. Sobre el cadáver de Ordoñez,

encontrase poco más tarde en onzas de oro y una cantidad de cerca de

ochocientos pesos. En suma, los tristes detenidos no lo pasaban del todo mal.

Dupuy había llevado su complacencia hasta dispensar cierta hospitalidad

especial al coronel Morla, a quien recibía fácilmente en su casa. En mismo

Ordoñez escribía a San Martín en 18 de julio de 1818, que respecto de su

(2) Efectivamente, respecto a los oficiales prisioneros, San Martín había dispuesto que se les atendiese

conforme a su posición y su desgracia. Tenemos a la vista las instrucciones dadas por aquel jefe al

director del deposito de prisioneros en Santiago, el 31 de diciembre de 1818, y por el art. 4º de ellas se

ordenan que los oficiales sean tratados .con las consideraciones que exija su buena conducta y educación

siempre que ellos respondan a estas cualidades. . (Archivo del Ministerio de la Guerra).

Respecto de los soldados había mayor severidad. Se les empleaba en los trabajos públicos y se les

castigaba con palos y azotes, y en el caso de fuga de algunos, se sorteaba entre los que quedaban para

cargar cadenas. Como estos se hacía por el sistema de quintas, resultaba que por cada prófugo se ponía

cadenas a veinte o treinta prisioneros. Era también costumbre, aun cuando ya los prisioneros habían

recobrado su libertad, el que se presentase todos los domingos en el depósito a pasar lista, la que

comenzaba por un grito unísono de, ¡viva la patria! Que debían proferir todos. Se recuerda todavía la

chuscada de un andaluz que en tales casos solo gritaba, ¡viva la Pascua! Hasta que descubiertos llevó su

buena ración de azotes.

alimentación y trato personal, no tenía serias quejas, faltándole solo a los más

recursos para su aseo, pues tenían que .mendigar el labao. (3)

Así pasaron los primeros meses de la confinación.

Más, por desgracia de aquellos hombres, ya demasiado infelices, llegó a

San Luis, proscrito como ellos, un personaje que no había sido vencido, que

nunca llevó espada a su cinto, pero que hizo derramar más sangre y más

lagrimas en el curso de la revolución americana, que los más feroces de sus

caudillos. Este hombre, era don Bernardo Monteagudo.

Refieren los naturalistas que los buitres y otras aves que rapiña,

acostumbraban abastecer con excesos su apetito, y abotagados después por la

sangre, dejan pasar largos periodos de tiempo sin que necesiten de nuevo

apaciguar su gula.

Como esas fieras era Monteagudo. Saciado en 1818 con la sangre de los

dos Carreras derramada por él, solo por él, en la plaza de Mendoza, venía

ahora a esta otra ciudad de Cuyo, con la ansia de nuevas victimas, hasta que

satisfecho de nuevo, fuera a encontrar otras más tarde en el Perú, y caer al fin

bajo el puñal del negro Calendario, otra ave inmunda de rapiña. (4)

Expulsado de Chile por sus intrigas contra San Martín y O‘Higgins, había

llegado bajo una sentencia de destierro a San Luis en los primeros días de

noviembre de 1818 y puéstose allí mismo a mendigar el favor de los que lo

desdeñaban, con epístolas humillantes (5).

El genio de Monteagudo, sumiso á los fuertes, terco con los caídos, junto

con su historia de crueldades en Potosí, en Buenos Aires y Mendoza, era una

barrera de odio que le separaba inevitablemente de los demás confinados, pero

que por lo mismo le acercaba al dócil y brutal Dupuy. El tigre y la hiena se

habían juntado en aquella jaula del desierto.

Un punto de contacto iba á tener, sin embargo, el recién llegado con los

prisioneros de Maipo. Ese contacto era la mujer; por que otras de las hondas

pasiones que se encerraban en el alma de Monteagudo, arcano de tantas

abominaciones, que iluminaba a veces el destello de una sublime inteligencia,

era la lujuria.

Mucho de los oficiales españoles eran jóvenes, hermosos, seductores por

su educación o por su trato y solían encontrarse en las escasas tertulias del

pueblo y con más frecuencia en casa de las señoritas Pringles, jóvenes de

extremada belleza, hermanas de aquel valiente alférez de granaderos a caballo

que despertó la admiración de San Martín, haciendo prodigios de valor con sus

jinetes en los arenales de Chancay.

(3) Palabra textual. . (Archivo del Ministerio de la Guerra).

(4) No corresponde a este lugar, la relación de las horribles crueldades que cometió Monteagudo en Lima,

como ministro de San Martín. El mismo se jacta en su famoso manifiesto de Quito de haber reducido a

quinientos los diez mil españoles que encontró en la primera de esas ciudades. Pero tenemos a la vista,

una lista nominal de uno de esos cargamentos humanos que aquel Sila criollo remitía a Valparaíso en

1821, en un buque al que, para hacer más siniestro su destino, diera su propio nombre, la célebre fragata

Monteagudo. En esa nómina de cuatrocientos ochenta individuos, se deja ver que todos, eran gentes

inofensivas e industriales y a tal punto, de setenta y uno de ellos, es decir, cerca de la quinta parte, pasaba

de sesenta años de edad. Para que se juzgue de la inútil barbarie de esta persecución, elegimos a los acaso

algunos nombres de la lista de proscripción. .Juan Muñoz Andaluz, de profesión mantequillero, edad

sesenta y un años; Fernando María Gimez, id., comerciante, setenta años; Felipe Quinteler, gallego,

marinero, setenta y cinco años..

(5) Véanse los documentos publicados por don Antonio Iñiguez Vicuña en su curioso opúsculo titulado

Vida de don Bernardo Monteagudo, pág. 85 y siguientes.

Habíase enamorado de una de ellas locamente Monteagudo con aquel

amor ciego y brutal que lo hizo célebre más tarde en Lima, y que tanto

contribuyó a provocar su expulsión del país a la voz de la sociedad indignada; y

como en aquella lid llevábanle evidente ventaja los brillantes capitanes del

Burgos, ocurrió al envilecido Dupuy para vengarse.

Desde que Monteagudo se hizo el consejero íntimo del gobernador, la

suerte de los prisioneros cambió de aspecto. Comenzaron las sospechas, las

restricciones, los castigos. Lo que más interesaba a Monteagudo, era apartar a

sus rivales de cortejo, y con este fin maquinó el que Dupuy prohibiese a los

prisioneros el salir de noche de sus casas, para de este modo ser dueño hasta

de las horas que destinaba a los embelesos de su bella. Con este motivo,

Dupuy publicó en los primeros días de febrero, un bando insultante al honor de

los confinados, y en el que, con el pretexto de la agitación que comenzaba a

nacer a orillas del Plata a nombre de la federación, les prohibía severamente

salir de sus habitaciones una vez entrada la noche.

Aquel bando, produjo una indignación profunda en el espíritu altivo de los

prisioneros; pero no los abatió. Ordoñez fue el más violento en sus quejas

vertidas en el seno de sus compañeros, y no se equivocó al señalar como su

autor al perverso Monteagudo. Ordoñez era audaz é irascible por carácter, pero

su compañero de domicilio Primo de Rivera, aunque más joven, lo templaba

recomendándole guardase sus bríos para mejor tiempo (6).

Pero donde más profunda impresión hizo aquel vejamen, fue en la casa

de los oficiales, contra cuya buena fortuna era especialmente dirigido. Hacía

como cabeza entre aquellos, a pesar de su graduación inferior, el capitán don

Gregorio Carretero, acerca de cuyos antecedentes no hemos podido obtener

datos suficientes que nos expliquen el influjo vasto que ejercía sobre sus

compañeros. Torrente solo dice de él en su historia, que era un valiente.

Este hombre atrevido, resolvió, pues, vengarse de sus carceleros y

obtener para sí y sus compañeros la libertad o una tumba que guardara sus

males.

No había entonces en San Luis sino un piquete de tropa mandado por el

teniente don José María Becerra, puntano de nacimiento, que cubría la

guarnición del cuartel donde vivían la mayor parte de los prisioneros españoles,

y la cárcel pública, situada en la plaza de la aldea, y en la que a la sazón se

hallaban encerrados cincuenta y tres desertores y montoneros recientemente

remitidos por el gobernador de Córdoba.

Esta dobla circunstancia, sugirió a Carretero la idea de una sorpresa,

mediante la cual, sin derramar la sangre de nadie, ni aún la de Monteagudo,

podrían libertarse y buscar en las armas ó en la fuga, su remedio.

El plan que se proponía era muy sencillo y fácil de ejecutar. Existiendo

reunidos cerca de cuarenta oficiales valerosos y fieles, nada era más hacedero

que desarmar por asalto la guardia del cuartel y de la cárcel, apoderarse de

Dupuy y Monteagudo; soltar a los montoneros, y con los recursos de movilidad

y de armas que presentaba el pueblo, ganar la campaña para obrar según las

circunstancias.

(6) Declaración del teniente Ruiz Ordoñez en el proceso de la matanza de San Luis. Marcó declaró que

Ordoñez se había quejado amargamente del bando y que habían dicho: Que bonitas cosas que dicen de

nosotros, y como nos dejan!

Carretero meditó su idea, la comunicó sigilosamente a Ordoñez, a Primo

de Rivera y a otros pocos de los que vivían con él, y aprobada por éstos. Fijó la

mañana del lunes 8 de febrero para ejecutarla.

Como todos habían entregado sus espadas, y las únicas armas que era

posible adquirir sin causar sospechas, eran cuchillos de los que usa el

gauchaje de las pampas, se compraron éstos en la tienda de un italiano

llamado Rivelledo en la tarde del sábado 6 de febrero.

El capitán español y sus secuaces cometieron, empero, dos errores que

debían perderlos. Fué el primero su extremada reserva para con la mayoría de

los conjurados, a quienes el hecho, como en breves se verá, tomó de sorpresa

infundiéndoles una natural confusión. Fué el segundo, el generoso propósito de

no derramar la sangre de sus guardianes. Triste es decirlo; pero en casos

extremos las resoluciones a medias solo dan razón al más fuerte, al más

osado, la más cruel. Los españoles sabían que la cuestión era de morir o de

matar, pero ellos entraron en el complot perdonando ántes de vencer, y esta

confianza cabó su sepulcro en el sitio mismo de su, magnanimidad.

Llegada la hora de dar el golpe, que se había fijado para las ocho o nueve

de la mañana en que Dupuy entraba a la sala de su despacho, los conjurados

comenzaron a reunirse en la casa de los oficiales, sin que la mayor parte

supiese el propósito de aquella junta inusitada. Todo lo que Carretero había

insinuado a los que vivían en el cuartel era una invitación que les había hecho

en la tarde del domingo por conducto del capitán don Dámaso Salvador,

rogándoles para que a la mañana siguiente fuesen á la huerta de su casa a

matar vichos.

Reunidos todos los invitados, inclusos el sobrino de Ordoñez y su

asistente Moya, a quienes Carretero había puesto en el secreto por la noche,

díjoles que pasasen a la huerta de la casa para proceder a la matanza de los

insectos y sabandijas que en ella había, y llegando a una era que ocupaba su

centro, los hizo agruparse en su derredor, y con una energía que no dejaba

lugar a la vacilación ni a la réplica, les dijo estas palabras: pues señores, los

vichos que vamos á matar, es que dentro de dos horas vamos a ser libres.

Ya tengo asegurados todos los puntos precisos y él que se vaya o no

siga, lo asesino (7)

Nadie replicó, ni era posible esperar que rehusaran aquel intento que

respondía a lo que más ansiaba cada corazón. Unánimes en proceder los

conjurados se propusieron aguardar; y entretanto llegaba la hora, se

dispersaron por el huerto a comer, unos pan y queso, y otros á beber

aguardiente que al efecto mandaron a buscar por un soldado.

En este intervalo, Carretero tomó sus últimas disposiciones, nombrando

las partidas con sus jefes y distribuyendo las armas.

Designó para asaltar el cuartel á la mayor parte de los oficiales que vivían

en él y que acababan de separarse de sus cuadras con varios pretextos. A la

cabeza de este grupo, compuesto de diez o doce conjurados, debía ir el

capitán don Felipe La . Madrid.

Para sorprender la cárcel fue, señalado el capitán Salvador acompañado

de los capitanes Fontealba, Sierra y Butrón y algunos otros. De los dos últimos

nombrados el primero era un joven arequipeño, capitán del batallón realista que

(7) Todos los testigos del sumario están conformes en estas palabras.

llevaba el nombre de su ciudad natal, y el segundo se había distinguido como

oficial de marina en el último asedio de Talcahuano.

El capitán Coba, un teniente Burguillo y el alférez Peinado debían

asegurarse de la persona de Monteagudo.

Por último, el mismo Carretero con Morla y Morgado se encargaban de la

parte más difícil de la empresa, apoderándose de Dupuy, a quien, puñal en

mano obligarían a deponer el mando para tomarlo ellos. Ordoñez y Primo de

Rivera, debían venir directamente de su habitación a cooperar a este último

empeño. En cuanto a los brigadieres Marcó, Bernedo y al coronel Berganza,

nada se les había noticiado puesto que los creía incapaces de tomar parte en

aquella empresa atrevida, y estaban además resueltos a dejarlos en el pueblo

como cosas inútiles para sus ulteriores planes. En su lugar se llevarían a

Dupuy y a Monteagudo.

Llegada la hora asignada, salieron de la casa de Carretero las cuatro

partidas y se encaminaron a su destino, dispersándose con el mayor disimulo

posible.

Los primeros en llegar fueron Carretero y los suyos. Pidieron audiencia en

su sala a Dupuy por medio de su ordenanza Domingo Ledesma, y en el acto se

las concedió aquel. Entraron y sentáronse . Carretero a la izquierda de Dupuy,

Morgado a su derecha, mientras que Morla, más familiarizado en el sitio,

quedóse de pié en el dintel de la puerta.

El gobernador, no estaba solo. Lo acompañaba su secretario, el capitán

Rivero, y el médico confinado don José María Gómez. Más Carretero, sin

aguardar mucho, y después de algunas expresiones que fueron, según el

mismo Dupuy refinadas de afecto (8), se precipitó sobre el último y poniéndole

el puñal que llevaba oculto sobre el pecho, le dijo: So pícaro! Estos son los

momentos en que debe vd. expirar. Toda la América está perdida y de

ésta vd. no escapa (9).

En este mismo momento, entraron a la sala Ordoñez y Primo de Rivera,

que habían desarmado en el patio al ordenanza Ledesma quitándole su sable,

mientras que Morgado con toda la mole de su enorme estatura, se arrojaba

sobre Dupuy como para aplastarle con su peso. En la confusión de ese

momento escapóse el médico (10), y el secretario, recibiendo éste al pasar por

frente a Morla, que quiso contenerlo, una puñalada por la espalda.

El golpe sobre Dupuy estaba ya logrado: y los conjurados, cerrando la

puerta de la calle, le tenían en sus manos y eran dueños de su vida.

En el cuartel vecino, no sucedía otro tanto. El grupo de conjurados se

había precipitado sobre el zaguán al grito de: ¿qué es esto? qué es esto? que

era el santo convenido , derribando el centinela de la calle y apoderándose de

las puertas de las cuadras. Algunos soldados del retén lograron, sin embargo,

armarse, y entablaron una lucha cuerpo a cuerpo con los asaltantes. El jefe de

los últimos La . Madrid, hacía esfuerzos terribles de energía, segundado del

(8) Parte oficial de Dupuy. . San Luis, febrero 21 de 1819. . (Gaceta Ministerial, del 5 de marzo de

1819).

(9) Parte citado de Dupuy. Dice éste que Carretero le tiró una puñalada que él barajó con el brazo; pero

esto nos parece inverosímil, desde que hubiese sido el intento de Carretero el asesinarlo, lo habría hecho

sin ninguna dificultad, no solo por haber logrado la sorpresa, sino por que momentos después Dupuy,

quedó enteramente entregado a él y a cuatro de sus compañeros.

(10) Era éste un infeliz español y tan temeroso estuvo que de Dupuy le hiciera fusilar, que en el sumario

declaró para probar sus pocas relaciones con sus paisanos, que acostumbraba tomarles el pulso sin

desmontarse de su mula.

antiguo intendente de ejército don Miguel Berroeta y del joven teniente don

José María Riesco, natural de Santiago, y quien, armado de un puñal y de una

hacha, logró herir a tres de los enemigos. El número de éstos se aumentaba,

empero, por segundos, pues acudían de los otros patios del cuartel o entraban

de la calle atraídos por el estrépido de las armas. Entre los más esforzados en

la resistencia, notábase a un hombre joven todavía, de cabellera negra y

espesas barbas que se batía en todas partes con el asta de una lanza que

había encontrado al acaso. Ese hombre era Facundo Quiroga. (11)

El asalto del cuartel quedó, pues frustrado, pereciendo lastimosamente el

capitán La . Madrid, el teniente coronel Aras y el capitán don Jacinto

Fontealba. Los demás fueron desarmados cuando se hallaban cubiertos de

heridas, mientras que solo tres de los defensores del puesto habían quedado

levemente heridos. El teniente Riesco, que había dejado a dos de aquellos

fuera de combate, logró saltar una tapia y ocultarse en un solar vecino hasta la

mañana siguiente en que fue capturado. Un capitán vizcaino llamado Arriola,

viéndolo todo perdido, escondióse en la cocina, y otro, natural de Castilla la

Vieja, de nombre González, púsose a hacer en la misma cuadra donde dormía

actos de contrición, dice el sumario, esperando que los soldados enfurecidos

le quitasen allí mismo la vida (12).

El éxito de las otras dos partidas, no había sido más feliz. La destinada a

prender a Monteagudo no logró su objeto, ignórase el motivo; pero el capitán

Coba que la mandaba, fue muerto en la calle por la plebe y el gauchaje que

ocurrió de todas partes, mientras que a su otro compañero, el teniente

Burguillos se le vio entrar a casa del gobernador en pos de Ordoñez, diciendo a

gritos al brigadier Bernedo a quien encontró a su paso. . Tome vd. un cuchillo

y venga a morir matando! (13)

En cuanto al grupo encargado de la cárcel, preciso es confesar, que no

tuvo la valentía de los otros. Cuando llegaba a la plaza, donde estaba situado

aquel edificio, entraba en ella á caballo y gritando ¡a las armas! a las armas!

el comandante de la pequeña guarnición del distrito Becerra; y creyéndose

aquellos descubiertos, se sobrecogieron y trataron de dispersarse. Su

preocupación fue, sin embargo, inútil porque alarmada ya la población,

especialmente con los gritos del médico Gómez que salió en su mula diciendo

¡que matan al señor gobernador! Se precipitó sobre aquellos infelices, y con

puñales y garrotes les dio vil muerte como a perros. Así perecieron los

capitanes don José María Butrón y don Dámaso Salvador. El capitán Sierra y el

alférez vizcaino don Antonio Vidaurrazaga quedaron moribundos en las

veredas. En ese estado se les llevó al cuartel y se vendó sus heridas para que

pudiesen deponer en el proceso y morir enseguida ajusticiados.

Entretanto, excitado el populacho, compuesto en su mayor parte de

gauchos salvajes, con la sangre misma de los que habían caído inmolados; se

precipitó en un tropel confuso y aterrador a la casa de Dupuy, y como

encontraron la puerta cerrada, comenzaron a subir algunos por las paredes a

llevarle socorro. Intimidados con sus alaridos y sus denuestos de muerte,

(11) Quiroga era a la sazón, capitán de milicia y parece se hallaba preso en el cuartel por alguna fechoría;

presunción que justifica el hecho de no llevar espada en ese momento. Es voz común que Quiroga

acometió a los prisioneros con la barra de los mismos grillos que dicen tenía puestos. Pero en su

declaración, él mismo dice, que fue con el asta de una lanza.

(12) Declaración del mismo González.

(13) Segundo declaración de Bernedo.

Ordoñez, Carretero y sus compañeros, quienes hasta ese momento tenían

asido á Dupuy que clamaba por su vida, quisieron parlamentar con él á trueque

de la suya, aceptó éste y lo dejaron libre para que calmase al pueblo; más

apenas abrió la puerta, entró como un torrente de puñales aquella turba de

gente enfurecida, y en un segundo prostraron por el suelo al infeliz Ordoñez, a

Morla y al esforzado Carretero. En cuanto á Morgado tuvo Dupuy la triste vana

gloria de matarlo por su mano de un balazo, mientras que el pundonoroso

Primo de Rivera mordía la boca de una carabina que tenía cargada en la mano,

prefiriendo morir suicida ántes que ser despedazado por los asesinos de los

suyos.

Concluyó aquí la primera parte de este horrible drama, y comenzó la

última que era por muchos la más odiosa y la más cruel.

En el instante mismo que arrastraban los cadáveres de los españoles por

las calles, Monteagudo, salía como la hiena de su guarida, y en el acto mismo

se ponía a formar el proceso de los que quedaban vivos o agonizantes,

constituyéndose por su propio derecho en juez de las mismas víctimas de que

era acusador.

Monteagudo, estaba acostumbrado a aquel género de trabajos. El arte

forense de matar, había sido una de las ocupaciones predilectas de su vida; y

esta vez no puede negarse que puso una admirable expedición en su

cometido: En cuatro días, formó un proceso que consta de ciento cincuenta y

dos páginas en folio, y que por sí solo forma un regular volumen, evacuando no

menos de ochenta y una diligencias judiciales, declaraciones indagatorias;

confesiones, careos, dictámenes, decretos, etc. Nunca hubo un juez que

hiciese más a prisa que el verdugo la tarea que le estaba encomendada.

Inútil es decir que Monteagudo pidió la muerte para todos los oficiales

españoles que sobrevivieron a la catástrofe del día 8, sin perdonar ni a los

moribundos, y aún la de muchos paisanos. Y como Dupuy no hacía si no firmar

los pliegos que aquél le presentaba, su dictamen era una sentencia inapelable.

De esta manera, fusiló el día 11 al propio cocinero de Dupuy, un genovés

llamado José Pérez que había pertenecido antes a la fragata Perla, apresada

en Valparaíso, y quien, por amistad con los asistentes de Ordoñez y de Primo

de Rivera había tomada una parte activa en el complot.

Cuatro días después, el 15 de febrero, amanecían veinticinco bancos

puestos en hilera, en la plaza pública de San Luis, y a las nueves de esa

mañana perecieron con entereza todos los que aún sobrevivían a aquella

matanza a destajo, con la excepción sola del sobrino de Ordoñez y de su

asistente Moya. Este, sin embargo, vio la luz solo algunas horas, ignoramos por

qué capricho del destino, del juez o del verdugo, al paso que el impúber Ruíz

era perdonado al pié del suplicio, ora por que por su inexperiencia había sido

quien más noticias diera en las indagaciones del proceso, o porque el infeliz

niño se prestara, como lo hizo, a firmar una solicitud en que renegaba todo lo

que hay de más caro y de más noble en la vida, .renunciando a su patria y

.parientes, y empleándose en publicar los crímenes de que había sido testigo.

(14).

De esta suerte quedó consumado aquél tremendo castigo que aterró a la

América con su inaudito horror. Cierto fue que los prisioneros se hicieron reos

de un delito a que los esforzó el despotismo de su perseguidor y la

(14) Solicitud de Juan Ruiz Ordoñez. Monteagudo opinó porque se le concediese la vida en razón de que su

tío le miraba mal y porque .la política, son sus palabras, aconsejaba ahorrar al menos una víctima..

desesperación de su desgracia; pero la atroz carnicería que ejecutaron sus

carceleros en nombre de la ley, consigna los nombres de éstos eternamente a

la infamia y los de aquellos a la compasión de las edades.

En todo lo demás, el holocausto fué cabal. Cuarenta víctimas perecieron,

la mayor parte de ellas a manos de asesinos; y a no haberse interesado la

política en dejar vivo a un niño inofensivo (15) no habría quedado uno sólo de

aquéllos desgraciados que contase el sacrificio de los otros, porque Marcó del

Pont, a quien se prendió en ese mismo día, fué morirse de miedo, meses más

tarde, en la aldea de Luján, vecina a Buenos Aires (*), su fiel compañero

González de Bernedo perdió el juicio para no recobrarlo jamás, y por último, un

infeliz paisano llamado Nicolás Ames, natural de Vizcaya, á quien se redujo a

prisión sin causa alguna, murió de terror a las pocas horas en su calabozo (17).

Pero no es esto todo, porque Monteagudo hizo asistir formados en dos

distintas filas a las tres matanzas que ordenó hacer en la plaza de San Luis, a

los españoles y americanos que por su adhesión a la causa real se hallaban allí

(15) Ruiz Ordoñez, único que sobrevivió a los oficiales prisioneros era natural de Ceuta, y vivía hace pocos

años en España. Actualmente, si existe todavía, su edad no pasará de sesenta y cinco años.

(*) Parece fuera de duda, que fuera de duda, que el historiador español Torrente, lo ha inducido en este

error, como a Mendiburu, pues no fue en la histórica villa de Luján de Buenos Aires, ni en la de

Mendoza, ni en la de San Luis. El general Marcó del Pont, falleció a las 10 ½ de la noche del viernes 11

de mayo de 1821, en la Estanzuela, propiedad de don Pedro Ignacio de Muxica, jurisdicción de San Luis,

distante unos ochos leguas de Renca, en cuya parroquia fue sepultado. Hizo testamento y nombró albacea

a don José Camilo Domínguez, dueño de la Punilla. El inventario de sus bienes, aparece firmado el 21 de

junio del propio año, en la expresada finca de la Estanzuela. Fueron inútiles los empeños hechos por su

familia en Buenos Aires, cerca del Directorio, para mejorar su suerte.

Marcó, era gallego, natural de Vigo (Nicolás Taboada y Leal . Descripción histórica de la ciudad e hijos

ilustres de Vigo, 1840). Durante la guerra de la Península, entre otros hechos de armas, se distinguió en el

sitio memorable de Zaragoza (1808), defendiendo la puerta del Carmen que le fuera confinada por el

impertérrito Palafox. Según datos en un contemporáneo que le observó de cerca, durante su cautiverio en

San Luis, habitó la casa espaciosa que aún existe como era entonces . sita con ese, media cuadra al este

de la plaza mayor (hoy Independencia) y frente mismo a la que perteneció a la familia de Pringles. Era

poco dado con los demás jefes españoles prisioneros, quienes le miraban con desapego por su altivez

ingénita; viviendo aislado, aunque asistido por media docena de criados, su barbero, su guardarropa, etc.

y cual un remilgado pisaverde, perdía horas enteras en acicalarse con esmero en el tocador.

.Marcó del Pont., exclama desdeñoso y apasionado un célebre historiador chileno, .con una figura

afeminada y modales adamados, cruel a sangre fría; dictaba con tono dulce y melifluo órdenes de muerte

y exterminio. Sin capacidad para nada, solo se ocupaba de las superficialidades del lujo; el tren que trajo a

Chile era tan espléndido, cual no se había visto otro. Gustaba del fausto y del oropel, usurpando los títulos

mismos en que vinculaba su vanagloria. Blasonaba de noble y ensartaba en su firma apellido tras apellido;

y su padre había sido un pobre pescador de la aldea de Vigo, que se había enriquecido, haciéndose

contrabandista durante la guerra con los ingleses. Presentaba una brillante hoja de servicios en que

enumeraba campaña tras campaña, y era un cobarde tan menguado, que para que pudiese montar a

caballo, un asistente tenía que alzar su ruin persona. Ostentaba su pecho cargado de cruces y medallas y

esas veneras las debía al favor, al dinero o a la casualidad. Presuntuoso y fanfarrón, se jactaba de poseer

las prendas mismas de que estaba destituido. La dureza de su alma, la pobreza de su inteligencia y su falta

de valor, resaltaban más por el contraste de sus exageradas pretensiones. Bastaba leer su firma para

penetrar la necia vanidad que le dominaba. Todos sus decretos estaban precedidos por esta retumbante

fórmula: Don Francisco Casimiro Marcó del Pont, Anjel Díaz y Méndez, Caballero de la Orden de

Santiago, de la Real y Militar de San Hermenegildo, de la Flor de Lis de Francia, Maestrante de la Real

de Ronda, Benemérito de la Patria en Grado Heroico y Eminente, Mariscal de Campo de los Reales

Ejércitos, Superior Gobernador, Capitán General, Presidente de la Real Audiencia, Superintendente

Subdelegado del General de Real Hacienda, y del los Correos, Postas y Estafetas, Vice Patrono Real de

este Reino de Chile, etc., etc. Esta retahíla de titulo con que exornaba su apellido, y con los cuales

pensaba realizarse, le degradaban tanto más, cuanto que menos los merecía.. (Amunátegui . La

Reconquista Español).- A. J. Carranza.

(17) Así consta en el proceso.

confinados. A los mismos muertos los persiguió a su modo, ordenó que se

confiscaran y vendieran en subasta pública sus pobres equipajes de soldados,

.para pagar los costos de la causa., en la que él era el primer funcionario

estipendiado.

Tal fue la hecatombe de San Luis, narrada por la primera vez sobre los

únicos documentos inéditos que de ella nos ha quedado.

De la impresión que aquella catástrofe produjera en los espíritus entre los

independientes y los sostenedores de la causa real en la América, así como de

su influencia en los acontecimientos posteriores, fácil es hacerse cargo por su

propia magnitud por su indecible horror. El ejército del Alto . Perú, solicitó

marchar a sangre y fuego contra los patriotas argentinos, y por todas partes se

elevaron terribles representaciones al Virrey Pezuela para exterminar a los

prisioneros, que de Chile y otros países existían todavía en Lima y Callao. En el

que mandaba Sánchez en Chile súpose con atraso aquel suceso por las

gacetas de Santiago, y la indignación de sus jefes no fue menor. .Sabemos ya

lo ocurrido en la Punta de San Luis, decía el gobernador de Valdivia, Montoya a

Benavides el 22 de septiembre de 1819, con nuestros fieles y virtuosos

hermanos a quienes la tiranía inhumana quitó la vida.. (18)

En cuanto al jefe de las guerrillas del Biobío, que era acaso entre todos

los soldados que servían á la España el más adecuado para ejecutar

venganzas por aquella clase de crímenes, vamos a ver en breve como la puso

por obra. El tenía hondos agravios personales que vengar, sus cadenas, el

cadalso de dos de sus hermanos, el suyo propio, la violación de su tálamo, las

canas de su madre, a quien arrastraba consigo en sus correrías para salvarla

de la muerte. A cuenta de todo esto, había sin duda hecho degollar al

parlamentario Torres y sus quince compañeros, en la misma semana en que

Dupuy, Monteagudo y Facundo Quiroga, encharcaban de sangre las calles de

San Luis.

Conducido ahora a otro terreno y puesto bajo el influjo de los terribles

caudillejos españoles que dirigían su brazo y su cabeza, ya que no su feroz

pecho, vamos a ver como entendió la ley de retaliación. Entramos, pues, de

lleno en el periodo de la Guerra a muerte que ha dado título y argumento a

esta memoria.........................................................................................................

......................................................

(BENJAMIN VICUÑA MACKENNA. . La Guerra a Muerte . Memoria sobre

las últimas campañas de la Independencia de Chile, 1819 . 1824, escrita sobre

documentos enteramente inéditos).

JUICIO

DE LOS ESCRITORES ESPAÑOLES

(18) Volumen titulado: Vicente Benavides. . (Archivo del Ministerio de la Guerra).

Ocurrieron hacia este mismo tiempo escenas de las más sangrientas que

recuerdan los anales revolucionarios. Se hallaban reunidos en la Punta de San

Luis una porción considerable de ilustres prisioneros precedentes en su mayor

parte de la batalla de Maipú. Los había asimismo en las Bruscas, otro punto

perteneciente al virreinato de Buenos Aires: y los había también en uno de los

fuertes de aquella capital.

Parece que sus gobernantes y señaladamente el director Pueyrredón

, y el generalísimo de Chile, San Martín, habían decretado el exterminio

total de aquellas víctimas del honor y de la fidelidad; pero como sus presas

crujían bajo el peso de una decantada filantropía y nobleza republicana, y como

por otra parte, los muchos extranjeros domiciliados en el país y toda la Europa

tenía fija la vista sobre la conducta de estos pretendidos Catones, era preciso

dar a aquellas horribles escenas todo el aspecto de haber sido producidas por

imperiosas circunstancias de propia conservación. Se pusieron con este fin

varios planes para deslumbrar al pueblo que no estaba tan encallecido en el

crimen; se hizo concebir a dichos prisioneros por el conducto de pérfidos

emisarios y de una fingida correspondencia y halagüeña idea de recobrar su

libertad; tales fueron los manejos de la Junta de San Luis.

Se compraron hombres infames que declarasen haber sidos heridos y

maltratados por los prisioneros en el acto de hacer terribles ensayos para

fugarse de las cárceles; de este modo, trataron de dar una forma de legalidad a

la muerte de los que gemían bajo las cadenas de las Bruscas y de Buenos

Aires. Se había principiado ya en este último punto a dar ejecución a tan

execrable proyecto; pero la divina providencia que vela sobre los buenos, los

cubrió esta vez con el manto de su clemencia y protección.

Había sido apostado un retén considerable a corta distancia del sitio en

que estaban detenidos los citados prisioneros de Buenos Aires; aquel y la

guardia principal que estaba a las puertas de la ciudad, estaban convenidos en

atacar desaforadamente el depósito, tan pronto como recibiesen los avisos de

la supuesta sublevación; llegan con efecto algunos de los soldados vendidos a

la alevosía y a la iniquidad, pidiendo auxilio para contener el desorden que

daban a entender existía entre los presos; corre aquella fuerza en la mayor

confusión y con tono amenazador de consumar su atentado: al ver el oficial de

guardia la turba furiosa, cierra sus puertas y se opone abiertamente a darles

entrada, protestándose de que no ha de manchar su espada con la sangre

inocente de aquellos desgraciados que guardaban con la más religiosa

conformidad su último fatal destino. Así se frustro el plan concebido por la

cobardía y continuado por la infamia: a la inesperada resistencia de un

generoso y noble oficial, se debió la salvación de las víctimas destinadas al

cruento sacrificio.

Ya este hecho se había divulgado en el público, y había producido

especialmente en los extranjeros los más vivos sentimientos de horror e

indignación. Se había difundido asimismo la noticia de que muy pronto iba a

repetirse aquella abominable tentativa sobre los referidos presos de las

Bruscas y San Luis. Se apresuraron por lo tanto los más filantrópicos a poner

en uso todos los recursos de su mediación a fin de contener la bárbara mano

de los conjurados. Temió el gobierno insurgente de Buenos Aires, los efectos

de una conspiración ya descubierta; temió la ira de los gabinetes europeos, de

cuyo apoyo necesitaba para consolidar su malhadada independencia, y

despachó sin dilación, órdenes presurosas para contener el puñal fraticida.

Ya los detenidos en las Bruscas iban a ser inmolados al furor

revolucionario, cuando llegaron las citadas órdenes, bien a despecho de los

asesinos, que se vieron por este medio, privados del placer que se prometían

con aquel espectáculo de sangre y horror.

Quedaba reservada tan solo la ejecución del atroz proyecto, para los

infelices de la punta de San Luis. Parece innegable que los prisioneros

hubiesen formado el plan de recobrar su libertad, pero sin cometer la menor

extorsión ni más actos violentos, que los meramente precisos para pasar a

incorporarse con las partidas de Carrera y Artigas, que vagaban por aquellas

cercanías, y que les habían prometido todos su apoyo para trasladarlos al

Brasil, en el caso de que no quisieran tomar partido con ellos para hostilizar al

gobierno central de Buenos Aires. Hubo entre los mismos realistas un aborto

de la villanía y crueldad que informaba al gobernador insurgente don Vicente

Dupuy de todas las medidas que se iban tomando para llevar a cabo aquella

arrojada empresa.

Llegó el aciago día 8 de febrero, en que debía darse el golpe: en la noche

anterior, habían sido exhortados todos los oficiales para acudir a la madrugada

por el valiente capitán Carretero: concurrieron en realidad, y fueron informados

de los medios propuestos para adquirir la apetecida libertad. Se formaron a las

siete de la citada mañana, tres partidas con sus respectivos comandantes; una

de ellas, al mando de los capitanes Butrón y Salvador, había de forzar la cárcel

y dar soltura a 53 individuos que allí se hallaban detenidos de las tropas de

dicho Carrera, quienes deberían servir de guía hasta salir de aquellos

peligrosos caminos: otra partida mandada por el intendente don Miguel

Berroeta, por el teniente coronel don Matías Aras y por el capitán don Felipe La

Madrid, había de apoderarse del cuartel y de las armas que allí se custodiaban;

y de don Bernardo Monteagudo, insurgente de los más furibundos que halla

abortado la América.

Mientras que estas partidas salieron a ejecutar sus respectivas

comisiones, que se malograron todas, y aún la del cuartel, si bien había llegado

a desarmar la guardia, por que no tuvieron tiempo ni modo para apoderarse de

las armas, se habían dirigido á la casa del gobernador, el coronel don Antonio

Morgado, el teniente coronel don Lorenzo Morla y el referido capitán don

Gregorio Carretero, que fueron los primeros que entraron a su cuarto a fin de

arrancarle las órdenes necesarias para lograr su objeto único, que era el de la

libertad.

El brigadier José Ordoñez, el coronel don Joaquín Primo y el teniente don

Juan Burguillo, que se habían quedado en la entrada del aposento, pasaron a

unirse con sus compañeros, tan pronto como oyeron las voces descompasadas

de un pueblo desenfrenado que clamaba por derramar la sangre de todos los

españoles. La prontitud con que dicho pueblo se armó y concurrió a los puntos

de mayor peligro, indica suficientemente el anticipado acontecimiento que tenía

de aquel suceso.

Sorprendidos en el acto, aquellos desgraciados oficiales dieron crédito a

las fingidas promesas que les hizo el pérfido Dupuy de salvarles la vida, así

como ellos habían respetado la suya. Salió en efecto a reunirse con el pueblo,

y apenas se vio apoyado por sus armas, cuando pronunció el horrible grito de

muerte contra aquellos militares, dignos por cierto de una suerte más distinta

de las que les estaba preparada.

Todos ellos fueron asesinados inhumanamente; Morgado lo fue por la

misma mano del furioso gobernador; a los pocos instantes se hallaban yertos

cadáveres en aquel mismo sitio en que acababan de dar una prueba

inequívoca de que sus sentimientos no eran de marcar con actos sangrientos

los pasos hacia su evasión.

Se hizo a su consecuencia una pesquisa con todos los caracteres de cruel

e ilegal sobre cuantos españoles hubieran tenido parte en aquella tentativa; y

por este medio desfogaron su rabia sobre un número considerable de

personas, cuya existencia les era demasiado embarazosa. Un brigadier, tres

coroneles, dos tenientes coroneles, nueve capitanes, cinco tenientes, siete

alféreces, un intendente de ejército, un empleado civil, un sargento, un soldado

y diez paisanos, fueron las víctimas sacrificadas por el execrable monstruo que

mandaba en San Luis.

Otros dos ilustres prisioneros debieron su salvación en este aciago día, al

respecto que inspiraban sus venerables canas y a la calma con que sufrían su

riguroso destino, sin haberse atrevido jamás a dar un paso que pudiera inspirar

a los rebeldes la menor desconfianza. Fueron aquellos el antiguo presidente de

Chile, don Francisco Marcó del Pont y el brigadier don Ramón Bernedo: el

primero, sin embargo, murió de tristeza en ese mismo año en Luján a donde

había logrado ser trasladado por empeño de sus parientes que tenían bastante

influjo en la capital de Buenos Aires (1) el segundo había sido encerrado en un

calabozo la víspera de dicha degollación; y esta providencia, al parecer violenta

y tiránica, le libertó de ser contado entre el número de las víctimas.

El pueblo desenfrenado no pudo penetrar en aquel horrible recinto para

cebarse en su sangre; pero como estuvo abandonado por el espacio de cuatro

o cinco días, cuando el segundo de Dupuy en el mando, un tal Becerra, pasó a

sacarle de él, le halló próximo a morir de inanición; aunque se pudo volverle a

la vida por entonces, sus padecimientos y miserias, sin embargo, alteraron

visiblemente su salud; y afectada asimismo la parte moral al pensar en la triste

suerte que temía hubiera podido caber a su familia a la que había dejado en

Lima, perdió enteramente el juicio, y para su curación fue enviado al hospital de

Mendoza en donde permaneció hasta mediados de 1822.

Habiendo dicha su familia obtenido del gobierno de Chile el permiso de

embarcarlo para la Península, logró ver este desgraciado su país natal; pero en

el mismo estado de incapacidad mental y con sus piernas cubiertas de ulceras,

a cuyos males rindió su alma a los veinte días de permanecer en la Corte.

¡Cuantas desgracias ocasionadas por tan terrible lucha! ¡Cuantos beneméritos

realistas sacrificados al bárbaro furor de los autores de la injusta rebelión

americana!

La noticia del horroroso atentado de la Punta de San Luis, lleno del más

vivo furor e irritación a todos los realistas, y aun aquellos independientes, cuyos

corazones no estaban empedernidos en el crimen. Todos los cuerpos militares

del Perú, hicieron las más enérgicas representaciones al virrey para que se

vengase los males de aquellos protomártires de la fidelidad y del honor. Si su

odio a los insurgentes hubiera sido susceptible de aumento, habría rebosado

indudablemente en esta ocasión todas las medidas de su sufrimiento; pero en

(1) Es inexacto. Véase nuestra nota a la pág. 386. . A. J. C.

medio de la furiosa indignación, que cual chispa eléctrica se comunicó por

todas partes, se vieron repetidos ejemplos de nobleza generosidad, y ninguno

de cobardía o de baja venganza.

Había en aquella época varios depósitos de prisioneros insurgentes, sobre

los que el derecho de retaliación autorizaba á consumar iguales atentados; más

todos ellos fueron respetados en medio del volcán que ardía en los pechos de

aquellos valientes. Deseaban todos que les hubiera sido posible cruzar con el

pensamiento los largos espacios que los separaban de los cobardes asesinos,

para vengar en su alevosa sangre un crimen tan horrendo; más la

consideración de conservar aquellos dominios, que estaban confiados a los

esfuerzos de su brazo, sofocó por entonces su justo furor, hasta que

cumpliendo con tan sagrado deber pudiesen dar un libre desahogo á sus

nobles sentimientos. Los veremos pues en los años sucesivos cubrirse de

gloria y desagraviar con sus ilustres victorias la memoria de sus ultrajados

compañeros de armas a pesar de haber sufrido al principio terribles contrastes

que sirvieron para poner a toda prueba su constancia y bizarría.

(MARIANO TORRENTE. Historia de la Revolución Hispano . Americana.

Madrid 1830.)

OTRO

.........................................

Pero antes se promovieron diferentes medios para deshacerse de los

prisioneros españoles existentes en los depósitos de las Bruscas, de Buenos

Aires y de la Punta de San Luis, en cuyo último punto se hallaban la mayor

parte de los de la malhadada batalla de Maipú, que vinieron a ser las únicas

victimas.

He aquí como Torrente refiere este horrible hecho en su Historia de la

revolución Hispano . Americana.

Los chilenos, (prosigue luego de copiar textualmente a aquel historiador)

después de la batalla del Maipú, dice Mr. Stevenson, y de haber fiado el

mandote su escuadra a lord Cochrane, no solo contemplaban aseguradas su

independencia , sino que se felicitaba de poder llevar la guerra al territorio

enemigo. Así las cosas, ocurrió una escena de horror, capaz de sorprender a

los habitantes de esa parte del Nuevo Mundo, y de atraer sobre la cabeza de

su autor, la execración universal. Esta espantosa escena, a que alude el

mencionado Mr. Stevenson, es el asesinato de varios españoles verificados en

la Punta de San Luis, cuyo estracto oficial, sacado de la Gaceta de Chile del 5

de mayo de 1819, publica este autor en la forma siguiente:

.El 8 de febrero entre ocho y nueve de la mañana, me avisó la ordenanza

de que querían verme algunos oficiales españoles de los detenidos en San

Luis; le previne que los dejara entrar mientras hablaba con el cirujano don José

María Gómez, y con mi secretario don José Manuel Rivero. El coronel

Morgado, el teniente coronel Morla y el capitán Carretero, entraron enseguida.

Carretero se sentó a mi izquierda, y después de algunos cumplidos, sacó del

pecho un puñal para herirme con él, pero felizmente logré parar el golpe. Al

mismo tiempo, dijo Carretero: Vuestra última hora ha llegado, ¡bribón! La

América está perdida, pero ud. no se salvará. Yo dí algunos pasos atrás hácia

el coronel Morgado para defenderme, y éste intentó tirarme un segundo golpe.

En este momento, el brigadier Ordóñez, el coronel Primo y el teniente Burguillo

entraron también en mi habitación; el cirujano Gómez salió al instante á pedir

socorro, y aunque mi secretario Rivero se esforzó en hacer otro tanto, el

teniente Burguillo le impidió la salida. Por un espacio considerable de tiempo

tuve que defenderme de los seis asesinos, que comenzaron a aflojar en sus

esfuerzos, luego que oyeron los gritos del pueblo que rodaba mi casa y

procuraba entrar. Les rogué me permitiesen salir para aquietar el populacho, y

consistieron en ello; pero en el momento en que yó abría la puerta del palacio

que da a la plaza, el pueblo entró en tropel y los inmoló a todos, excepto al

coronel Morgado, a quién dí yo la muerte por mi mano: así quedó vengado el

ataque dirijido contra mi persona>>

<<Inmediatamente después descubrí que todos los oficiales españoles

detenidos aquí habían formado el proyecto de ponerse en libertad y pasarse a

las guerrillas de Carrera y Alvear. Sin embargo, alarmada la tropa y el pueblo,

muchos prisioneros pagaron con su vida la temeridad del plan que habían

concebido. Ordené enseguida á don Bernardo Monteagudo que instruyese una

sumaria información: cuatro días después, me dio parte de que estaba

terminada, y de conformidad con su dictamen, hice pasar por las armas a los

individuos siguientes: los capitanes González, Sierra y Arriola; los subtenientes

Riesco, Vidaurrazaga y Caballo, y los soldados Moya y Pérez. El número de

enemigos que han perecido, consta de un brigadier, tres coroneles, dos

tenientes coroneles, nueve capitanes, cinco tenientes, siete subtenientes, un

intendente de ejército, un comisario, un sargento y dos soldados. Firmado:

Vicente Dupuy, teniente gobernador de San Luis>>

1

Basta solo este simple extracto del parte oficial de Dupuy, para venir en

conocimiento de su completa falsedad, y nadie que tenga del caballeroso valor

de las seis primeras víctimas, dudará de que si con ánimo deliberado de dar

muerte al gobernador, hubiesen ido á su casa, no hubiera logrado salvarse de

la manera que ha afirmado. Muchas relaciones ha hecho circular el expresado

Dupuy sobre este horroroso atentado; pero otras han corrido también en

distinto sentido, y de estas tuvo una el citado Mr. Stevenson, al servicio

entonces de los independientes, trasmitida, asegura, por persona imparcial que

ninguna razón tenía para comunicarle pormenores exagerados, y dice así:

<<En la noche del 7 de febrero de 1819, jugando los oficiales españoles

prisioneros en San Luis, con don Vicente Dupuy, teniente gobernador, y

habiendo percibido éste algún dinero, echó en seguida mano del que tenía de

sí el coronel Rivero, quién reprendió agriamente el hecho, y a pesar de las

instancias de los concurrentes, dio un bofetón a Dupuy, cuyos amigos, lo

mismo que algunos españoles, echaron mano de las armas que había en la

habitación. El tumulto que resultó de aquí, alarmó la guardia, y los prisioneros

españoles temiendo las consecuencias de este lance, entregaron las que

habían tomado, y pidieron perdón a Dupuy que les fue concedido, y les

empeñó su palabra de honor, que si lo dejaban salir, calmaría la efervescencia

de la guardia y del populacho. Salió en efecto, más en vez de apaciguar los

espíritus, difundió la alarma, y excitó al pueblo a vengar los insultos que había

(1) Stevenson, Relación histórica.

recibido de los godos, nombre con que se designaba a los realistas. Dupuy,

entonces, volvió a entrar en la habitación con algunos soldados y gente

armada, y el brigadier Ordoñez, el coronel Morgado y seis oficiales más fueron

asesinados. El coronel Primo, viendo la inevitable suerte que le esperaba, se

tiró un pistoletazo y se mató. Todos los españoles que se encontraron por las

calles, fueron pasados a cuchillo, y muchos fueron también muertos en sus

casas: han sido cincuenta los asesinatos cometidos en este fatal día, y de los

oficiales españoles retenidos en San Luis solo dos se libraron de la muerte. En

recompensa de esta acción tan memorable. Ha sido ascendido Dupuy a

coronel mayor y agraciado con la legión de mérito de Chile>>

2

La noticia de tan horrorosa matanza, fué recibida en el Perú con la más

expresiva y general indignación; y los pueblos, los cuerpos militares y todas las

corporaciones, manifestaron explícitamente al Virrey la necesidad de exijir una

justa satisfacción, de cuyos nobles sentimientos se olvidaba el Ayuntamiento o

Cabildo de Lima antes de que expirara el próximo año de 1820, como luego

veremos..

(General Andrés García Camba . Memorias para la historia

de las armas españolas en el Perú . Madrid 1846)

ORATORIA SAGRADA

Relación de las exequias que de orden del Excmo. Señor don Joaquín de

la Pezuela y Sánchez, virrey del Perú, se celebraron en esta

Santa Iglesia Catedral de los Reyes, el día 30 de abril de 1819,

por los jefes y subalternos, que por sostener la causa de S. M.

perecieron en la Punta de San Luis, el 8 de febrero del mismo

año.

Opus aggredior opimum casibus, atrox

preliis, discors seditionibus, ipso etiam pace

sevum. Tac. Hist. Lib. I Cap. I.

Hay sucesos tan tristes, y desgracias de tal naturaleza, que no ocurren

voces propias para pasarlas a la posteridad con la energía que demandan;

pues enlutados el corazón y el espíritu, y oprimidos del peso de los males

públicos, la pluma tropieza a cada línea, y los gemidos son las únicas

significantes razones. Más, como el idioma de las lágrimas solo es entendido

por los que saben sentir, y hacer suyas las desgracias ajenas, para ellos

principalmente es la breve noticia de las exequias, que el 30 de abril del

presente año, se hicieron en esta capital por las ilustres víctimas sacrificadas

(2) Stevenson; Relación histórica y descriptiva.

en la Punta de San Luis el 8 de febrero: día aciago! Y que debería arrancarse

de la cadena del tiempo. Los hombres que infelizmente no han calculado los

resultados funestos de la guerra civil, y los desastres que necesariamente trae

consigo la subversión del orden, contemplen en bosquejo este fatal día, y a

vista de la apreciable sangre que en él se ha vertido, detesten los sistemas,

que prometiendo una felicidad quimérica, se abren paso hacia ella a costa de

sangre, sacrificando al ídolo de su ilusoria independencia los primeros

sentimientos de la humanidad, y despojándose aún de aquellas virtudes, que

más parecen de instinto que de estudio y de ilustración. No, no hay lágrimas

bastantes para llorar la desgracia, objeto del dolor público de esta capital.

Ordoñez, Primo, Goycolea, Morgado, La Madrid, y todos los preclaros

varones que en ese día nefando pagaron á la muerte un anticipado tributo:

¿por qué fatalidad no terminaron su preciosa existencia en los campos de

batalla, para que en algún modo se hubiese consolado nuestro dolor en tal

pérdida? Acogidos después del infeliz éxito de la campaña de Maipú, bajo la

salvaguardia del derecho de gentes: ¿cuál fue su culpa, para que del modo

más cruento se inmolasen vidas tan preciosas? ¿Acaso su fidelidad al

Soberano, y adherencia á los principios civiles y políticos que heredaron de sus

padres, y que les recomendaron como origen de las virtudes que en todo

tiempo han ilustrado la monarquía? No fue otro su crimen, al que siempre

acompañará la gloria, que solo es auxiliar de la virtud. Pero aunque salieron de

la vida, no murieron, porque jamás mueren los grandes ejemplos, ni menos los

que con ellos edifican al resto de los hombres. Sí, como se asienta en los

papeles públicos de Chile, emprendieron quebrar las cadenas que arrastraban,

no sería para alcanzar su libertad, sino como único medio de salvar el estado y

la religión de las calamidades, en que veían sumergirse el trono y el altar, por

apagar con su sangre de un modo propio de los héroes, ese fuego consumidor

del orden y de las virtudes. O salvemos, dirían en tal caso, la monarquía de

tempestad tan destructora; o si no ceñimos nuestras sienes de este laurel de

gloria, gozemos la dulce satisfacción de haberla procurado: y ya que nuestra

sangre no restablezca la tranquilidad y el imperio de las leyes, salgamos del

mundo, acreditándole que empleados parar sostener la monarquía y el orden,

no pudimos ser espectadores pacíficos de los males públicos y calculadores

quietos de las consecuencias de principios tan ominosos. No hay medio:

seamos o los libertadores, o las víctimas del estado. Ah! Trasíbulo y

Aristómenes no fueron animados de más nobles y altos sentimientos, aunque

más felices. Pero vuestra sangre derramada en ese pavimento indigno de ella,

arde y circula en nuestros corazones, y no dejará de animar los de nuestros

hijos. Morísteis Campeones ilustres, pero no para nosotros, pues a la infausta .

nueva de vuestra desgracia, no hubo quien no se sintiese en esta ciudad herido

casi con el mismo golpe, llorando, ya que no sobre vuestros cadáveres, sobre

vuestras imágenes, que permanecen y permanecerán perpetuamente grabadas

en nuestros corazones. Y después de los primeros desahogos del dolor, se

trató de honrar vuestra memoria con el público testimonio del duelo militar,

implorando del Dios de los ejércitos, por quien reinan los Soberanos, la

misericordia y el descanso de vuestras almas, porque nada hay puro ante sus

ojos, sino se lava con la sangre de Jesucristo. Cuando pues las generaciones

sucesivas se instruyan del cruento modo de tales muertes, detestando á los

que las perpetraron en el delirio de la razón, y en el trastorno de los más sanos

principios, se instruirán también de que se honró esa sangre apreciable con las

lágrimas de los justos, supliendo los más sinceros sentimientos desde esta

distancia los funerales, que les negó el rencor de unos hombres, que reputaron

por delito, no seguir las ideas que han devastado y continúan devastando el

Nuevo Mundo. ¡Oh! Si la elocuencia del corazón pudiese transmitirse a los

labios! Más, quedé a los Lucanos y Eurípides del Perú pintar con el pincel del

sentimiento, los destrozos y sacrificios de la guerra civil, y el furor y

embriagadez del odio fraterno. ¡Qué campo tan de sangre, y qué escenas tan

de horror ofrece ya el lienzo de la historia a sus sublimes genios! Las armas

que por cerca de tres siglos han permanecido en reposo, bajo la benéfica

sombra del árbol de la obediencia, se han afilado para herir a los

conciudadanos, amigos y deudos, y confundidas las primeras ideas. La

discordia solo anima el brazo de los hijos de un padre común. ¡Oh! Y quiera el

cielo entren los hombres en sí mismos, y reconciliados con la sociedad, nos

restituyan esos tiempos bienhadados, en que unidos los pueblos al trono,

respiraba la América tranquila y sin zozobra, la paz y la abundancia! Vuelvan,

vuelvan esos perdidos días y un velo denso cubra los errores de los actuales

tiempos, y solo hagamos recuerdos de ellos, para instruir a nuestros hijos de

los males que se cometen bajo el nombre de la libertad, tan ansiada y tan

desconocida, y de la que no puede gozar el hombre sin sumisión a las leyes.

¡Pueblos! Presas incautas de la seducción de los que prometen felicidades

teóricas con males positivos, instruíos en que no hay desgracia comparable a

la guerra civil, en que la dorada manzana de la libertad que se os brinda, es

parecida al fruto vedado del árbol del paraíso, que sin embargo de la

hermosura de sus colores, y del placer que se siente al gustarlo, produce la

muerte al digerirse. Detestad una guerra sacrílega, que pone las leyes a los

pies del crimen, en la que se ve infelizmente a los hijos de unos mismos padres

dirigir sus manos para despedazar las entrañas de su patria. Si en los campos

de Farsalia se vio al Aguila destrozar a la Señora del mundo, en los nuestros se

mira al León contra León, y a dos campos unidos por los vínculos de la sangre

derramada que debía conservarse, pues toda es nuestra. ¡Que furor, que

exceso de demencia y de rabia anima vuestras diestras! Buscáis combates sin

tener jamás triunfos. Porque ¿Cómo puede darse tal nombre a los que se

consigan siempre al precio de nuestra sangre? Contemplad, contemplad las

llagas que habéis hecho con el cuerpo político. Vuestras ciudades se han

convertido en desiertos, y sus soberbios techos yacen de escombros por los

suelos. Errantes en la soledad las semivíctimas de la subversión aumentan sus

desgracias, contemplando marchita al pompa de los campos, y los abrojos en

el lugar de las flores, porque el labrador ha cambiado el azadón por la espada.

Los enemigos extraños no nos han herido con tales plagas, y las presentes nos

vienen de unas manos domesticas. Oh! Sea esta última sangre que se vierta, y

apláquese el cielo irritado, mandándonos después de este diluvio civil el iris de

paz, que encierre en su arco celestial la España y las Américas, de modo que

solo formen un corazón y un espíritu, y caigan los anatemas de la humanidad

sobre los que ofrecen una felicidad comprada con lágrimas y sangre.

Si en todas circunstancias ha aborrecido esta ciudad fidelísima la

insurrección y el trastorno, dando pruebas constantes de su indeleble lealtad,

nunca más que al cerciorarse de la triste nueva de la decapitación de oficiales

tan beneméritos. Todos los cuerpos militares juraron ante sus respectivos jefes,

abandonarían antes la vida, que tan justa venganza; y el Excmo. señor Virrey,

así por sus generosos y nobles sentimientos, como por los de la tropa y de toda

la ciudad, resolvió se hiciesen a la brevedad posible las exequias merecidas a

los mártires, que sostuvieron hasta el último aliento los derechos de la corona,

destinado para ellas el 30 de abril. En la víspera a las cuarto de la tarde, el

doble general en la Iglesia Catedral, a que correspondieron todas las demás,

parecía renovar con aumento el dolor causado por la primera noticia,

anunciando el lúgubre sonido de las campanas la importancia del motivo, y el

mayor duelo de los corazones. Amaneció el día 30 con una luz sombría, porque

el cielo quiso en cierto modo acompañar el luto de la tierra. El triste sonido de

las campanas, que no se interrumpía; el de los cañones que con las descargas

correspondía al de aquellas: mil doscientos hombres de los cuerpos militares

secados de las compañías de granaderos y cazadores del Infante don Carlos,

Burgos, Cantabria, Concordia, Arequipa, Milicias Españolas, Artillería,

Escuadrón de la Guardia de Honor de S. E., con las insignias de duelo: las

cajas y banderas enlutadas: los oficiales manifestando en sus rostros pintados

el dolor y la justa venganza por sus compañeros de armas, dignos de otra

suerte: el silencio de la ira y de la congoja, más elocuente que los fogosos

discursos de los oradores, daban a la lúgubre ceremonia un aire de majestad,

que aunque pudo sentirse y palparse, no es dado a la pluma el explicarlo.

Por en medio de la tropa formada en la plaza mayor pasó S. E. con la

comitiva de los Tribunales de la Real Audiencia, del de Cuentas, Excmo.

Ayuntamiento, Consulado, Minería, y oficialidad de los cuerpos ya nombrados,

dirigiéndose a la Iglesia Catedral, en donde el Excmo. e IIImo. Señor

Arzobispo, y el venerable Dean y Cabildo ocupaban en el coro con duelo,

según rito, los lugares correspondientes. El luto de la Iglesia y de las armas

precedidos por los jefes de la religión y estado, el silencioso bullicio del

concurso, la patética música militar y religiosa; todo anunciaba hacer más el

sentimiento, que las muestras externas de tan justo dolor.

En el presbiterio sobre un cuadrilongo de ocho varas de frente, se elevó

un zócalo de dos de alto, y en sus extremos se colocaron dos estatuas

representantes de la religión y fortaleza de los finados: en su medio sobresalían

la mesa del altar con el mayor decoro, sencillez y gracia. Tres gradas o

estancias sobre el zócalo, formaban la elevación y retiro en busca del centro

del cuadro, y sobre la última se elevaba la urna o depósito figurado de las

cenizas de las victimas, cuyo frente cubría un paño de terciopelo con fleco de

oro, con el escudo Real bordado en la parte superior, y cayendo sus lados,

eran sostenidos por dos Genios, que llorando guardaban en la falda del manto

las insignias de los jefes y oficiales sacrificados; con esta inscripción;

Murieron por la gloria, y más vivieron

Cuando el golpe de muerte recibieron.

Cerraba la urna, una pirámide cortada la cúspide, terminando con una

gran copa dorada, en que ardía el fuego de la lealtad de las víctimas, elevando

hacia el cielo su clamor. El fondo de este aparato bajo el mismo frente de ocho

varas, era cerrado por cuatro columnas dóricas de jaspe negro, dos en cada

lado sobre la primera grada, ligadas por un sólido, que las unía sobre el capitel,

cargaban en su medio un vaso etrusco lleno del mismo fuego: por la espalda

de las columnas, salían enlutadas las puntas de las banderas de los

regimientos. En la mayor elevación del arco toral se miraba volando el Aguila

del tutelar de la Iglesia con su escudo, y de sus garras pendía lánguidamente

un catafalco de tafetán morado con flecos blancos, cuyas dos caídas bajaban

sobre el sólido de las columnas, cerraban el fondo con dignidad y armonía.

Otras dos estatuas colocadas en la primera grada del fondo, representaban la

fidelidad y constancia de nuestros campeones: y multitud de hacheros y

candeleros de plata simétricamente situados, formaban un todo digno del

objeto. El claro de las gradas del Presbiterio daba transito, y dejaba aislado el

túmulo para que en sus cuadro ángulos hiciesen la guardia, cuatro alabarderos:

y los gruesos del arco toral ocupados en su pié por los ambones, se cubrieron

formando un pedestal enlutado, sobre el cual en figura de pabellón de armas,

con cajas de guerra, se colocaron las banderas de los regimientos

concurrentes a la función.

Después de la solemne vigilia se cantó misa por el señor Arcediano doctor

don Ignacio Mier: en el tiempo de los oficios se hicieron tres descargas por la

tropa formada en la plaza, mandada por el teniente coronel don Agustín de

Otermín, jefe de día. Y acabado el santo sacrificio, pronunció la oración fúnebre

el doctor don José Joaquín de Larriva, cuyos talentos y luces están

notoriamente acreditados, y es por demás detenernos en ponderar el mérito de

este recomendable literato, y de la obra, cuando impresa a continuación, hará

en todo tiempo el panegírico de si misma, y de su autor.

Acabados los religiosos oficios, se dirigió al Palacio el Excmo. señor Virrey

con el mismo acompañamiento, y todos los jefes militares arengaron a S. E.,

con aquella elocuencia propia del dolor, reiterando los votos de sacrificarse en

las aras de la corona, y de vengar la sangre de víctimas tan ilustres, hasta el

último aliento; y habiendo contestado S. E. con la dignidad de su empleo y

carácter, se despidió la comitiva y la tropa en un silencio profundo, el rostro fijo

en la tierra, los oídos cerrados a todo consuelo, y desdeñando la vista de la luz,

denotando la ira terrible que despedazaba sus corazones, y el huracán que se

formaba. O yo no conozco a los Romanos, dijo Ofilio Calavio, después del

suceso infeliz del tratado de Caudium, o su silencio va a causar grandes gritos

y sollozos a los Samnitas. Silentium illud obstinatum, fixosque in terram

oculos, et surdas ad omnia solatia aures, et pudores intuendae lucis,

ingentem molem irarum ex alto animo cientis indicia esse: aut se Romana

ignorare ingenia; aut silentium illud Sannitibus flebiles brevi clamores (1)

gemitusque excitaturum. Más, la sacrosanta víctima ofrecida en el altar por el

descanso de los héroes inmolados, reconcilie a los hermanos enemigos, y nos

conceda la paz, por la que ansían la religión y la naturaleza (2).

CENOTAPHIVM

_____

D. O. M.

(1) Tit. Liv. Lib. 9, cap. 6.

(2) La anterior relación la escribió el Dr. D. Justo Figuerola.
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CENOTAFIO

A HONRA Y GLORIA DE DIOS TODOPODEROSO.

No apresures el paso, caminante: abre tu pecho a la tristeza, si es que en

el conservas algunos restos de humanidad. Jamás ha habido causa que excite

con más justicia nuestro sentimiento. Cuarenta y un jefes de alta graduación,

ilustres por sus hazañas y pericia militar, después que tantas veces los coronó

la victoria en España, Rancagua, Talcahuano y Cancha . Rayada, los

abandonó en el Maipú la fortuna, más no el valor. Ya sus filas vencedoras

aclamaban la victoria, cuando cercados por todas partes d la numerosa

enemiga caballería, se ven precisados a entregarse prisioneros. A la par del

más infeliz soldado se les obliga a marchar a pié sobre la nieve y más

escabrosos pasos de los Andes, y a permanecer al fin reclusos en el pueblo de

San Luis. Allí se les hace padecer las mayores privaciones y angustias. Por

último, a los diez meses, (¡ha! ¡me lleno de horror al repetirlo!) con

maquinaciones inventadas por la malicia, y crueldad más perversa, son

bárbaramente asesinados. Si: contra todo derecho divino y humano, acaban

miserablemente sus días a los reiterados golpes del acero o del plomo. Sus

compañeros de armas, penetrados de un exceso de sentimiento y amor,

celebran en su memoria estas exequias. ¡O caminante! Si no tienes un alma

insensible, acompaña con dolor nuestras lágrimas; implórales del cielo un

eterno descanso, y sigue tu camino.

ENDECHAS REALES

ELEGIA

Luctibus omne solum reboet, testentur amorem

Luctus; ah! nimii causa doloris inest;

Fors erit ut lachryme lacrymis tollantur ab ipsis,

Fors erit ut lachrymas mulceat ipse dolor;

Non haec sunt dubiis non haec sunt abdita signis,

Sunt imo e certis cognita vera malis.

Illustres clarique duces virtute vel armis,

Recitibus invidiæ iam cecidere solo;

Vt quipus in Maypu Bellona pepercerit, armis

Postea depositis auferat atra dies;

It cruor, hostilis tellus madefacta cruore est,

Tisiphoneque suas vibrat iniqua faces;

Effuguiique locus, locus idem cædis, ibique

Vulneris quisquis truncus inanis erat:

Pars agitur misere manibus post terga revinctis,

Ictaque flammanti grande vel ense cadit.

Proh Deus id pateris, neque tantis terra dehiscit

Criminibus, dirum que tegat acta scelus?

Non p.nus leo dente perit, non ungæ leonis,

Vrsus non ursi viscera dilacerat;

Invehit in victos victrix fera nulla, subinde

Pugna suum finem quum iacct hostis habet;

Vrsum solus homo excellit, feritate leonem,

Isque suum gaudet sternere cæde genus.

Sustinet innocui fratris divillere frater

Membra sui quoties impulit ira manus.

Bella ciens bellum civile excandet utrinque,

Alterum ut alterius tota ruina premat.

Vltio solus amor, Ianus sua templa reclusit,

Et fraeni impatiens porrigiat arma furor;

Sed tandem sese nobis victoria prodet,

Palmasque incipiet continuare suas;

Pax et ab occiduis americæ Solis ad oras

Restituet terris quæ periere bona;

Haec Pater haec Princeps recte qui flectic habenas

Imperii nobis aurea donna parat.

Perpetui interea vobis statuantur honores,

Vobis, caesa modo pars memoranda ducum,

Quos nec tempus edax poteritve abolere vetustas,

Idque opus, id studium posteritatis erit.

VERSION

Voces de llanto y de tristeza

Sed los testigos que al mundo prueben

El dolor nuestro, nuestra terneza;

Más ha! que a veces un excesivo

Dolor intenso llorar prohíbe,

Pues son los llantos un lenitivo.

Funesta causa, cierta, evidente

Todos excita los movimientos

Que en nuestros pechos el alma siente,

Oh! cuántos jefes, los más nombrados

Cuyas proezas el orbe admira,

Son por la envidia sacrificados!

Un solo día siega y termina

Tantas preciosas vidas que Marte

Salvó en el Maipú de la ruina,

¿La tierra inundan rojos torrentes?...

¿La infernal tea Megera enciende?...

¡Ah! son su presa los inocentes.

¡AH! donde esperan hallar su amparo

La muerte encuentran, que el enemigo

Les da con negro fiero descaro;

Vedlos que expiran bajo el horrible

Puñal; ah! vedlos puestos por blanco

Del encendido plomo terrible,

¡Dios de justicia! cómo toleras

El grande colmo de tantos males,

Atrocidades tan lastimeras!

No así a la tigre la tigre hircana,

No así al numida león devora

La más sangrienta fiera africana;

Su fatal rabia, y sus rugidos

Luego terminan con la victoria,

Ni se encrudece con los vencidos.

¿Y el hombre? ¿El hombre más cruel que fiera

Osa en su especie tan atrozmente

Cebar su saña vil y altanera?

¿No se horroriza al ver sus manos

Teñirse impías con la inocente

Sangre de padres, hijos, hermanos?

¡Ah! que la guerra civil sangrienta

De muerte, estragos, asesinatos

El más horrible cuadro presenta!

De paz remota toda esperanza,

Por todas partes suenan los tristes

Gritos de encono, odio, venganza.

Más ¡Oh! ya cerca veo la victoria

Tejer guirnaldas de sus laureles,

Y darnos nuevos timbres de gloria:

La paz desde estas bellas regiones

Al Perú todo triste asolado

Brindar con ricos preciosos dones.

Sí, el jefe ilustre que nos gobierna,

Cual tierno padre, siempre invencible

Nos la prepara firme y eterna.

El os consagra, bravos guerreros,

Inclitos jefes, estos solemnes

Justos honores y postrimeros.

Viva su nombre, viva su gloria

Grabada en bronces indestructibles

Y en nuestros pechos vuestra memoria.

Lóbrega tumba, que a la espesa sombra

del fúnebre ciprés en pavoroso

cóncavo seno encierras las cenizas

de tantos héroes, sus preciosos restos

sacrificados al furor conserva.

con sagrada mansión al sueño eterno

recuerda en San Luis al caminante

unos nombres, y hazañas tan famosas

que el tiempo mismo a respetar se obliga.

No el furioso Aquilón; no el Austro, o Noto

ni el estruendo del trueno, o la centella

perturben la pacífica morada

de manes tan gloriosos y tan caros.

huid de ese lugar, aves nocturnas,

no altere vuestro canto aquel silencio

que en el sepulcro encuentran los mortales.

¿Más dónde está la tumba, el monumento

depósito final de tantas glorias?

Solo diviso escombros y cabañas,

torbellino de polvo que los vientos

levantan al marchar las soldadesca;

oigo voces confusas y gemidos

del angustiado y triste ciudadano

que llora desnudez, hambre y miseria.

Más allá se percibe el sonoroso

retumbar de las trompas y tambores

y el relinchar de indómitos caballos.

Acá los tiros de fusil de aquellos

que en el arte se ensayan de la guerra.

¿Entre estos aparatos ominosos,

y escenas de terror, vagais errantes

sombra de tantos héroes de la Iberia

que en el aciago y más sangriento día

en que el Maipú tembló de horror y espanto

caísteis en poder del enemigo?

¿Dónde estáis? ¿No os encuentro? ¿Os busco en vano?

¿Después de un atentado el más horrible,

después del inhumano sacrificio

vuestros miembros tal vez despedazados

fueron pastos de fieras, o de buitres,

o insepultos aún sirven de mofa

al habitante, al bárbaro asesino?

¿Qué leyes, qué costumbres autorizan

la muerte del rendido, que se acoge

al fuero más sagrado, e imprescindible

del derecho que la vida le asegura?

¿Qué principios, qué origen es el vuestro,

terroristas del Plata? ¿Descendéis

de la sangre española, o de la infame

raza de los caribes, que de estragos,

muertes, y asesinatos, se alimentan?

¿El siglo de las luces, siglo culto

podrá llamarse el nuestro, si en las gentes

que pueblan vuestros campos y ciudades

sentimientos tan bárbaros se anidan?

Ah! Detestad al fin tantos delitos,

implorad el perdón. ¿No veis cubierto

el océano de naves, que surcando

el undoso elemento, ya se acercan

a inundar de guerreros vuestras playas?

Miradlos y temblad, ya se apresuran

a vengar sus ofensas y la sangre

que con tanta ignominia habéis vertido

para oprobio del hombre e infamia vuestra.

Ah! vuelva la razón a vuestras mentes

ilusas y engañadas; al fin sea

vuestro bien el que os venza, y no el castigo.

J. P. V.

ORACION FUNEBRE

Que en las solemnes exequias celebradas, de orden del Exemo.

Señor don Joaquín de la Pezuela, Virrey del Perú, en esta Santa Iglesia

Catedral, el día 30 de abril de 1819, por los ilustres jefes y oficiales del

ejército real asesinados por los enemigos en la Punta de San Luis,

pronunció el doctor don José Joaquín de Larriva y Ruíz, maestro en artes,

doctor en Sagrada Teología y en ambos Derechos, etc. etc.

A la Excelentísima Señora Virreina del Perú, doña María Angela

Ceballos y Loaría.

Excma. Señora:

La benigna acogida que mereció a V. E. el sermón panegírico que tuve la

honra de decir en el recibimiento que hizo a su Excmo. Esposo la Universidad

de San Marcos, me alienta a consagrarle el elogio fúnebre de los ilustres

militares sacrificados en San Luis. Conozco la diferencia, Excma. Señora.

Entonces proporcioné a V. E. placer y regocijo, pintándole proezas, hazañas y

virtudes: y hoy le proporciono solamente angustia y sentimiento, pintándole

homicidios, horrores y delitos. Más, no desisto por eso de mi glorioso empeño.

Aflíjase en buenhora V. E. con la obra que le presento y derrame sobre ella

algunas lágrimas; que yo le empeño mi palabra de enjugárselas muy breve,

poniendo en sus manos la oración que pienso pronunciar en el gran día que se

tributen gracias al Dios de las victorias, por haber protegido nuestras armas en

la campaña inmortal que humille de una vez a los enemigos del Rey y pacifique

las Américas.

Dios guarde a V. E. muchos años.

Lima y mayo 10 de 1819.

Excma. Señora.

José Joaquín de Larriva.

AL LECTOR

La oración fúnebre que tienes en las manos, y que se ha dado a la prensa

sin reformarla en lo menor, fuE trabajada en ocho días por un hombre que

además de la escasez de sus luces y de la cortedad de sus talentos, estaba

enfermo y lleno de atenciones. No tiene por objeto esta advertencia encarecer

la obra; sino hacerte presente los motivos que deben obligarte a perdonar los

defectos que le encuentres, mirándola con un ojo, no crítico y severo, sino

indulgente y benigno. .Vale

José Joaquín de Larriva

ECCE IRATUS DOMINUS DEUS PATRUM VESTRORUM CONTRA

JUDA, TRADIDIT-EOS IN MANIBUS VESTRIS, ET OCCIDISTIS EOS

ATROCITER; ITA UT AD C.LUM PERTINGERET VESTRA CRUDELITAS.

SED AUDITE CONSILIUM MEUM, ET REDUCITE CAPTIVOS QUOS

ADDUXISTIS DE FRATRIBUS VESTRIS, QUIA MAGNUS FUROR DOMINI,

IMMNET VOBIS.

VOSOTROS HABEIS VISTO QUE IRRITADO EL SEÑOR, EL DIOS DE

VUESTROS PADRES CONTRA LOS HIJOS DE JUDA, LOS ENTREGO EN

VUESTRAS MANOS, Y LOS MATASTEIS VOSOTROS CON TANTA

ATROCIDAD; DE MANERA QUE VUESTRA CREDULIDAD HA LLEGADO

HASTA EL CIELO. MAS OID MI CONSEJO Y VOLVED A ENVIAR LOS

PRISIONEROS QUE HABEIS TOMADO EN VUESTROS MISMOS

HERMANOS, PORQUE EL GRAN DIOS ESTA PRONTO A DESCARGAR

SOBRE VOSOTROS TODO EL PESO DE SU SANTA INDIGNACION.

(Libro segundo de los Paralipómenos, capítulo veintiocho, versos

nono y undécimo.)

Excmo. Señor:

¡Qué grandes son las clemencias y las misericordias del Señor, y que

terribles sus juicios y justicias! Si derrama sin medida sus bendiciones y sus

gracias sobre los pueblos fieles que siguen sus caminos, también castiga sin

medida a los perversos que insultan su nombre sacrosanto. El saca

milagrosamente del Egipto a los hijos de Israel: hace que atraviesen el desierto,

a fuerza de prodigios: los pone en posesión, con el influjo de su brazo, de la

tierra de Canaan tan prometida a sus padres: les da príncipes justos que los

gobiernen en su nombre: marcha él mismo en persona a la cabeza de sus

tropas: combate por su causa: y extermina de una vez, con su espada

vengadora, a tantas gentes belicosas que se levantan contra ellos. Mil veces le

vuelve las espaldas ese pueblo desconocido y rebelde; y él les manda mil

veces ministros llenos de celo, unción y caridad, que le echan en cara su

ingratitud y su perfidia; le manifiesten sus desvíos; y le enseñen a templar la

cólera terrible del Dios de las venganzas. Pero viendo que desprecia los

oráculos sagrados que él se digna pronunciar por boca de sus profetas; y

cansado por decirlo así, de tanto sufrimiento; resuelve dividirle, y hacer dos

pueblos enemigos, de una grande familia que reconociendo en Jacob un origen

común, había vivido más de cinco siglos bajo las mismas leyes, las mismas

costumbres, el mismo soberano. Ecce ego scindam regnum de manu

Salomonis. 1

Esta sentencia formidable que había sido pronunciada reinando Salomón,

tuvo su cumplimiento en los días de su hijo Roboam. Apenas asciende este rey

desgraciado al trono de su padre, cuando el fuego abrasador de la sedición y la

discordia, encendida y atizado por el perverso Jeroboam, se extiende en un

momento, envuelve a once de las tribus en su llama voraz y destructora. Todo

el pueblo se pone en convulsión. Se revela Israel contra Judá; y se separa

enteramente de la casa de David: Recessitque Israel a domo David usque in

pr.sentem diem.2

Desde entonces las desgracias y calamidades y desastres comienzan a

caer sobre ambos reinos. Trata cada uno de acometer al otro y conquistarle. Y

solo consiguen destrozarse y debilitarse mutuamente, hasta ponerse en estado

de ser a cada paso la prensa miserable de las naciones extranjeras: de esas

mismas naciones a quienes ellos, en los tiempos felices de su unión y su

concordia, habían vencido tantas veces. Allí se miran pelear amigos contra

amigos, hermanos contra hermanos, hijos contra padres y padres contra hijos.

Ríos de sangre inundan la Judea: y no se ven por todas partes, sino

escombros, ruinas y cadáveres. El Dios de los ejércitos, por uno de aquellos

(1) Libro tercero de los Reyes, capitulo undécimo, verso trigésimo primero.

(2) Libro tercero de los Reyes, capitulo undécimo, verso decimonono.

insondables misterios de su infinita sabiduría, se vale alternativamente de cada

uno de los reinos, para castigar los crímenes del otro. Crecen de día en día la

confusión y el desorden. Y en la época funesta del reinado de Acház, parecen

llegar hasta su colmo la ambición y la maldad. Se renuevan los sangrientos

ritos de las naciones idólatras: se ofrecen sacrificios e inciensos sobre los altos

y collados, y bajo los árboles frondosos; y las infames estatuas de los ídolos

ocupan los altares levantados en honor de la Divinidad3. Profanaciones,

sacrilegios, robos, homicidios. todos los crímenes, todos los excesos se

hacen familiares a unos hombres que enteramente olvidados del Dios de sus

mayores, y sordos a los gritos de la religión y humanidad, solo escuchan la voz

de sus pasiones.

Pero nada irrita más al Todopoderoso, que la atrocidad que cometen los

hijos de Israel con sus hermanos de Judá que logran aprisionar en un combate

en que, por altos designios de la divina providencia, salen vencedores. Hacen

perecer los más valientes al filo del cuchillo; y reservan los demás para

hacerlos sus esclavos. Entonces es, cuando el profeta del Señor4, lleno de su

furor y de su espíritu, se presenta delante del ejército que marchaba victorioso

a la ciudad de Samaría; y le reprende y le amenaza de parte del Altísimo.

<<Vosotros habéis visto, les dice él, que irritado el Señor, el Dios de vuestros

padres contra los hijos de Judá, los entregó en vuestras manos, y los matasteis

vosotros con tanta atrocidad; de manera que vuestra crueldad ha llegado hasta

el cielo. Más oíd mi consejo, y volved a enviar los prisioneros que habéis

tomado de vuestros mismos hermanos, porque el gran Dios está pronto a

descargar sobre vosotros todo el peso de su santa indignación>>; Ecce iratus

dominus deus patrum vestrorum contra Juda, tradidit eos in manibus

vestris, et occidistis eos atrociter; ita ut ad c.lum pertingeret vestra

crudelitas. Sed audite consilium meum, et reducite captivos quos

adduxistis de fratribus vestris, quia magnus furor domini imminet vobis.

Señor: ¿este santo hablaba con Israel, o hablaba con Buenos Aires? ¿Es

esta la historia de los judíos, o es por ventura nuestra historia? La nación

española, esa nación tan grande y tan virtuosa hasta el tiempo de Carlos III, se

vió enervada y prostituida en el reinado de su hijo, por un infame privado que,

después de haber logrado cargarla de cadenas, desmoralizó con su ejemplo el

espíritu público, y corrompió las costumbres. Los destrozos que hicieron en sus

provincias los ejércitos franceses, son otros tantos testimonios de que ella

había provocado, con sus enormes crímenes, la cólera del cielo. Y ¡quien sabe

si el Dios de los cristianos resolvió desde entonces la división del reino! Ecce

ego scidam regnum demanu Salomonis. Lo cierto es que Fernando ve

conmoverse sus dominios casi al momento que empuña el cetro de sus

mayores. La insolencia con que de mano armada se entran en la Península, y

pretende subir al trono de San Fernando, el vil usurpador de San Luis (5), excita

en un principio la indignación de la América; y la empeña en hacer, como en

efecto hace, grandiosos sacrificios para frustrar el logro de sus perfidias e

infames maquinaciones. Sacrificios que confiesa y que piensa en recompensar

la misma España (6). Pero yo no se por que fatal influencia, esta hija

(3) Libro cuarto de los Reyes, capítulo decimosexto, verso tercero y cuarto.

(4) El profeta Oded.

(5) Napoleón.

(6) El señor don Francisco Saavedra, individuo del Consejo de Regencia, en su representación hecha en

Sevilla a la junta central a veintisiete de noviembre de ochocientos nueve, sobre la pretensión de que se

desnaturalizada y cruel se torna de repente contra una madre angustiada y

oprimida; y trata de aprovecharse de esa misma angustia y opresión, para

separarse de ella y hacerse independiente. Millares de templos se levantan en

estas pacíficas regiones al ídolo encantador que llaman libertad: y doblan la

rodilla, en su presencia, los pueblos embriagados por aquel impetuoso y ciego

amor que había inflamado sus espíritus y exaltado su orgullo. Por todas partes

fermentan las disensiones y partidos: y arde en discordia el continente entero.

La familia americana, después de trescientos años de unión y de hermandad,

se divide por fin; y una mitad se arma contra la otra mitad. Enarbolada Buenos

Aires su sangriento estandarte, se separa enteramente de la causa de Borbón:

Recessitque Israel a domo David usque in præsentem diem.

¡Cuantos males han seguido a esta funesta división! ¡Males que sufrimos

aun; y que siglos enteros no bastarán tal vez a reparar! Cada día se hace más

triste la situación de la América. Sus injustos opresores han pasado ya del

fanatismo y el furor a la ferocidad y la barbarie. Han perdido enteramente el

horror a los delitos, a fuerza de cometerlos. A fuerza de hacer asesinatos, se

han familiarizado con la sangre y con la muerte. Ya no se contentan matarnos

armados en los campos de batalla. Ya nos matan indefensos en oscuros

calabozos. Cuarenta y un valiente de los que tuvieron la desgracia de caer en

su poder en la batalla de Maipú. ¡Ah! Al hablar de las víctimas ilustres que

honra hoy la iglesia santa, sacrificadas tan inhumanamente en la Punta de San

Luis; como el profeta Jeremías (7); y quisiera volar hasta las márgenes del

Plata; presentarme a los autores de tan horrendo atentado; y decirles, como

Oded (8), con todo el fuego que me inspira mi santo ministerio: .Vosotros habéis

visto que irritado el Señor, el Dios de vuestros padres contra los hijos del Perú,

entregó en vuestras manos á sus bravos defensores, y los matasteis vosotros

con tanta atrocidad; de manera que vuestra crueldad ha llegado hasta el cielo.

Más escuchad mi consejo, y volved a enviar los prisioneros que habéis tomado

de vuestros mismos hermanos, por que el gran Dios está pronto á descargar

sobre vosotros todo el peso de su santa indignación.: Ecce iratus dominus

deus patrum vestrorum contra Judá, tradidit eos in manibus vestris et

occidistis eos atrociter; ita ut ad cælum pertingeret vestra crudecitas. Sed

audite consilium meum, et reducite captivos quos adduxistis de fratribus

vestris, quia magnus furor domini inminet vobis.

¿Quién dará agua a mi cabeza, y a mis ojos una fuente de lágrimas, para

llorar noche y día a los muertos de la hija de mi pueblo? (9)¡Ordoñez! ¡Primo!

¡Morgado! ¡La Madrid! ¡Sierra!... ¡Ah! ¡Que me vea precisado a interrumpir aquí

la relación de unos nombres que tengo tan gravados en el fondo de mi corazón!

Pero yo me siento, al pronunciarlos, demasiado enternecido; y temo que los

sollozos ahoguen mi lánguida voz, y me embaracen continuar (10). Oh Lima!

restableciese el ministerio universal de Indias, hablando de los americanos, dice así: Es necesario

condescender con sus deseos, y darles este auténtico testimonio del interés que toma V. M. en su

felicidad, ya que hasta ahora no se les ha dado ninguno, después de los sacrificios que han hecho en

apoyo de nuestra causa sagrada .

(7) Jeremías, capítulo sexto, verso undécimo.

(8) Este fue el profeta que reprendió a los Israelitas con las palabras de mi texto.

(9) Jeremías, capítulo nono, verso primero.

(10) Los nombres de los demás son los que siguen: Berganza, Morla, Aras, Carretero, Coba, Butrón,

Salvador, Fontealba, González, Arriola, Burguillos, Peynado, Belbecé, Elgueta, Romero, Zea, Barcárcel,

Bendrell, Riesco, Vidaurrazaga, Caballo, Berroeta, Mesa, Blasco, Moya, Pérez, Goycolea, Roca, Arana,

Calle, Aregui, Llorens, Morel, Furriol, Utreras.

amada patria mía: ¡Jamás lamentarás bastantemente el trágico suceso del

ocho de febrero! El lúgubre clamor de las campanas, los patéticos cantos que

hacen resonar hoy día las bóvedas del templo, el fúnebre aparato que le

obscurece y enluta, la compostura melancólica de los ministros del santuario, el

profundo silencio de un concurso tan respetable y numeroso. Todo, todo

anuncia tristeza y duelo y sentimiento. Pero me parece poco todavía, para

explicar un dolor que debe ser tan agudo y tan acerbo.

Basta repasar la historia de las últimas guerras que ha sostenido la

España tan gloriosamente en ambos mundos, para conocer lo irreparable y

grande de nuestra pérdida. Acaso no hay en toda ella una sola campaña, en

que no se vean distinguirse algunos de los guerreros a quienes venimos a

rendir los últimos obsequios. Y ¡Cuantas de las victorias que han alcanzado

nuestras armas, se habrán debido a los esfuerzos de su heroico ardimiento!

Ceuta y Zaragoza, Baylén, Tarragona, Chiclana, Talavera, Esparragueda, Villa-

Franca, Manresa, Campillos, Nabda, Arola, Rancagua, Talcahuano, Cancha-

Rayada, Maipú. ¡Son innumerables los puntos que han servido de teatros a

sus glorias! Son incalculables las gentes que los vieron pelear con coraje y con

denuedo. Y V. E. mismo, Señor Excelentísimo, vió a alguno de ellos ayudarle a

cortar, en los campos de Vilcapugio, de Ayouma y de Wiluma, esos preciosos

laureles que forman hoy la corona que ciñe tan justamente sus sienes

vencedoras (11).

Yo no pienso, Señores, en describir por separado las inmortales acciones

de los héroes que lloramos. No creáis por esto, que temo profanar las eternas

palabras del Señor. Yo bien se que la iglesia permite alabar a los difuntos en la

cátedra evangélica: que esta alabanza toma un carácter augusto y majestuoso,

cuando se dirige a hombres que dejan en sus vidas modelos de virtud: y a

Gedeón y Sansón, a Jephté y a muchos otros generales que mandaron los

ejércitos del pueblo de Israel, y combatieron por su causa (12). Pero en la

precisión de hablar, en un solo discurso, de tantos claros varones de los cuales

cada uno pide para su elogio volúmenes enteros; yo prefiero lamentarme a

imitación de Jeremías: y más bien que arrojar unas flores escasas sobre las

tumbas frías que cubren sus cenizas, quiero regalarlas con lágrimas copiosas

que hagan visible el luto de mi alma.

¿Hasta cuando no te apiadas de Lima, Señor de los ejércitos? ¿Hasta

cuando estarás irritado contra las ciudades del Perú? La general desolación

que sufren nuestros pueblos ¿no basta a apagar, gran Dios, el fuego de tu ira?

La soledad y desamparo en que se hallan los caminos, la consternación y las

plegarias de las vírgenes sagradas, las oraciones y el llanto de los ministros del

altar, los gritos de los niños, el temblor de los ancianos, y la cruel amargura que

nos oprime a todos ¿no conmueven, Señor, esas entrañas llenas de

misericordia y de piedad? ¿No es bastante por ventura ese montón de

escombros y de ruinas que estamos mirando con horror, y que se aumenta

cada día en el magnífico edificio que fabricó tu diestra omnipotente; si no que

hemos de estar temblando siempre, recelosos de que todo se desplome de

repente, y caiga sobre nuestras cabezas consternadas y atónitas? ¡Los

pastores se hallan perseguidos, dispersos los rebaños, encarnizados los lobos,

y por todas partes se ven despojos ensangrentados de su voraz rapacidad, y

(11) Don Manuel Sierra, capitán de la primera compañía del batallón de Arequipa.

(12) El apóstol San Pablo en el capítulo undécimo, verso trigésimo segundo de su carta a los hebreos.

horrorosos anuncios de una total desolación! Y ¡cuando pondrás, Dios mío, un

término a tantas desventuras!

La ira del cielo se ha extendido, católicos, sobre la América: y el Dios

omnipotente la ha herido con su tremenda maldición. El había dicho por boca

de Isaías: .Yo quité de Jerusalén al varón fuerte y al valiente toda la fuerza del

pan y toda la fuerza del agua. No dejaré en medio de ella, ni guerreros, ni

jueces, ni profetas, ni hombre alguno prudente ni de experiencia, que sea

capaz de aconsejar y persuadir. Yo les daré por jefes hombres viciosos, sin

juicio y sin cabeza. Yo pondré a todo el pueblo en confusión y en tumulto. Haré

que cada hombre se arroje con violencia sobre otro hombre; que cada vecino

oprima a su vecino; que se levante el joven contra el viejo, y el plebeyo contra

el noble. Sus más gallardos varones caerán también a cuchillo, y sus valientes

en batalla. Y se entristecerán y enlutarán las puestas de ella; y desolada, se

asentará en tierra. (13). ¡Con que precisión y exactitud estamos viendo

cumplirse estos anuncios espantosos! No permita el Señor que lleguemos a ver

el cumplimiento de todos; lo que tengamos que apurar hasta las heces, como

en otro tiempo la infeliz Jerusalén, el cáliz amargo de su furor divino.

Para llamar vuestra atención al hecho memorable de mí asunto; yo paso

en silencio, oyentes míos, todos los acontecimientos anteriores a la batalla de

Maipú. ¡Batalla desgraciada, en que fue deshecha enteramente aquella famosa

expedición que vimos salir de nuestro puerto con tanta brillantez; y que todos

presagiamos iba a ser la conquistadora de la América! Más, ¿Cómo fueron

vencidos los fuertes de Israel? ¿Cómo pudieron caer en manos del enemigo?

Católicos: ¿No lo entendéis por ventura? Nuestras culpas, si, nuestras culpas

han sido las que destrozaron nuestro ejército: y las legiones rebeldes no fueron

más que instrumentos de que el gran Dios se valió para castigarnos a nosotros;

así como antes se valía de los asirios y caldeos para castigar a los judíos. Toda

la gloria y fortaleza de la guerra, viene de los cielos (14). No pongáis vosotros

toda la confianza vuestra en las bayonetas y cañones. Invocad primero el

nombre santo y terrible del Dios de las batallas; y entonces triunfareis. El suele

abandonar a veces a los pueblos que escoge: pero nuca jamás los abandona

para siempre (15). Las once tribus de Israel acometen dos veces a su hermano

Benjamín por orden del Señor; y son en las dos veces rechazadas y destruidas.

Claman al Señor en la tercera; y alcanzan la victoria (16).

Bien me acuerdo, Señor Excelentísimo, de haber visto a V. E. postrado

humildemente al pié de los altares, pidiendo al Dios de las victorias dejase caer

su bendición sobre las armas del monarca, y prosperase una jornada que se

iba a emprender por una causa tan justa y tan sagrada (17). Pero no bastaban

los votos de V. E. por fervorosos que fuesen. Era preciso que subiesen al cielo

acompañados de los nuestros: y que asistiésemos todos, con la misma religión

y el mismo espíritu, a un acto tan devoto, tan grande y tan augusto. No he

dudado un momento que los pecados del pueblo frustraron el efecto de la

piedad de V. E. Y tal vez la misma ceremonia que se hizo con el objeto de

(13) Isaías en el capítulo tercero de sus profecías, versos primero, segundo, cuarto, quinto, vigésimo quinto

y vigésimo sexto.

(14) Libro primero de los Macabeos, capítulo tercero, verso décimo . nono.

(15) Libro tercero de los Reyes, capítulo undécimo, verso trigésimo . nono.

(16) Léase todo el capítulo vigésimo del libro de los Jueces.

(17) Pocos días antes de salir la expedición, imploró S. E. la protección del cielo por medio de una solemne

rogativa que mandó celebrar en la Iglesia de Santo Domingo, y a que asistió él mismo con todos los

tribunales y cuerpos de la ciudad.

aplacar al Todopoderoso, atrajo sobre nosotros su indignación y su cólera (18).

No fueron suficientes las oraciones de Josué, para que triunfasen en Hai los

hijos de Jacob (19): y son completamente derrotados en las inmediaciones del

Azoto, a pesar de las plegarias de Judas Macabeo (20).

Entretanto los vencedores del Maipú, engreídos con un triunfo que más

bien que sus armas, les dieron nuestros crímenes; se valen de frívolos

pretextos para negarse a efectuar el canje de los prisioneros que acababan de

proponernos ellos mismos (21). Sin duda, meditaban desde entonces el plan de

iniquidad que realizaran después. Trasladan esos bárbaros a nuestros jefes y

oficiales al otro lado de los Andes en el rigor de la estación, y los hacen gemir

diez meses en la Punta de San Luis, entre el hambre y la desnudez y todas las

miserias; mientras que ellos, que se han erigido a sí mismos en jueces y

verdugos de su propios hermanos, deliberan de su suerte. Después de un

proceso oscuro, lleno de inconsecuencias y de absurdos, y en que se ve a

todas luces la falsedad, la intriga y la calumnia (22), se congrega por fin ese

inicuo y tumultuoso tribunal, y se oyen repentinamente resonar en él estas

palabras horrorosas: LA MUERTE , LA MUERTE. Esta sentencia abominable

que, más bien que por los hombres, parece dictada por las potestades del

infierno, vuela en un momento por toda la ciudad. Y el insolente populacho.

Más. corramos un velo sobre esa escena tan horrible y tan atroz. Sin duda

que vosotros no gustaríais de verla. Y yo no quiero presentarla en la casa del

Señor.

Yo iba a concluir mi discurso, oyentes míos. Pero los últimos ecos de

nuestros generosos defensores han penetrado mi alma en este instante. Yo me

creo trasladado a la Punta de San Luis; y me parece que se renueva delante de

mis ojos el patético espectáculo de los siete hermanos sacrificados por Antioco.

Yo veo a unos varones esforzados llenos de valor y fortaleza que van a rendir

sus vidas al filo del cuchillo, y sin haber cometido más delito que defender su

religión, sus leyes y su patrimonio. Veo que cada uno alienta a los demás con

sus palabras y su ejemplo: y todos desprecian a su tirano y sus verdugos. Veo

que miran a la muerte con la mayor indiferencia; y que aun parecen desafiarlos.

Y veo, en fin que de en medio de ellos se levanta de repente una voz

majestuosa que habla así al autor de su martirio: .Nosotros padecemos esto

por nuestras culpas y pecados. El Señor nuestro Dios se ha aireado un poco

con nosotros para corregirnos y enmendarnos; más Él volverá de nuevo a

reconciliarse con sus ciervos. Pero tú, o malvado y el más perverso de todos

los hombres; no te ensoberbezcas inútilmente con vanas esperanzas; porque

aun no has escapado del juicio del Todopoderoso que todo lo ve, y todo lo

conoce. Mis hermanos habiendo tolerado ahora un dolor pasajero, están ya

bajo la alianza de la vida eterna. Más tú por el juicio de Dios pagaras las penas

debidas a tu soberbia. Por lo que a mí me toca, así como mis hermanos,

entrego mi alma y mi cuerpo por las leyes de mis padres: rogando al

Todopoderoso que se muestre cuanto antes propicio a mi nación. Más en mí y

(18) Alude a la poca devoción con que dé ordinaria se asiste a estas funciones religiosas, y a los escándalos

que se advierten en ellas.

(19) Capítulo séptimo, versos cuatro y quinto de libro de Josué.

(20) Libro primero de los Macabeos, capítulo nono, versos décimo . séptimo y décimo octavo.

(21) Véase el número cuadragésimo cuarto de la Gaceta Ministerial de Chile, y el número cuadragésimo

octavo de la nuestra en que se inserta y se contesta.

(22) Véase la Gaceta Ministerial Extraordinaria del gobierno de Chile, del viernes cinco de marzo de

ochocientos diez y nueve, inserta en la nuestra del sábado diez y siete de abril.

en mis hermanos, cesará la ira del Dios de los ejércitos que se derramó tan

justamente por toda nuestra patria.. (23)

Aquí cesan de hablar nuestros valientes. Un profundo silencio reina ya. Y

yo veo cerrarse sus sepulcros, para trompeta; y bajando el Dios vivo entre

relámpagos y truenos, haga que se levanten del polvo los vivos y los muertos

(24).

¡Sangre preciosa, que circulaste por las venas de tantos esforzados

españoles, y que fuiste derramada para saciar la sed de los caníbales de la

América; tú clamas tan elocuentemente como la sangre de Abel, y tus clamores

suben a los cielos, y van a pedir venganza hasta el excelso trono del Dios de

las justicias! Y ¿te haces sordo Señor? ¿No te dignas de escucharlos? ¿Para

cuando son los rayos de tu ira? ¡Que! ¿Se han acabado las saetas que

antiguamente disparabas contra los enemigos de tu pueblo? ¿No hay abismos

en la tierra para hundir a esos malvados? ¿Por qué no haces que se despeñe

sobre esa tierra bárbara todo el torrente de tu cólera infinita?

Y vosotros, compañeros de armas de lo ilustres muertos, valientes jefes y

oficiales del ejército del Rey: ¿Cómo os estáis tan quietos, no corréis a

vengarlos con la punta de la espada; de esa espada que tantas veces

derramó.

Pero ¡Señor! ¡Yo me había olvidado del lugar en que hablaba, y del

ministerio que ejercía! Perdonadme, Dios mío, si he profanado el santuario de

nuestra eterna majestad. Olvidad los imprudentes votos que os acabo de

hacer, y escuchad otros nuevos. Haced caer, Dios bondadoso, sobre los

enemigos del Perú, el torrente de vuestras gracias: heridlos con los rayos de

vuestras luces divinas: reconciliadlos con nosotros; para que cesen ya tantos

horrores y tantas desventuras. Y mientras tanto, Señor, vos que descubrís

manchas en los astros y hasta en los ángeles mismos, mirad con un ojo

compasivo a los guerreros difuntos en cuyo favor venimos a implorar vuestras

piedades. Sino se han purificado bastantemente sus almas todavía; si tienen

aun defectos que expiar; oíd los ruegos y las oraciones de este pueblo, sed

sensibles a su llanto y a sus lágrimas: pensad en la víctima sagrada que, por su

eterna salud, acaba de inmolarse en esas aras: acordaos en fin de la extensión

inmensurable de vuestras misericordias infinitas: y dad cuanto antes el reposo

de vuestra paz en el cielo, a los nueve Macabeos que acaban de perecer por

darnos a nosotros la paz sobre la tierra. AMEN. (*)

EL TESTIMONIO DE LOS CONMILITONES

DE PRINGLES

(23) Capítulo séptimo del libro segundo de los Macabeos, desde el verso trigésimo segundo hasta el

trigésimo octavo. Debe leerse el capítulo entero.

(24) El apóstol San Juan en su Apocalipsis, capítulo undécimo, versos decimoquintos y siguientes.

(*) Este sacerdote, es el mismo que después de haber elogiado a Pezuela en 1816, elogió a Bolivar en

1826, y escribió la necrología de Sánchez Carrión en 1825. A su vez, el Dr. Figuerola, había elogiado a

San Martín en 1822.- A. J. C.

Circular a los Guerreros

de la

Independencia y del Brasil.

Buenos Aires, 8 de septiembre de 1869

BENEMERITO SEÑOR.

NOMBRADO por el Excmo. Gobierno de la provincia de San Luis (cual

instruyen los documentos adjuntos), para escribir la vida del ilustre coronel

argentino DON JUAN PASCUAL PRINGLES, muerto el año de 1831 en la

jornada del Río Quinto, y habiendo pertenecido ud. al número de los que

segaron el laurel de las campañas de la Independencia o del Brasil, recurro a

su testimonio, para que se digne expresar con franqueza militar, cuál fue la

conducta de aquel en los combates y si correspondió a la confianza del Ejército

Libertador del Perú, a las esperanzas de su patria y a las de sus compañeros

de armas.

¿Fue o no acreedor al título de valiente entre los valientes, con que se

le aclamó después de Pescadores? proeza que refleja sobre su nombre una

aureola tan imperecedera como la de su sacrificio.

Persuadido que es de las tareas más gratas, justificar ante la posteridad la

memoria del camarada que descansa en sueño perpetuo, réstame pedir a ud.,

evocando aquella sombra preclara, quiera manifestar lo que le conste al

respecto, ya por el trato social, por sus hábitos o principios en relación con los

pueblos redimidos, con sus jefes o subordinados y aún con el enemigo vencido.

Al dejar cumplida una de las indicaciones del Gobierno de San Luis, que

inspirado por el patriotismo, desea tributar debida reparación a tan meritorio

comprovinciano, me es grato subscribirme de ud. atento servidor . q. b. s. m.

Anjel Justiniano Carranza

Río de Janeiro, julio 21 de 1869.

Señor doctor don Anjel J. Carranza

Mi muy querido amigo:

Con mucho gusto contesto su interesante carta del 12 del corriente, que

recién ha venido ayer a mis manos, y antes de pasar más adelante, me

disculparé con ud. de que no vaya toda ella con mi letra, aunque si de mi

dictado, porque me encuentro un poco indispuesto y me aprovecho de mi

amigo el secretario de la Legación doctor Alem.

Un doble placer experimento al contestar su carta, porque me proporciona

ud. el ocuparme de ella y de asuntos que se relacionan con la historia de

nuestro país, a que se consagra ud. con tan inteligente estudio: y por lo que es

esta vez, creo poder darle datos que no podrán ser contestados por nadie, en o

que se refieren a mi querido amigo el malogrado coronel Pringles; y siento no

tener tiempo bastante para dedicarlo a darle a ud. apuntes sobre la historia de

ese tiempo, cuyas impresiones conservo frescas. Algún día nos reuniremos en

Buenos Aires, y para entonces prometo ponerme a su disposición en eso y en

cuanto me considere ud. útil.

Dice bien mi amigo y compañero el coronel Espejo, el heroico Pringles no

estuvo en Ituzaingó, no por su voluntad, se entiende, sino porque por ese

tiempo, se encontraba en la <<Guardia del Monte>> provincia de Buenos Aires,

organizando el Regimiento nº 17 de caballería de línea, de que era el segundo

jefe, en clase de teniente coronel, junto con el coronel don Isidoro Suárez, que

era su primer jefe. Y sin embargo, de que yo nunca pertenecí a ese Regimiento

y si al nº 2 de caballería, de que era entonces coronel don José M.a Paz,

puedo hablar con seguridad, de que Pringles con su Regimiento y a las

ordenes de su jefe, el coronel Suárez, pasaron a la Banda Oriental en los

últimos días de septiembre del año 27; . y la batalla de Ituzaingó había tenido

lugar el día 20 de febrero del mismo.

Lo dicho es más que suficiente para satisfacer su pregunta sin temor de

ser desmentido: y debo explicar por qué.

En los primeros días de octubre, de ese año, me encontraba en el arroyo

<<San Juan>> a doce leguas de la <<Colonia>> en casa de mi familia,

aprovechándome de una corta licencia que se me había dado. El día 3 había

llegado el coronel Suárez con su Regimiento nº 17 al <<Miguelete>>, a cinco

leguas del arroyo <<San Juan>> en donde yo estaba. El coronel Suárez traía

órdenes de estrechar el sitio de la Colonia, como lo hizo. Yo dormía tranquilo

en la noche del 3, con mi hermano, en la casa de don Teodosio Quintana,

confiado en que las fuerzas enemigas estaban lejos y el jefe del 17 cerca,

cuando en esa madrugada fue asaltada la casa por las fuerzas de la Colonia, y

yo hecho prisionero. Esa fuerza que era compuesta de caballería e infantería

ambas muy buenas y muy bien mandadas, había hecho durante la noche una

marcha extraordinaria, con ánimo de sorprender al coronel Suárez, lo cual no

logró, teniendo que ponerse inmediatamente en retirada, protegiéndose por la

margen izquierda, del arroyo, y luego por las barrancas del río de la Plata,

hostilizada sin cesar, por aquel jefe, que desde el principio se presentó delante

de su enemigo.

Desde por la mañana del referido día 3, hasta las dos de la mañana del

día siguiente, la columna enemiga fue hostigada de muy cerca por el fuego de

las guerrillas del coronel Suárez, que era contestado con ventaja por su

infantería, pues el terreno no permitía al jefe argentino, llevar una carga a

fondo; hasta que en esa hora, impaciente por tanta dificultad, se precipitó sobre

el enemigo en la barra del arroyo <<San Pedro>>, por en medio de médanos y

barrancas, de manera que no pudo suceder otra cosa, que el ser rechazado

por aquel, con poca pérdida es verdad, y con mucho honor para nuestras

armas. En este último encuentro, tuve la desgracia de ser herido por una bala

de la misma fuerza que parecía destinada por la Providencia a salvarme. He

aquí. Amigo mío, suficientes datos para llenar sus deseos, respecto a lo que

ud. me pregunta de nuestro compatriota y distinguido coronel Pringles; y es con

la mayor satisfacción que dejo contestada su carta reiterándome su affmo.

Amigo y S. S. S

Wenceslao Paunero.

Afectuosos recuerdos a su hermano don Adolfo.

Buenos aires, septiembre 13 de 1869.

Señor doctor don Anjel J. Carranza.

Señor:

He recibido y leído con íntimo interés la favorecida de vd. de 8 del

corriente, por medio de la que me invita a que le comunique todas las noticias

referentes a la vida militar y a la vida íntima del benemérito finado coronel don

Juan Pascual Pringles; he leído también el decreto de la Honorable Cámara

Legislativa de la provincia de San Luis adjunto a aquella; así como al decreto

del señor Gobernador de la misma, comisionando a vd. para que, consecuente

con la expresada resolución legislativa, escriba la vida militar del precitado

coronel Pringles.

Es para mí muy grato, señor Carranza, satisfacer los laudables conatos de

vd. por tan noble fin, y al efecto puedo asegurarle en contestación, que desde

mis primeros años, hirieron mis oídos las proezas militares, el nombre

esclarecido por su capacidad en los varios hechos de armas en que fue actor

muy conspicuo el finado coronel Pringles, y sobre todo, por su heróica

comportación en las playas de Chancay (Perú), cuando después de la más

reída refriega contra fuerzas españolas muy superiores en números, en el lugar

denominado Pescadores, defendiéndose palmo a palmo con el más admirable

denuedo llegó a la orilla del mar y se lanzó con su espada a las aguas del

océano Pacífico para terminar su existencia bajo sus olas embravecidas, por no

entregarse prisionero a los enemigos de su país, y este hecho de inaudito valor

que sus mismos adversarios admiraron y se sorprendieron, recompensado por

el general San Martín con un escudo de honor, no es inferior en heroísmo a los

más afamados que la historia antigua y la moderna nos refieren del romano

Horacio Cocles y del oficial francés Caballero D´Assas, así como tampoco es

posible que pueda ser excedido en su genero de indomable coraje y

patriotismo, porque no hay nada que sea tan elevado y eminentemente heroico

como el sacrificio de la vida cuando ha podido salvarse sin derogar del honor y

sin mengua de la dignidad humana.

En corroboración de la fama bien adquirida del valiente coronel Pringles,

agregaré las noticias que personalmente he recibido de un testigo presencial, y

referentes precisamente al último día de la existencia del precipitado coronel

Pringles.

El año de 1840 en el Ejército Libertador en Entre Ríos, el coronel

Prudencio Torres, me refería con motivo de la muerte del coronel Pringles: .Yo

me hallé en esa batalla en que murió Pringles (Torres perteneció a las huestes

de Quiroga) lo recogí muerto y le di sepultura al pié de un árbol que me señaló

Quiroga.; el general Ruiz Huidobro sacó una cartera y escribió algo que le

apunto Quiroga: este le dijo a Torres: .averigüe vd. comandante quien lo ha

muerto y avíseme.; (Quiroga antes de una batalla reunía a los jefes de cuerpo

dándoles en particular ordenes, y en ese día, dió el general la de que, al

coronel Pringles no lo mataran y respetaran si caía prisionero, pero que

desgraciadamente murió en la pelea. Averiguando Torres a los oficiales de su

cuerpo, un teniente Fredes le contestó que él lo había muerto sin conocerlo:

Torres puso en presencia de Quiroga al teniente Fredes y la lanza del coronel

Pringles; este oficial fue interrogado por Quiroga y contestó lo que a Torres,

que no lo conoció; Quiroga le dirigió a Torres algunas palabras fuertes, entre

ellas; .Otra vez, comandante, vigile vd. el cumplimiento de mis ordenes. y

dirigiéndose al oficial en el mismo tono . .vd. ha muerto a un jefe enemigo

contrariando mi orden..

En cuanto a la vida intima del finado coronel Pringles, me es sensible

decirle, que no me es posible aumentar el caudal de noticias que estoy seguro

ha de adquirir vd. de sus más inmediatos compañeros de armas. Solo si puedo

asegurarle, que a estos he oído siempre mencionarlo con encomio, alabando

sus calidades morales, la honorabilidad de su conducta y un espíritu de orden

que jamás fue desmentido en su brillante carrera, como soldado y como

ciudadano argentino.

En una tarjeta en su ya citada carta, tiene vd. la bondad de pedirme la

fecha y el lugar de mi nacimiento, las funciones de guerra en que me he

hallado, las condecoraciones que por ellas se me han acordado, y mi retrato en

tarjeta en traje de uniforme; mucho me honra, señor, tal pedido y aun que sin

méritos bastantes para tan honorífica distinción, por complacer a vd., adjuntas

por separado encontrará todas estas noticias, y mi retrato según solicita.

Con ese motivo me es muy agradable saludar a vd. muy atentamente, y

suscribirme su S.S.

Martín Arenas.

Buenos aires, septiembre 14 de 1869.

Señor doctor don Anjel J. Carranza.

Señor:

Me es muy agradable contestar a su favorecida de 8 del corriente, en la

que sirve comunicarme, que el Excmo. Gobierno de la provincia de San Luis,

ha comisionado á vd. para que escriba la vida del ilustre coronel argentino don

Juan Pascual Pringles, adjuntándome en comprobación, el decreto relativo de

la Honorable Legislatura de la precitada provincia, y otro del P. E. de la misma,

ordenando la ejecución.

En consecuencia, me pide vd. le transmita mis noticias sobre la conducta

militar del finado coronel Pringles en los diferentes combates a que asistió, y

todas las que tengan relación con su vida pública y privada.

Sensible sobremanera me es, señor doctor Carranza, no poder satisfacer

como desearía sus tan laudables y patrióticos deseos, con detalles y

pormenores alusivos como testigo presencial; pero, no obstante, me complazco

en asegurar a vd. que de pública voz y fama, he oído en repetidas ocasiones

hacer mención de las relevantes calidades de un cumplido militar, del espíritu

del orden y disciplina que constantemente desplegó en su lúcida carrera y

sobre todo, de su valor acreditado en todas las funciones marciales a que

personalmente concurrió, y muy singularmente en las playas de Chancay

(Perú), cuando atacado por fuerzas enemigas muy superiores en número,

defendió el honor del pabellón argentino y el terreno palmo a palmo y en

retirada, y viéndose estrechado sobre la orilla del océano Pacífico se lanzó, por

no entregarse prisionero, al profundo y borrascoso piélago, en el que habría

terminado su existencia, si el general enemigo Valdés, conmovido de tanto

heroísmo, de tan magnánimo sacrificio, no hubiera con noble empeño

recomendado, según tengo entendido, a unos indios pescadores que lo

salvasen a toda costa, como felizmente lo verificaron. Pescadores es el nombre

de la localidad donde esta escena de inaudito coraje tuvo lugar.

Acción esta tan sublime de abnegación y patriotismo, que el ilustre

general San Martín reconociendo su altísimo mérito, tuvo a bien recompensarle

con un escudo de especial distinción, en el que se consigna la siguiente

leyenda . Gloria a los vencidos en Chancay.

Por separado y adjunta también a su estimable carta ya citada, se sirve

vd., remitirme una tarjeta, en la que se sirve vd. pedirme le comunique el

pueblo y la fecha de mi nacimiento; los principales hechos de armas en que he

tenido parte; y por último, mi relato en tarjeta y en traje de uniforme militar, y las

condecoraciones que por aquellos se me hayan acordado, todo destinado a la

obra que debe publicarse y ser como el panteón de los héroes de los Andes y

de la guerra con el vecino Imperio.

Superior a mis merecimientos es tanto honor, y sin embargo, por

complacer a vd. a quien soy muy grato por tan honorífica distinción, me

prestaré a satisfacer su pedido para tan patriótica y monumental demostración,

con la posible brevedad.

Con tan plausible motivo, me es muy agradable tener esta ocasión de

saludar a vd. muy atentamente y de suscribirme con toda consideración S. S.

Tomás Iriarte.

Señor doctor don Anjel J. Carranza.

Muy señor mío:

Me es altamente honroso acusar recibo a su estimada y favorecida de

fecha 8 del corriente por la que se sirve pedirme antecedentes relativos a la

carrera militar del ilustre .Vencido en Pescadores. finado coronel don Juan

Pascual Pringles, y cumpliendo con su pedido, digo: que a fines del año de

1827, siendo yo teniente del Regimiento n.º 4 de caballería de línea y estando

en el campamento del arroyo de los .Conventos. cerca del Cerro Largo, en la

Banda Oriental, llegó el Regimiento n.º17 de caballería de línea a las ordenes

del señor coronel Isidoro Suárez y allí tuve el placer de conocer al 2.º jefe de

dicho cuerpo, al valiente teniente coronel Pringles, el que desde ese tiempo ya

fue conocido en todo el Ejército con la fama de valiente entre los valientes. En

1828, hizo la campaña del Taim y cuando se celebró la paz regresó a esta

ciudad y se halló en la acción de las .Palmitas. en el año 29. Poco después,

pasó al Regimiento n.º 2 de caballería de línea a las ordenes del señor

brigadier general (coronel entonces) don Juan Esteban Pedernera, y marchó a

Córdoba en el cuerpo de ejército que llevó el señor general don José M.ª Paz.

En esta ciudad existen varios jefes contemporáneos del ilustre finado, que

pueden informar mejor que yo, que en esa época solo conocí su fama y como

era oficial subalterno, nunca tuve motivo de tratarlo.

Con respecto a lo que me dice en su tarjeta, le adjunto una copia de mi

foja de servicios que se formó el año 53 y juntamente una tarjeta con mi retrato,

a efecto de que si vd. estima favorecerme, le de el destino conveniente, por lo

que le viviré sumamente reconocido.

Con este motivo, tengo el honor de ofrecerme su muy afectísimo y S. S.

Q. B. S. M.

Pablo Ignacio Palacios.

s/c Septiembre 14 de 1869.

Señor doctor don Anjel J. Carranza.

Estimado señor y amigo;

Contestando a su atenta fecha 8 del actual en que me pide le cuente la

parte que conozca del servicio del finado coronel don Juan Pascual Pringles,

voy a satisfacerlo expresándole, que recién el año 27 lo conocí como teniente

coronel 2º jefe del Regimiento nº 17 de caballería de línea que mandaba el

coronel don Isidoro Suárez cuando se incorporó al ejército del Brasil . que en

aquella campaña se halló en las guerrillas que tuvieron los ejércitos

beligerantes en febrero del año 28 del otro lado del Yaguarón y que el mismo

año hizo la campaña del Taim que mandó el finado general don José María

Paz.

Celebrada la paz, volvió a esta ciudad, y después del pronunciamiento del

1º de Diciembre de 1829, se halló en la acción de las Palmitas, habiendo poco

después pasado al Regimiento nº 2 de caballería y en el marcho a las

provincias a las órdenes del señor general Paz. Lo que se, desde aquí

adelante, me consta sólo por la fama y voz pública que siempre señaló al

coronel Pringles como a un ilustre guerrero, fama que no fue desmentida hasta

que terminó la tragedia de su vida.

Respecto a mis antecedentes, lo veré a vd. pues no me considero digno

de figurar en esta pléyade de héroes que va vd. a biografiar. . Soy de vd. S. S.

S.

Patricio G. Ochoa.

Casa de vd. septiembre 14 de 1869.

Rojas, septiembre 15 de 1869

Señor doctor don Anjel Justiniano Carranza

Señor de mi estimación:

Satisfaciendo el pedido que me hace vd. en su apreciable fecha 8 del

corriente, respecto a la vida militar y privada de mi compañero de armas el

coronel don Pascual Pringles le manifestaré: que como soldado, se portó

siempre como un verdadero bravo en todas las acciones de guerra en que se

encontró, correspondiendo debidamente al nombre que con justicia se le daba

en el ejército Libertador del Perú después del glorioso hecho de Pescadores,

de vencido vencedor, porque cuanto pueda referirle de este jefe, es poco.

Durante nuestra desastrosa guerra civil, he oído decir más de una vez al

señor brigadier Paz, que el día de una batalla, era digna de ser vista la figura

del coronel Pringles.

Como hombre privado era un cumplido caballero; ejemplo de honradez;

sociable, querido de sus superiores subordinados, así como del enemigo

vencido.

Creo con esto, haber dejado satisfechos sus deseos, proporcionándome

tal motivo la ocasión de ofrecerme a vd. como su atento S. S.

Eustoquio Frías.

Bajo cubierta del amigo don Mateo J. Martínez, remito también a vd. mi

foja de servicios copiada de su original, así como el retrato que me pide.

_________

Señor doctor don Anjel J. carranza

Señor de mi distinguido aprecio:

Tengo la satisfacción de contestar a la circular que se ha servido ud.

dirigirme, referente al finado coronel argentino don Juan Pascual Pringles.

Desea vd. que yo manifieste mi juicio respecto a cual fue la conducta que

observó ese ilustre militar en los diferentes combates a que asistió; si supo

corresponder con honor a la confianza del Ejército Libertador del Perú, a las

esperanzas de su patria en la campaña del Brasil, y si es o no acreedor al

preclaro título de valiente entre los valientes discernido por sus compañeros de

armas después de Pescadores.

Mi respuesta no puede ser sino afirmativa. Habiendo conocido al coronel

Pringles como que sirvió en el Regimiento de Granadero Caballo, me hago un

deber de reconocer que su conducta fue siempre la de un militar valiente,

pundonoroso, inteligente y lleno de disciplina. El memorable hecho de

Pescadores, bastaría por si solo darle una fama imperecedera. Estas bellas

prendas eran realzadas por las calidades como hombre privado, ya por su

educación, ya por sus hábitos de moralidad y por la rectitud de sus principios,

cuyo norte fue siempre el engrandecimiento de la patria.

Al cerrar esta respuesta, permítame vd. felicitarlo por la honrosa y

merecida distinción que ha hecho el Excmo. Gobierno de la provincia de San

Luis, eligiendo a vd. para escribir la vida de tan benemérito argentino.

Saludo a vd. con debida consideración.

Por imposibilitar de mi señor padre el general don Manuel Escalada y por

su orden.

Mariano Escalada.

Casa de vd., septiembre 21 de 1869.

Buenos Aires, septiembre 24 de 1869.

Señor doctor don Anjel J. Carranza.

Señor de mí distinguida estimación:

He tenido el honor de recibir su circular de 8 del presente a que contesto

del modo que puedo.

Verdad es que he tenido la satisfacción de pertenecer al ejército de la

Independencia, como también al del Brasil, más esta circunstancia nunca me

puso en el caso de poder estimar como testigo presencial, los actos heroicos

del coronel Pringles que con sobrada justicia le hicieron acreedor a que

mereciese de sus compañeros de armas el preclaro título de valiente entre los

valientes después de Pescadores; pues prefirió en ese hecho, perecer en el

Océano antes que dejarse tomar por sus enemigos, (los españoles) y cuya

acción inmortalizará su gloria.

La causa de no poder exponer los hechos más remarcados de su carrera

militar, es, por haber quedado yo en el ejército del general Belgrano que se

hallaba en las provincias del Interior de esta República, cuando el General San

Martín pasó a Chile y el Perú, acompañado del coronel Pringles, mi hermano el

general don Eugenio y otros muchos jefes y oficiales.

No obstante de esto, el crédito que gozaba el coronel Pringles en todo el

ejército durante la guerra de la Independencia, como hombre privado, ya por su

educación y trato social, ora por sus hábitos, por sus principios y maneras en

relación con los pueblos, con sus jefes y subordinado, con sus enemigos y

particularmente por su patriotismo y hechos heroicos de valor, lo hacen

sobradamente merecedor para que la provincia de San Luis tribute a su

memoria un honor a que tan debidamente era acreedor por las cualidades con

que la Divina Providencia supo dotarlo.

Habiendo de esta manera contestado a su citada, pido a vd. disculpa de

no haber hecho antes y de una manera más extensa, por el estado de mi salud;

agradeciendo a vd. al mismo tiempo el que se hubiese dirigido a mí, para un

asunto tan justo y que honra tanto al Gobierno y Provincia de San Luis.

Saluda a vd. atentamente S. S. Q. B. S. M.

Félix Garzón.

Septiembre 27 de 1869.

Señor doctor don Anjel J. Carranza.

Mí estimado doctor:

En 1819 conocí en Santiago de Chile, al entonces teniente de Granaderos

a Caballo, don Juan Pascual Pringles. En el año 1820, marchó con el ejército

Libertador al Perú, y en toda la campaña que hizo, siempre que tuvieron la

gloria de batirse con él las tropas españolas, dejó bien puesto el nombre bien

adquirido de las armas libertadoras y el renombre de valiente que con justicia le

daban sus compañeros, por su arrojo y prudencia en el combate; esta fue

siempre la conducta del intrépido coronel Pringles, hasta que cayó prisionero

en Pescadores, donde acreditó más y más ese valor que nunca le faltó en

todas las ocasiones de su vida militar. Después de este suceso, no le volví a

ver hasta diciembre del año 1826 que llegué a Buenos Aires, después de la

rendición de las fortalezas del Callao.

En enero de 1827, fui destinado al Regimiento nº 17 de nueva creación,

donde encontré al coronel Suárez, teniente coronel Pringles, mayor Hilarión

Guerreros y capitán Sambrana, quienes tenían un plantel de reclutas; se me

dio la compañía de carabineros, y son los cinco oficiales que formamos dicho

Regimiento, siendo todos los cincos, venidos del ejército Libertador del Perú.

Entonces empezamos a organizarlo; en febrero del mismo año marchamos a la

Guardia del Monte para concluir su instrucción, y creo llegó a tener 300 plazas;

en este estado sufrimos bastantes deserciones y muchas bajas, por la

protección que encontraban en el caudillo Juan Manuel Rosas; de ese punto,

pasamos al sitio de la Colonia donde el teniente coronel Pringles, siempre se

mostró a la altura de sus antecedentes, peleando con el enemigo con la

bravura que le era peculiar; de allí marchamos al Cerro Largo, donde nos

reunimos al ejército a las ordenes del general Lavalleja. Hizo la campaña del

Taim, y efectuada la paz en 1828, regresó a Buenos Aires, tomando parte en la

revolución de 1828. Marchamos al Norte y en las Palmitas batimos una fuerza

de montoneros en donde el teniente coronel Pringles peleó con denuedo y

bizarría; de este punto marchamos a Santa Fe, donde nos reunimos a la

división del general Paz; enseguida nos separamos, y marchó con dicho

general a la campaña de Córdoba, en cuya campaña murió valerosamente,

perdiendo la patria un oficial de mérito, un buen ciudadano y un excelente

patriota. En cuanto a sus cualidades, era buen militar, valiente; en privado, un

buen amigo, consecuente en su amistad, benigno con sus enemigos y afable

en su trato con toda clase de personas así como con los pueblos; subordinado

con sus jefes, cuidadoso sus subordinados, recto y justiciero como militar. Es

cuanto puedo decir en lo que me dan mis recuerdos.

Lo saluda cariñosamente.

Pedro José Domínguez.

Le adjunto unos apuntes sobre la campaña de Mirabe, y todo lo demás

que me pide, incluso mi retrato y el escudo que obtuve por aquella acción.

Buenos Aires, octubre 1º de 1869.

Señor doctor don Anjel J. Carranza

P.

Mí estimado amigo:

La circular que me ha enviado vd. pidiéndome informes a cerca del

coronel argentino don Pascual Pringles, me ha llenado de satisfacción; por que

ella a traído a mi memoria las honrosas preferencias que de los jefes del

ejército de los Andes, me hacía con frecuencia el ilustre Libertador y todos mis

otros camaradas que acompañaron al mismo Bolivar en la campaña del Perú.

Su circular, repito, me hace evocar todos esos recuerdos, que en mi ausencia

de la tierra natal, me son tan gratos, por que hoy que me encuentro en la

República Argentina, patria de esos hombres que tanto admiré y aplaudí y a

quienes acompañaba en espíritu; es que tengo la oportunidad de apreciar más

de cerca esa constancia, bizarría y patriotismo que los caracterizaba.

El ejército de los Andes y su ínclito jefe, es digno de la admiración

universal; desde el Plata hasta el Chimborazo se proyectó el glorioso teatro de

sus hazañas y el coronel Pringles, ese joven militar que tanto se distinguió,

tiene legítimo derecho a reclamar de la historia el juicio imparcial que su valor y

meritos personales le han merecido.

Como yo me encontraba por entonces en el Norte de Colombia, no puedo

satisfacer minuciosamente todos los puntos que contiene su circular ya citada,

y en este concepto lo hago, repitiéndome de vd. atento servidor y amigo .

José Antonio Paez.

Buenos Aires, octubre 2 de 1869.

Señor doctor don Anjel J. Carranza

Señor de mi distinguido aprecio:

He tenido el honor de recibir la atenta carta de vd. fecha 8 del corriente en

la cual solicita mi testimonio, sobre las acciones y los hechos que en su carrera

militar orlaron la frente del bravo coronel don Juan Pascual Pringles, en las

guerras de la Independencia y del Brasil.

Como actor y compañero de armas en muchas de las acciones en que se

encontró Pringles, me complazco en dar a vd. todos aquellos datos y noticias

que recuerdo y que invocando mis sentimientos de franqueza y de verdad, me

pide vd.

En el año 1819, siendo Pringles oficial de Guardias Nacionales en la

provincia de San Luis, estalló en ella, una revolución encabezada por los jefes

y oficiales españoles prisioneros, contra la persona del gobernador Dupuy, la

cual debido a los audaces y oportunos esfuerzos de todo el vecindario y de

Pringles, fue sofocada salvando así la vida de su primer magistrado.

Esta heroica comportación, lo hizo acreedor a ser condecorado con una

medalla por el gobierno de las Provincias Unidas, acordada a los que salvaron

el orden.

Poco tiempo después de este acontecimiento, vino de la campaña de

Chile el Regimiento de Granaderos a Caballo, a remontarse en aquella

provincia; y con este motivo el Gobierno dirigió una proclama al pueblo, en la

que invocando su patriotismo, excitaba a que prestaran sus servicios a la causa

de la independencia de la patria, enrolándose en sus filas.

Pringles, fue uno entre los primeros que se presentaron y tomó un puesto

en el afamado Regimiento de Granaderos a Caballo, que en San Lorenzo como

en Chile, y en el Perú como en Río Bamba, supo dejar tan inmarcesibles

laureles como los que adornan las armas de la Patria.

No me es posible recordar hoy el grado con que tomó servicio en el

Regimiento de Granaderos a Caballo en San Luis.

Hasta entonces, yo no conocía personalmente al coronel Pringles, pues

fue recién en 1827 que lo traté en la campaña del Brasil como comandante de

escuadrón del Regimiento nº 17 de caballería de línea, que tuvo su

incorporación al Ejército Republicano, después de la batalla de Ituzaingo.

En esa misma época, hizo la campaña del Taim (República Oriental,

fronteras del Brasil) por la parte del fuerte de Santa Teresa. Hecha la paz con

el Imperio del Brasil, en agosto de 1828, de regreso el ejército a esta capital, el

comandante Pringles pasó entonces de teniente coronel al Regimiento nº 2 de

caballería, el cual formaba parte del 2º cuerpo del ejército que en marzo de

1829 expedicionó sobre Córdoba, a las ordenes del señor general don José M.a

Paz; en cuya compañía el teniente coronel Pringles tomó parte en la batalla de

San Roque el día 22 de abril; y su comportación en este, como en los

anteriores combates, fue la de un oficial valiente y de honor.

Poco tiempo después, se encontró también, con el mismo Regimiento en

las dos batallas de la Tablada, el 22 y 23 de junio del mismo año, mereciendo

por su arrojo ser saludado coronel sobre el campo de batalla, por lo general en

jefe don José M.a Paz.

En la memorable batalla de la Laguna . Larga u Oncativo, 25 de febrero

de 1830, se encontró también en su mismo Regimiento.

Después de otros sucesos parciales y operaciones que sería minucioso

enumerar. Marchó a San Luis, donde con las tropas que pudo organizar allí, y

algunas que se le incorporaron de la provincia de Mendoza, tuvo lugar el

combate de Río 5º donde pereció como un valiente.

En cuanto a los principios y antecedentes del coronel Pringles, diré a vd.,

que poseía tantos como podían adquirirse en aquella época, en que el

entusiasmo por la independencia y la libertad de la patria, lo absorbía todo, y

por consecuencia, solo después de afianzados esos primordiales bienes, ha

venido la difusión de los conocimientos que son hoy tan comunes en la

generación que se levanta.

En el trato personal, Pringles, era amable, respetuoso y simpático,

mostrando siempre en sociedad el carácter modesto y humilde de que estaba

dotado.

En su corta pero brillante carrera, acreditó siempre un notable espíritu de

subordinación y obediencia para con sus superiores, siendo al mismo tiempo

un rasgo distintivo de su carácter generoso y grande, la clemencia con el

vencido en los combates; siendo su serenidad y golpe de ojo tan certeros y

oportunos, que al iniciar sus cargas, casi siempre llevaba la victoria en la punta

de sus lanzas.

Al concluir esta ligera exposición, debo decir a vd., que la acción de

Pescadores la conozco solo por los partes y relaciones, que en la época que

tuvo lugar, llegaron a mi conocimiento.

Aprovecho esta oportunidad, para saludar a vd., con mi mayor

consideración y aprecio.

Indalecio Chenaut.

Buenos Aires, octubre 20 de 1869.

Señor doctor don Anjel J. Carranza

Mi estimado compatriota:

Tengo el pesar de no poder satisfacer los deseos de vd. respecto del

informe que me pide sobre la vida militar, como testigo presencial, del coronel

Pringles, porque me retiré del ejército de los Andes en 1817, después de la

batalla de Chacabuco, y el entró a servir en 1819 en el Regimiento de

Granaderos a Caballo, cuando dicho cuerpo se hallaba remontándose en San

Luis; en consecuencia, solo puedo decir, que cuando en 1825, como jefe del

Estado Mayor del Ejército Republicano expedicionario al Brasil, no recuerdo

haya asistido a la batalla de Ituzaingo el coronel Pringles . y que según nota

del Gobierno General debía bajar del alto Perú a tomar parte en dicha

campaña.

Más, con respecto al brillante hecho de armas de <<Pescadores>> y otros,

las crónicas y los dichos de mis compañeros de armas, de quienes tendrá vd.

también testimonios verídicos, no deben dejar duda alguna respecto de la

autenticidad de aquellos que no he presenciado.

Es cuanto puedo decir en contestación de su estimable carta circular del 8

de septiembre.

Subscribiéndome con tal motivo, su atento y S. S.

Lucio Mansilla.

Río de Janeiro, octubre 27 de 1869.

Señor doctor don Angel J. Carranza.

Mi estimado señor y amigo:

Cuando el otro día contesté a la apreciable carta de vd. en que me pedía

le diese noticia de la parte que el ilustre coronel Pringles tomó en la guerra del

Brasil y batalla de Ituzaingo, creí prudente omitir muchos rasgos y hechos de la

vida de aquel héroe argentino, porque sería necesario dejar mi rol testigo para

asumir el de biógrafo, circunstancia que a nadie mejor que a vd. el está

encomendada y que nadie sabrá llenar con más cordura y veracidad.

Por esta vez, voy a concretarme a referir a vd. un rasgo que es sin disputa

en el que desplegó más valor, el que más corre adulterado por la tradición

vulgar y que tuve la fortuna de recoger de boca del mismo Pringles. Me refiero

al célebre combate de <<Pescadores>> del cual se cuenta, que por un acto de

desesperación, Pringles se arrojó al mar con algunos soldados, resuelto a morir

ahogado antes que caer prisionero en poder del enemigo. No es cierto esto,

porque si se arrojó al mar, no fue para ahogarse, sino para librarse por el

momento de la saña con que era perseguido.

Sabido es, que el general don Rudencio Alvarado, desprendió una partida

de caballería de unos 20 hombres escogidos, cuyo mando confió al teniente

Pringles, con el fin de hacer un reconocimiento y saber dónde se encontraba el

batallón enemigo <<Numancia>> con el cual se tenían inteligencias, como que

después se incorporó en masa a las filas patriotas.

El enemigo, tuvo con oportunidad conocimiento del desembarco de esa

corta fuerza, y desde luego trató de cerrarle el camino con dos escuadrones; y

en efecto, Pringles se encontró con uno de los escuadrones al frente y otro que

le cerraba un flanco y la retaguardia. Para el que no fuera Pringles, quizá

hubiera vacilado y vuelto grupas buscando su salvación de otra manera; pero

Pringles, cuyo valor no creo que hasta ahora haya sido excedido por nadie, no

vaciló, se arrojó denodadamente sobre el escuadrón que tenía al frente y pasó

por encima de él teniendo algunos soldados muertos y muchos heridos, en

cuya crítica situación, fue acometido por el escuadrón que estaba de refresco y

al cual hizo frente como pudo, trabándose un nuevo combate que se hizo

individual y desigual entre un puñado de hombres y un cuerpo numeroso

relativamente y que se encontraba organizado; de modo que, ya no le fue

posible conservar su pequeña tropa reunida porque no le quedaba un hombre

que si no había caído, no se encontrase herido de más o menos gravedad,

incluso el mismo Pringles.

<<Entonces>>, me decía Pringles, <<me vi tan acosado por varios

soldados enemigos y sobre todo por un oficial a quien yo había herido de un

sablazo en el primer encuentro y que se mostraba resuelto a no darme cuartel,

que no me quedó más recurso que echarme al agua, y allí pude con los pocos

hombres que me quedaban, hacerles comprender que me entregaba

prisionero, como sucedió; pues si hubiera preferido ahogarme, tenía por

delante todo el océano Pacífico para conseguirlo. En seguida fui presentado

con mis compañeros al jefe enemigo (coronel Valdés) que me rodeó de toda

clase de consideraciones y ordenó que fuese curado inmediatamente con los

soldados que sobrevivían y estaban hechos pedazos, permaneciendo en el

campo enemigo hasta que fui canjeado>>.

El coronel Pringles, unía a un valor extraordinario y reflexivo, una

modestia de que hay raros ejemplos. Así es, que siempre rehusaba con

obstinación el hablar de su persona, y solo con mucha insistencia de mi parte

pude conseguir que una noche me refiriese durante la marcha por vía de

distracción, el suceso de Pescadores, que dejo consignado aquí y que según

mis recuerdos, salió de sus labios:

Aprovecho esta oportunidad para repetirme de vd. afmo. amigo y S. S.

Wenceslao Paunero.

Jujuy, noviembre 9 de 1869.

Querido Carranza:

Ahí le mando incluso los datos sobre la vida del coronel Pringles, que me

remitió el doctor Zorrilla; son de letra del brigadier Alvarado; yo creo que le

serán de utilidad; así lo espero . Recuerdos a Amelia y familia.

Su humilde servidor y amigo.

Baldomero Cárlsen.

(Cap. Del Reg. de Caballería N. Creación).

Salta, octubre 2 de 1871

Mi querido Carranza

Suponiéndolo siempre ocupado en dar a luz su <<Historia de Pringles>>,

quiero darle ciertos datos sobre los últimos momentos de este ilustre guerrero

argentino, según los refiere el señor don José Mariano Hoyos, testigo ocular, y

de quien no los pude conseguir por escrito, porque hace pocos días que acaba

de fallecer repentinamente.

Según dicho señor: hallábase al lado de Quiroga, que se encontraba

enfermo y en cama, cuando le vino el parte de la muerte del valiente Pringles,

siendo su matador un oficial. (no recuerda el nombre ni grado) quien conducía

en persona el cadáver, contando como una hazaña, que, rodeado el coronel

Pringles por muchos, peleaba después de estar casi exhausto de fuerzas, en

los esfuerzos que hacía por defender la vida con su espada; que el declarante

viendo que ya habían muerto tres de los suyos a manos de Pringles y que nada

podía conseguir en el sentido de rendirle, sacó una gran pistola de chispa que

tenía al cinto y apuntándosela a Pringles por detrás de los que rodeaban al

héroe, <<lo fusiló>> con aquella arma. Decía el señor Hoyos() que el disgusto de

Quiroga era tan marcado, que le fue imposible dejar de manifestarlo, lo que

hizo de una manera tan expresa, que, no solo reprobó el hecho con palabras

acres y duras, sino que montado en cólera al notar la alegría que había traído

el que le mató, y se había constituido en conductor de sus despojos, creyendo

conseguir un premio crecido por su hazaña: le mandó fusilar ahí mismo>>.

Como el estado de salud de Quiroga era malo, permanecía acostado

después del hecho referido, y tuvo a su lado envuelto en una frazada el cuerpo

de Pringles, por todo el intervalo de aquel día, mandándolo exhumar recién al

día siguiente de lo ocurrido>>.

Si este dato le es útil, me felicitaré habérselo enviado. Recuerdos a la

familia . su amigo.

Baldomero Cárlsen.

En el año 19, por orden del general San Martín, existente en Mendoza,

repasaron los Andes, los regimientos de caballería cazadores y granaderos a

caballo y el batallón cazadores de los Andes, que inmediatamente fueron

destinados a acantonarse en San Luis granaderos, y en San Juan el batallón,

quedando en Mendoza cazadores a caballo, artillería y parque. La causa de la

llamada de estos cuerpos a Cuyo, era la amenaza de una próxima invasión de

fuerzas españolas, que en número de veinticinco mil hombres, preparábase

para lanzarse sobre el Río de la Plata, y el objeto de las posiciones elegidas

() Este señor don José Mariano Hoyos, era español de nacimiento y por consiguiente realista acérrimo, y

se cuenta de él, que encontrando una vez colocado sobre un estrado un gran retrato del general San

Martín, exclamó <<ahora verás grandísimo bribón>> y echando mano a la cintura, sacó una navaja que

abrió y lanzándose con ella en la mano sobre el cuadro de San Martín, lo hizo trizas a tajos y reveses!...

para los acantonamientos; el de que los respectivos Gobernadores engrosaran

con reclutas las filas de dichos cuerpos en número indeterminado.

Respecto a granaderos existentes en San Luis, tuvo el General la feliz

previsión, de dirigir una proclama anunciando el próximo peligro de la patria, y

ofreciendo las filas del Regimiento de granaderos, para dar lugar a los que

voluntariamente quisieran presentarse, bajo las condiciones de que su servicio

duraría el tiempo que durase la guerra con aquella expedición española en el

territorio argentino, y nunca fuera de él; condiciones que se consignarían en

sus respectivas filiaciones, como se practicó.

El efecto de dicha proclama, fue magnifico, porque fue tal el concurso de

voluntarios, que subió la fuerza de granaderos a más de ochocientos hombres,

con la especialidad de que, hacendados con sus respectivos peones se

convirtieron en soldados, como pude conocerlo prácticamente en el Perú. Es

también de esa época, que el teniente de milicias don Pascual Pringles, tomó

un puesto con su mismo grado en granaderos a caballo. No fue menos

sorprendente el aumento del batallón cazadores en San Juan, que alcanzó a

contar más de mil plazas cuando se sublevó en enero del año 20.

El general San Martín, que desde mayo me había confiado el mando de

todas las fuerzas de línea existentes en Cuyo, se sentía ya enfermo de gota o

reumatismo, precisándome a quedar en Mendoza al lado suyo, y huésped en

su misma casa; tenía con tal motivo, la muy penosa ocasión de observar que la

asidua asistencia de dos facultativos, era ineficaz, pues que crecía el mal

amenazando la completa paralización de sus miembros, como sucedió más

tarde. Desde Mendoza advertía también faltas graves en la disciplina del

batallón de cazadores en San Juan, adonde me dirigí inmediatamente para

corregirlas, y de donde regresé con la convicción íntima de la necesidad de

trasladar ese cuerpo a Mendoza para tenerlo a mi vista. A pesar del cuidadoso

esmero que se ponía en evitar todo aquello que pudiera afectar al moral del

enfermo, juzgué llegado el caso de someterle mis observaciones en relación al

batallón y a la situación general del país, en el deseo de que me autorizara

para trasladar ese cuerpo al cuartel general. Sorprendido se manifestó el

General de mi relato, y si no me equivoco, tomó por exagerado el cuadro de

mis temores, más defirió a la traslación del batallón cazadores, no sin

repugnancia.

Corrí yo mismo a traer ese cuerpo y en muy pocos días se hicieron los

aprestos de marcha; pero en la víspera de practicarla, recibí una carta del

General previniéndome suspenda dicha marcha y asegurándome que

engrosados sus sufrimientos, era indispensable mi presencia en el cuartel

general. A partir de este momento, ví perdido el hermoso batallón de

cazadores; más, obedecí.

Todo esto tenía lugar en los últimos días de noviembre o principios de

diciembre. Supe a mi llegada a Mendoza que la resolución de suspender la

marcha del batallón, había sido dictada a consecuencia de una nota que

durante mi ausencia, había caído en manos del General, en la que se le

instruía de la revolución de Tucumán, en que se atropellaron los respetos

debidos al muy ilustre general Belgrano, gravísimamente enfermo allí:

circunstancia que impresionó vivamente el ánimo del general San Martín,

postrado enteramente y sin acción alguna en su cuerpo.

Mis votos desde entonces, y mis trabajos se convirtieron a salvar al

Libertador de Chile, sino podía ser de la muerte, fuera al menos de los ultrajes

a su respetable persona. Me puse de acuerdo con el coronel de cazadores a

caballo, y con la mayor reserva, ordené al jefe del Parque y maestranza; la

construcción de una camilla tan cómoda como fuera posible, que pudiera

transportarse a hombro de hombres que se prepararon también. Cuando estos

trabajos terminaron, el coronel Necochea y yo, nos presentamos en el pueblito

de San Vicente, en que estaba el General: quien nos manifestó su sorpresa,

exponiendo que él desconocía la inminencia del peligro que le anunciábamos,

pero que diferiría a las convicciones de sus amigos. Así se emprendió el viaje a

Chile; salvamos al héroe que libertó a este país y debía libertar al Perú.

La llegada del General a Santiago, me fue comunicada por carta del

general Guido, que me aseguraba no dudaba su restablecimiento, a pesar de la

inmensa debilidad y postración en que estaba.

Llego el año veinte, el terrible año veinte, en que desde sus primeros

días, vimos desarrollarse el germen de revoluciones que habíamos previsto. El

batallón la verificó el nueve de enero en San Juan, y tres días antes la hizo en

Arequito el ejército del general Belgrano; pero, alejemos la vista de tan

calamitoso cuadro, para contraernos a lo que más de cerca nos afectaba en

Mendoza, donde el Regimiento de cazadores a caballo, nos dio bastantes

pruebas de su moral relajada, aún al punto de imponerme la necesidad de

llamar de San Luis a granaderos a caballo, para defender Mendoza amenazada

por algunos malos elementos interiores y lo que era peor que todo , por los

amotinados en San Juan. Se conservó sin embargo, el orden; se salvo el

peligro que amenazaba de San Juan, porque anarquizados los sublevados,

empezaron a dispersarse y hacer entregar a la justicia alguno de sus

principales caudillos.

En esta situación, se me reunió el inmejorable Regimiento de granaderos

en Luján, cinco leguas sur de Mendoza, en que yo había situado mi cuartel

general y acantonado mis fuerzas. Despedí para Chile el Regimiento de

cazadores y tuve ocasión de conocer personalmente al teniente Pringles de

quien hablaré después en otro lugar.

Mientras permanecí en Luján, eran casi diarias mis comunicaciones al

General sin obtener contestación alguna, sino de vez en cuando una cartita del

señor Guido o del señor don Nicolás de la Peña, dispensando su aprobación a

lo que había hecho, más sin resolver los puntos que consultaba, entre los que

se incluían el modo de arreglar un Gobierno en Mendoza, y destino que debiera

dar a los granaderos a caballo. Nadie emitió opinión alguna sobre estos puntos:

así es que me decidí a apoyar un nuevo personal de gobierno que era

excelente por las calidades de los que lo componían; operación que se practico

pacíficamente y con aprobación general.

Me decidí también a llevar a Chile el Regimiento de granaderos, sin el

cual probable era no pudiera expedicionarse al Perú o se retardaría esa gigante

empresa. Todo esto lo hice sobre mi personal responsabilidad, como lo

exprese al general Las Heras al entregarle en Rancagua dicho Regimiento y

retirarme a la capital de Santiago, donde fui instruido, que al general San

Martín se le había ocultado lo ocurrido en la República Argentina, en

consideración al amenazante estado de su salud; pocos días después, se me

remitió el despacho del coronel de granaderos a caballo y regresé a Rancagua

a posesionarme del mando, en que permanecí tranquilamente, hasta que el

Ejército Unido desembarcó en Huacho, veintisiete leguas Norte de Lima.

Encargado entonces del mando de la vanguardia, compuesta de los cuerpos de

caballería, se practicaron pequeños movimientos que nada ofrecieron de

notable, sino de haberme cerciorado que el general español don Gerónimo

Valdés, ocupaba el rico valle de Chancay con una división compuesta del

batallón Numancia y dos escuadrones de caballería.

Sabia yo, que el referido Numancia, había promovido inteligencias con el

General, ofreciendo sus servicios y armas en debido escarmiento o reparación

de sus faltas anteriores, y preocupando vivamente de la idea de que aquellos

patrióticos votos no se habían realizado por falta de oportuno apoyo, me decidí

buscar una conferencia con el General que situado en Supe, siete leguas Norte

de mi posición, creía yo, ignorase que Numancia estaba a diez y siete leguas

de distancia de nuestra vanguardia. Marché en el momento a Supe, y expresé

mi pensamiento de buscar al enemigo; pero el General, sabía perfectamente

todo cuanto pasaba en el ejército español y resistió mi deseo con el peso de

sus muy fundadas razones de que inutilizaría nuestra caballada, y que ya no

tenía fe en los ofrecimientos hechos por aquel batallón a quien había mandado

tres ordenes, sin que se diera cumplimiento a alguna.

Pasé de casa del General a la de los señores Monteagudo y García del

Río, secretarios o ministros, y estos me aseguraron que las relaciones con el

batallón enemigo estaban en pié, y que ellos, como yo, estaban persuadidos

que había faltado una oportunidad. A pesar de ser muy avanzada la noche,

volví a casa del General, insistiendo en mi proyecto de practicar un movimiento

con la vanguardia, hasta ponerme al frente de las fuerzas enemigas y hacer

que el General justificase sus razones. Terminó la discusión, por prestar su

deferencia.

Regresé contento a mi cuartel en Huacho, llevando de Supe a un joven

peruano muy despierto, conocedor de todas aquellas localidades hasta Lima y

lo que era muy importante, partícipe en las relaciones de los oficiales de

Numancia con el General; motivo por el que les merecía su confianza. Dicho

joven, en el curso de nuestro camino en aquella noche, me dijo entre otras

muchas cosas, que si se le aseguraba su marcha hasta la playa de

.Pescadores., me respondía con su vida de poner en manos de los oficiales de

Numancia, cualquier comunicación que condujese, y me traería el contesto.

A las cinco de la tarde del siguiente día, estaba en marcha el teniente

Pringles al frente de diez y ocho granaderos a caballo, y con el peruano de que

he hablado, que conducía una comunicación en que ofrecía estar muy pronto a

su frente, con fuerzas respetables para proteger los patrióticos votos que

habían expresado. Pringles recibió mis instrucciones verbales de no

comprometer hecho alguno de armas, retirándose, si en Pescadores o antes,

encontraba fuerzas enemigas; dándome aviso de cualquiera ocurrencia, por

que yo debía seguirlo de cerca. Pringles estuvo en Pescadores a las cinco o

seis de la mañana; el peruano se separó a llenar su misión y yo partí en la

tarde del siguiente día con los dos Regimientos de caballería que tenía a mis

órdenes.

Por mucho que me molestara no tener aviso alguno de esa partida,

avanzada a catorce leguas de mí y tres o cuatro de mis enemigos, me inclinaba

a juzgar que esa falta tendría su origen en la poca experiencia del oficial, nunca

es una descabellada ostentación de valor, como sucedió. En esta duda, llegué

a Pescadores, y creció mi asombro al observar en aquel terreno arenoso, las

huellas de sangre y los rastros de un combate desesperado.

Mi convicción de que Valdés, general español, tenía ya conocimiento de

mi movimiento por los prisioneros que había tomado, me decidieron a cambiar

la dirección de mi marcha, corriéndome a la izquierda para penetrar en

Chancay por una quebrada angosta y difícil y que sujetaba aun aumento de

cinco horas mas de marcha.

Tenía esto lugar los últimos días del muy ardiente noviembre, y mis

fuerzas estaban fatigadísimas por el hambre y la sed; pues teníamos treinta

horas de marcha por desiertos arenosos en que recurso alguno existe para la

vida.

El muy entendido general Valdés, que vigilaba de cerca mi movimiento,

corrió con sus fuerzas a cerrarme la entrada al rico valle de Chancay, por el

último que yo había elegido. Se me presentó en la embocadura de la quebrada

en una fuerte posición, y aunque ocultas mis fuerzas, no presentaba a su frente

y flanco sino un escuadrón de granaderos, conservó su caballería a retaguardia

del batallón sobre el cual estaban prevenidas mis guerrillas no dirigir tiro

alguno: circunstancia que fue advertida por los oficiales de Numancia y no

inapercibida de Valdés. La oscuridad de la noche puso término a las ligeras

escaramuzas de la tarde, y me encontré precisado a continuar la marcha en la

dirección de la sierra hasta Sayan, pueblo situado a nueve leguas de Chancay,

pero provisto de subsistencia para la tropa, y de abundante forraje para los

caballos.

Al amanecer, estuvimos en Sayan y pasé por el dolor de ver confirmarse

el anuncio del General de inutilizarse gran número de caballos, pues pasaban

de quinientos los heridos en la espalda o lomo. ¿Cómo responder de un tan

mal resultado? Mi resolución no podía ser dudosa.

Dos días de descanso tuvo la tropa y caballada y emprendí nueva marcha

sobre Chancay, resuelto a combatir si era preciso, para posesionarme de tan

importante punto. No fue necesario, porque el muy prudente general Valdés,

había, en su mezquino triunfo de Pescadores, tomado la medida del respeto

que merecía nuestra caballería; se retiró con su división a una quebrada dos

leguas distantes de Chancay, en donde mis escuadrones le saludaban todas

las madrugadas y permanecían a su vista hasta la noche.

El tres de diciembre (1820) al amanecer, se presentó en mi alojamiento un

capitán de Numancia a darme aviso de que, el batallón revolucionado a la una

de la noche, venía trayendo presos a sus jefes y pocos oficiales españoles, que

había en sus filas; pedía al mismo tiempo una pronta connivencia de mis

fuerzas, porque temía que Valdés con su caballería, podía alcanzarle. Mis

cuerpos que estaban a caballo a esa hora, volaron conmigo, y tuve el

inapreciable placer de que ese cuerpo, lujo del ejército español por la

antigüedad de sus servicios, por su disciplina, y más que todo, por haber sido

en Colombia, el más cruel verdugo de sus compatriotas, desfilara en una calle

de mis fuerzas, aclamando con entusiastas vivas la independencia y libertad de

la América.

Fue entonces que me dirigí al general San Martín, dándole aviso, que en

cambio de quinientos caballos inutilizados, ponía a sus órdenes seiscientas

cincuenta y cuatro plazas de ese lindísimo batallón, y pedí buques que lo

condujeran al cuartel general. Tres o cuatro días, fue festejado el batallón por

los Regimientos de granaderos y cazadores a caballo; no faltaron los asados

con cuero y los tragos de vino, pero todo con modestia y sin el más leve

exceso.

No pasaron muchos días sin que fueran canjeados el teniente Pringles y

sus pocos granaderos que regresaron a Huacho. Puse al primero en arresto,

cuando el General dictó a favor de esos valientes, un escudo de honor.

Después de esto, no tengo noticia de suceso notable en la carrera de Pringles,

más se me ha informado, que corregido su temerario arrojo, fue un jefe

prudente, instruido y una esperanza para la patria.

Rudecindo Alvarado.

Doctor Anjel Carranza.

Querido amigo:

Lo que precede, son los datos sobre la vida del ilustre Pringles que por

intermedio del doctor B. Zorrilla, gobernador de Salta, me ha sido enviado, con

motivo de los antecedentes que pedía vd. acerca de ese coronel.

Este manuscrito, es de puño y letra del brigadier (1) general don Rudecindo

Alvarado que hoy cuenta más de setenta y tres años de edad.

El adjunto escrito, mi bien amigo, es el último eco del pasado, que

partiendo del corazón mismo de esa época clásica, viene a brindarse a que

desea inspirarse en la fuente más pura de la verdad.

Es el pasado que antes de engolfarse en el insondable abismo llamado .lo

que fue., viene a tender una mano cariñosa al historiador que se ocupa de

llegar a la posteridad los hechos de aquellos hombres ilustres que han cubierto

de brillo el nombre de la Patria.

Que este documento le reporte a vd. la utilidad que él espera, es el voto

de su humilde servidor y amigo,

Baldomero Cárlsen.

Jujuy, 3 de noviembre de 1869.

Villa de la Unión, (R. O.) noviembre 4 de 1869.

Señor doctor don Anjel J. Carranza

Distinguido señor de todo mí aprecio:

Al embarcarme para este destino, después de algunos días de

permanencia en esa capital, me entregó mi amigo y compañero, coronel don

Jerónimo Espejo, su carta de vd. de fecha 8 de septiembre, la que no me ha

sido posible contestar antes, por tener que recurrir a algunos conocimientos

sobre lo que vd. me pide y se halla encargado por el gobierno de San Luis para

escribir la vida militar del benemérito coronel don Juan Pascual Pringles.

(1) El general Alvarado, tiene en el Perú el título de Mariscal de Campo y creo que también en Chile.

Lleno este grato deber, remitiéndole a vd. la relación aunque imperfecta

de los importantes servicios de este benemérito guerrero de la Independencia.

Yo, señor doctor Carranza, hubiera deseado tener algunos datos más de

su carrera militar, para comunicárselos, pero otros más afortunados lo harán y

quedarán satisfechos los deseos que vd. se propone, escribiendo la vida militar

del valiente coronel Pringles.

...............................................................................................................................

El benemérito coronel don Juan Pascual Pringles, se embarcó en

Valparaíso para la campaña del Perú en la clase de teniente de granaderos a

caballos, a las órdenes del señor general don José de San Martín, en esta

campaña, siempre que tuvo la gloria de batirse con los españoles: dejó bien

puesto el nombre de las armas libertadoras, y el de valiente que con sobrada

justicia había adquirido entre todos sus compañeros. El suceso de Pescadores,

donde cayó prisionero, comprueba que por su admirable intrepidez, debe ser

considerado como el valiente del Ejército Libertador.

En el año 1827, marchó desde Buenos Aires a la campaña del Brasil, en

la clase del teniente coronel del Regimiento nº 17; se halló en el sitio de la

Colonia, donde dejó bien puesto su acreditado valor; de allí marchó con su

cuerpo al Cerro Largo, reuniéndose al ejército; continuó la campaña, no

desmintiendo en nada la reputación que había adquirido. Terminada la

campaña del Brasil, marchó a Buenos Aires, hizo la campaña de Santa Fe,

marchó sobre Córdoba . hasta que en Río 5º murió como mueren los valientes.

En cuanto a su conducta particular, era subordinado con sus jefes, con

sus enemigos humanos; en su trato con los pueblos muy afable, con sus

subordinados indulgente y consecuente con sus amigos.

Tal es en compendio, la vida militar del malogrado coronel Pringles;

formado en la escuela de la revolución americana, asistió a las principales y

gloriosas campañas de la independencia, distinguiéndose en todas partes y

alcanzando honores merecidos.

Sin más, me despido de vd. ofreciéndome en este destino, como su afmo.

amigo y S. Q. S. M. B.

Cipriano Miro.

Buenos Aires, noviembre 9 de 1869.

Señor doctor don Angel Justiniano Carranza.

Señor de mi mayor aprecio:

Muy grato me sería para cumplir con el pedido que vd. tiene la bondad de

hacerme, conocer todos los importantes servicios que en su carrera militar

prestó el ilustre coronel don Juan P. Pringles; pero yo, señor, poco, muy poco,

tengo que decir de ellos, porque cuando lo conocí y traté con inmediación, fué

después de la batalla de Ituzaingo con la que terminaron las principales

operaciones del Ejército Republicano, y si no recuerdo mal, en esa época,

Pringles pertenecía a un cuerpo de ejército que operaba por las Misiones al

mando del general don Frutos Rivera.

Después de Ituzaingo, casi a la terminación de la guerra, se proyectó una

expedición al Río Grande, y para llevarla a cabo, varias divisiones, marcharon

en distintas direcciones. Pringles era entonces teniente coronel y 2º

comandante del Regimiento nº 17 de caballería de línea que mandaba el

benemérito coronel don Isidoro Suárez; con este regimiento, el nº 4 del cual era

yo mayor y otro Oriental, se formó una división que al mando del referido

coronel Suárez, se dirigió hacia la laguna Merim siguiendo por el istmo que

forma esta y el mar y después de esa larga marcha hasta el Taim, nombre del

paso del arroyo, lo encontramos muy lleno de agua por la fuerte creciente que

había; pero como era forzoso pasarlo por la necesidad en la combinación de la

operación, a pesar del obstáculo y del peligro que se presentaba, por estar

guardada la otra orilla por el enemigo, todo fué allanado en pocas horas, por la

pericia del coronel Suárez, ayudado en gran parte por el comandante Pringles

con los conocimientos que había adquirido en sus largas y diferentes

campañas, pasando la división con todos los arreos sin pérdida alguna.

Después de la oración, el coronel Suárez le ordenó a Pringles marcharse

con su escuadrón a una operación militar.

Al día siguiente, recibió un chasque el coronel Suárez con

comunicaciones del general Paz, que era el jefe principal de la expedición,

resultando de la venida de este chasque, que Suárez le ordenase a Pringles

que contramarchara, y se nos reuniese, lo que este ejecutó incorporándose a la

división . volviendo todos a nuestro punto de partida que era el Cerro Largo.

En una conversación de amigos que teníamos algunos jefes cuando

regresábamos, el coronel Suárez le dijo a Pringles: <<este comandante

Pringles, siempre es previsor y activo y ha tomado conocimientos en la

operación que le encargué, que nos hubiesen servido mucho en nuestra

empresa, si hubiéramos tenido que continuarla>>. Estas palabras de un militar

como Suárez, hablan bien alto de la pericia del coronel Pringles.

Como la operación a que íbamos, no se pudo continuar, pues la orden del

general Paz era para que contramarcháramos porque ya habían empezado los

arreglos de paz con el Brasil, nos incorporamos al ejército. Poco tiempo

después, una parte de este se embarcó para Buenos Aires, quedando la otra

en el Cerro Largo a las órdenes del general Paz, que también regresó a dicha

capital terminados que fueron los arreglos.

Algún tiempo más tarde, el coronel Pringles, marchó a las provincias con

el general Paz que iba a combatir a los enemigos de nuestra causa y en esa

lucha fue donde pereció tan desgraciadamente.

En el servicio, era muy contraído y rígido, subordinado con dignidad para

sus superiores, se hacía querer y respetar de sus inferiores; en una palabra,

era un tipo de verdadero militar republicano.

Con sus amigos, era afable y cariñoso, y tenía el don de hacerse querer

de cuantos le trataban; su conversación era amena, revelando sus

conocimientos, cuando se trataba se asuntos militares.

Siento, Señor, no poder darle datos de más importancia, y solamente por

contribuir en algo a su noble tarea me ha atrevido a escribir estos

insignificantes apuntes, los que recién hoy puedo mandarle porque he estado

enfermo desde cuando recibí su apreciable carta, hasta ahora.

Saludo a vd. con mi más distinguida consideración.

Mariano Artayeta.

París, diciembre 6 de 1896.

Señor doctor don Angel Justiniano Carranza

Buenos Aires.

Muy apreciado señor mío:

Recibí oportunamente las circulares impresas que con fecha 8 de

septiembre se ha servido vd. dirijirme en demanda de los documentos o datos

que acerca del ínclito coronel argentino don Juan Pringles, muerto el 19 de

marzo de 1831, pudiera facilitarle para complemento de los demás que procura

vd. recojer con el objeto de escribir la historia de ese distinguido militar, de que

lo ha encargado el gobierno de la provincia de San Luis.

Siento Mucho no poseer entre los documentos que pertenecieron a mi

venerable padre político el general San Martín, ninguno que sea de naturaleza

a servir para el objeto que vd. se propone; pero anheloso de corresponder a su

deseo, me dirijí a la desgraciada hermana del coronel Pringles, doña Melchora

Pringles de Ruiz, desde muchos años establecida en Barcelona, y casada con

don Juan Ruiz Ordoñez, oficial español que perteneció al ejército del Rey, que

peleó en Maipú, donde cayó prisionero, y fué trasladado a la ciudad de San

Luis; creo es el único oficial que ha sobrevivido a la sangrienta catástrofe

ocurrida en dicha ciudad, en febrero de 1819. El señor Ruiz es sobrino del

general Ordoñez, muerto también en San Luis, con motivo de la sublevación de

los prisioneros españoles.

Acompaño a vd. originales, las dos cartas que me ha escrito la citada

doña Melchora Pringles, cuyas noticias aunque en sí muy escasas, quizá le

sirvan a vd. para descubrir otros documentos de autenticidad notoria,

concernientes al héroe de la playa de Pescadores.

Adjunto también la carta del general Paz dirigida al mismo Pringles y que

me ha remitido su hermana. Su sobrescrito es prueba fehaciente de que fue

llamado a la alta posición de Capitán General de su provincia.

Es cuanto me es dado decir a vd. en contestación a las circulares que

tuvo a bien dirijirme y aprovecho esta ocasión para saludar a vd. y subscribirme

su muy atento compatriota y S. S.

Mariano Balcarce.

Buenos Aires, diciembre 15 de 1869.

Señor doctor don Angel J. Carranza

Muy distinguido doctor y amigo:

Con la mayor complacencia contesto su muy apreciable carta del 8 de

septiembre ppdo.; por ella como por los documentos que me adjunta, me

impongo con satisfacción de que vd. ha merecido la más justa confianza del

gobierno de San Luis para escribir la vida militar del benemérito coronel don

Juan Pascual Pringles, muerto desgraciadamente en los campos del Río 5º, el

19 de marzo de 1831.

Remito a vd. los datos que me pide por su apreciable citada, relativos al

ilustre coronel Pringles, cuya biografía vá vd. a escribir; asimismo, la foja de

servicios y retrato que también se ha servido vd. pedirme en su ya citada carta.

Creo haber llenado los nobles deseos de vd., remitiéndole cuanto le ha

pedido a su muy atento compatriota y amigo.

Juan E. Pedernera.

Entró al servicio el coronel don Juan Pascual Pringles el año 1819 de

alférez con grado de teniente en el Regimiento de granaderos a caballo del

ejército de los Andes, a cuyo cuerpo yo también pertenecía desde 181,

perdiendo un grado en la milicia de su país natal San Luis; para esta colocación

que entonces se miraba como muy distinguida, le sirvió como mérito el valor

que había manifestado en la sofocación de la sublevación de febrero de 1819,

hecha por los prisioneros de los ejércitos españoles aglomerados en aquella

ciudad, y que habían sido tomados en las batallas de <<Chacabuco>> y

<<Maipú>> y otros puntos durante la campaña de Chile.

Pocos meses después del ingreso del oficial Pringles al regimiento de

granaderos a caballo, que había ido a remontarse a la ciudad de San Luis el

año 19, después de terminar la campaña del sud de Chile, este cuerpo se

movió y repasó los Andes en febrero de 1820, con los demás cuerpos del

ejército, que con el mismo fin del primero, existían en las otras provincias de

Cuyo; cuya marcha y concentración sobre los puntos más cercanos a

Valparaíso, eran ya los preliminares de la expedición de dicho ejército para la

libertad del Perú, y en cuyo teatro debía Pringles llenarse de gloria como más

adelante se verá.

Habiendo hecho el Ejército Libertador su segundo desembarco en la costa

norte del Callao o Lima, capital del Perú, en el puerto de Huacho, ocupó este

todos los pueblos más inmediatos y que estaban en más contacto.

Al poco tiempo de ocupar esta situación y como preliminar de un

movimiento, con toda la caballería del ejército, fue destacado el teniente

graduado, entonces Pringles con una partida de 25 granaderos de nuestro

Regimiento en observación del enemigo que existía en el pueblo y valle de

Chancay, en número como de 1500 hombres, punto distante de 18 a 20 leguas

del cuartel general del ejército Libertador: pero Pringles se detuvo en

Pescadores para dar algún descanso a sus caballos, que llegaron a este punto

fatigados por los calores y desiertos arenales, sin agua ni vejetación alguna,

desde cuyo punto aún distaba una legua el valle de Chancay, en donde recién

podía encontrar agua y forraje para ellos entretanto mandó a su guía como

buen baqueano a descubrir el valle y ver si notaba novedad de enemigos,

desde la gran altura que domina dicho valle, pero este guía desgraciadamente

fue tomado por los enemigos que con toda su fuerza de infantería y caballería,

estaban emboscados en la hacienda de Chancaillo, que se presenta al

descender el valle; y violentado, le hicieron confesar la existencia de Pringles

en el punto de Pescadores, donde lo dejaba. Los enemigos con tal noticia, se

pusieron en marcha con toda su fuerza sobre Pringles, los que ocultando su

marcha por entre quebradas de cerros de arena, cayeron sobre la partida; y

Pringles viendo cortada completamente su retirada por una numerosa

caballería de 500 y más hombres, emprendió una formidable carga sobre su

línea, la que atravesó con sus malos caballos; pero vuelto a ser rodeado de

estos, por la superioridad de sus caballos, los cargó por segunda y tercera vez

con el mismo denuedo y éxito, abriéndose paso y causándoles algunos daños:

más después de su última carga, ya los caballos de su tropa, casi no podían

formar: en tan extremo conflicto el teniente Pringles con sus valientes, echa pie

a tierra para sostener una lucha cuerpo a cuerpo, pues los caballos estaban

inutilizados, y lo más notable aún, de sable contra las lanzas enemigas y en

que cada individuo, por lo menos, era rodeado de 20 o 30, sin haber querido

rendirse por nada a pesar de las exhortaciones que les hacían, hasta que poco

a poco fueron cayendo, heridos de gravedad los más de ellos terminando esta

lucha heróica y desigual con la muerte de varios de estos valientes y la prisión

de los demás, en su mayor parte heridos.

En tan solemne conflicto, Pringles concibe el proyecto desesperado de

ahogarse y se arrojó al mar en su caballo hasta donde casi lo cubrían las olas y

de donde su noble caballo no quería pasar por más que su jinete lo agitaba, y

habría logrado su proyecto terrible, sin dos oficiales enemigos tan caballeros

como nobles, que al ver aquella desesperada temeridad, le decían; <<ríndase

señor oficial que su vida se la garantimos: ¿qué más quiere vd. hacer por

su honor personal y el de su ejército? Lo demás es una temeridad, una

obstinación>>. Y Pringles al oír estas y otras semejantes explicaciones,

volviendo en sí un momento y recapacitando rápidamente sobre la esterilidad

de su sacrificio, cedió y procurando retroceder del borde de aquella tumba, el

ímpetu de las olas del mar lo envolvían que parecían arrebatarlo, lo cual visto

por aquellos dos generosos enemigos, entraron al agua a protegerlo y

ayudarlo: por fin lo sacaron, y rindiéndoles su sable lo llevaron en aquel mismo

instante a presentarlo al jefe de la División, quien lo recibió con atención.

Este hecho, con los detalles que quedan consignados, me lo refirió

Pringles por diversas ocasiones, con la sinceridad y confianza de un amigo, de

un paisano y de un compañero de cuerpo, en fin; y sobre todo me consta,

porque así me lo confirmaron ocho soldados que por heridos de gravedad

habían dejado los españoles en el hospital de Chancay, de los mismos que

tuvo Pringles en Pescadores y pude en esta ocasión averiguar examinándolos

minuciosamente uno por uno, a los cinco días del suceso que fuí yo mandado

por el coronel Alvarado, hoy brigadier General, con otra partida de 14

granaderos con los mismos objetos que llevó Pringles desde Huacho. Aquí

debo advertir, para la mejor comprensión del suceso de Pescadores y de los

movimientos de las tropas libertadoras, que, al siguiente día que Pringles fué

despachado de Huacho con su partida de observación, la división de

vanguardia, que se componía de los dos Regimientos de granaderos y

cazadores a caballo, al mando del coronel Alvarado, se puso en marcha

también por el camino de la playa, y al pasar por el punto de Pescadores, vió,

como vimos todos los que formábamos esa columna, los vestigios o despojos

de armas de vestuarios y otras prendas militares, indicio bastante para juzgar y

comprender que había sostenido Pringles un combate, pero que había vencido

y tomada toda la partida: más esto no pasaba de inducciones vehementes, por

cuanto ni se había recibido parte alguno, ni encontrado en esa dirección, una

sola persona que diese la menor noticia de lo que hubiese ocurrido. Así pues la

división de vanguardia siguió su marcha por la hacienda de Chancaillo para

buscar la costa del río de Huaura por agua y forraje para los caballos; y de la

hacienda de Andahuasi, me despachó el coronel con una partida de 14

hombres, a que fuera de observación sobre Chancay en reposición de Pringles

que había desaparecido cuatro días antes: y encontrando a Retes y su

comarca en silencio y sin el menor vestigio de enemigos, con los batidores y

descubiertas de costumbre, por adquirir alguna noticia de que dar cuenta,

llegué hasta la villa de Chancay, que dista dos leguas de la hacienda de Retes

y en la exploración que hice del pueblo, me encontré con los ocho heridos que

he indicado más arriba y de todo ello di cuenta inmediatamente al Jefe de la

división: y para terminar esta parte del episodio que vengo refiriendo, séame

permitido mencionar una pequeña circunstancia, que por serme personal había

pensado omitir, pero que siendo a favor de la verdad de la historia me he

convencido después, en que hay más conveniencia en que no quede en el

olvido. Entre las ordenes e instrucciones que el coronel Alvarado me dió en

persona, al despacharme de Andahuasi a Chancay, me dijo estas textuales

palabras:<<y después de todo, señor teniente, marche vd. con toda

precaución y cautela para que no le suceda lo que a Pringles>>.

En seguida, el Jefe enemigo despachó a Pringles a Lima con los soldados

que se hallaban en capacidad de resistir la marcha, pues la mayor parte

estaban gravemente heridos, y acto continuo trasladados a casasmatas, de

donde algunas semanas después fueron remitidos por el virrey Pezuela al

general San Martín, como mutuamente se había ejecutado de parte a parte,

mandándose de la una los prisioneros de la <<Esmeralda>> y de <<Guayaquil>> y

de la otra los argentinos residentes en esas mazmorras desde las desgraciadas

jornadas de <<Vilcapugio>>, <<Sipesipe>> y otras del alto Perú.

Sin excitación pude imaginarme cualquiera que lea estos apuntes, el

grado de influencia que produciría en la moral de las tropas de ambas partes, el

suceso de Pescadores, influencia que cada cual podrá graduarla sin necesidad

de explicación.

Así, cuando Pringles fue restituido a nuestro ejército con sus valientes

compañeros, estos nos referían con esa sencilla sinceridad propia del carácter

de nuestros campesinos, que luego que llegaron al campamento enemigo,

muchos jefes y oficiales movidos de curiosidad fueron a verlos, y que les

decían ¿por qué no se habían rendido cuando eran invitados a ello, antes que

pelear inultimente contra tan formidable fuerza como la que los rodeaba? Y que

ellos respondían: <<Señor: cuando hemos venido a este país, hemos

venido a pelear y no a rendirnos>>. De lo que también puede referirse la

clase de concepto que formarían de la moral de nuestros soldados, si todos

pensaban del mismo modo.

Sin embargo de los buenos auspicios con que a su vuelta fué recibido

Pringles por sus compañeros de armas, no por eso escapó de la justa

severidad con que el general San Martín castigaba las faltas al deber; así pues,

el teniente Pringles fué severamente reprendido en la orden general, por las

faltas de previsión de que adoleció la comisión exploradora que ocasionó su

desastre: más en la segunda parte de esa memorable orden, el General decía

que . atendiendo a la heróica conducta con que el teniente Pringles y su tropa

habían peleado, sosteniendo el crédito del Regimiento, el honor del ejército y

los principios de la Independencia americana, le eximía de ser juzgado por un

Consejo de Guerra, quien sin duda lo habría tratado con todo el rigor de las

leyes militares; y volviendo a considerar en otro artículo el gran efecto moral

que ese hecho extraordinario había producido cabalmente en los primeros

pasos de la campaña, acordaba al teniente Pringles un escudo de paño celeste

bordado con letras blancas, con la inscripción <<Gloria a los vencidos en

Chancay>> y a la tropa, otro escudo en la misma forma.

Siguiendo el ejército sus operaciones, tomó posesión de la capital de Lima

en julio de 1821 y poniéndose en ejecución el plan de campaña trazado de

antemano por el general San Martín, marchó a <<Puertos Intermedios>> la

expedición del general Alvarado que es bien conocida de todos, la cual,

compuesta de las tropas auxiliares argentinas, en que estaba incluso el

Regimiento de granaderos a caballo, fuera de dos batallones chilenos y uno

peruano, se embarcó el todo en el Callao en octubre de 1822, y desembarcó en

Arica en diciembre. Pringles ya en la clase de capitán, iba con el Regimiento de

granaderos, y cuando el infortunado suceso de Moquegua, el 21 de enero de

1823, se portó a la altura de su coraje y su reputación, sosteniendo con

repetidas cargas a los españoles, la retirada de los dispersos con el escuadrón

que mandaba Lavalle, que a no ser este respeto, los desastres habrían sido

más lamentables.

Al año siguiente, a consecuencia de la sublevación de las tropas del

Callao, en febrero de 1824, Pringles continuó con los restos del Regimiento de

granaderos, que el libertador Bolivar despachó al norte a formar parte del

ejército, que en el mismo año alcanzó los triunfos de <<Junín>> y <<Ayacucho>>.

En estas acciones se hizo notable la intrepidez de Pringles, valiéndole no solo

ascensos en la escala de su carrera, sino también la estimación personal del

libertador Bolivar y del general Sucre, quienes le hicieron promesas de elevarlo

a mayor rango, con tal que pasase al servicio del ejército de Colombia.

Al separarse el teniente coronel Pringles del ejército en el sud del Perú

para regresar al suelo argentino con las escasas reliquias del afamado

Regimiento de granaderos, fué generalmente sentido de sus camaradas, tanto

peruanos como colombianos, porque Pringles poseía el don de hacerse

simpático, a mérito de su carácter tan modesto como amable, tan valiente

como humano y generoso con sus enemigos en el campo de batalla.

En política no abrigaba odios de partido ni reconocía enemigo ninguno,

porque su opinión era incontrastable por los principios de libertad y de justicia;

y de aquí se sigue, que tales condiciones le granjeaban la estimación de los

pueblos que pisaba, porque celaba con rigor, que la tropa que mandaba, no

infiriese agravio ni mal alguno a los habitantes pacíficos. En fin, era honrado y

caballero en la estención de la palabra.

Terminada la guerra de la Independencia por la batalla de <<Ayacucho>> y

rendición de las fortalezas del Callao por Rodil, mi compatriota Pringles y yo,

aunque por diversos caminos, nos restituimos al suelo de la patria para volver a

encontrarnos en el fogón de los campamentos. La República Argentina,

sostenía una cuestión armada contra el Imperio del Brasil, y Pringles fue

destinado por el presidente Rivadavia como 2º Jefe del Regimiento nº 17 de

línea, que se mandó crear bajo las ordenes del distinguido coronel don Isidoro

Suárez, el héroe de Junín, en el pueblo de la Guardia del Monte, cuyo cuerpo

así que estuvo en regular estado de disciplina, fué mandado a estrechar el sitio

de la Colonia del Sacramento, que estaba dominada por fuerzas brasileras:

pero era tan poco escrupuloso e informal el asedio, que la guarnición hacía

frecuentes correrías hasta alguna distancia para hacerse de víveres; más así

que llegó Suárez con su Regimiento, en una salida que intentó un día una

fuerte partida, Suárez se colocó en posición de no ser descubierto para que se

alejase de los muros, y le dió una sableada que la arrolló hasta dentro de la

plaza misma, en cuya lección de escarmiento, Pringles se distinguió con su

acostumbrado valor y serenidad.

A fines del año de 1827, Suárez recibió órdenes de incorporarse con su

Regimiento al Ejército Republicano que operaba sobre la línea divisoria del

Brasil y territorio Oriental.

A su llegada al cuartel general del Cerro Largo, el general Paz que

combinaba una operación sobre Río Grande, formó una división del nº 17 y

otras tropas de que dió el mando al coronel Suárez, . a mi se me nombró jefe

de E. M. divisionario, y Pringles en consecuencia quedó a la cabeza de su

Regimiento: Marchó la división con dirección al fuerte de Santa Teresa, para

tomar el territorio neutral y maniobrar sobre el Taim y riberas del lago Merim,

con el objeto de llamar la atención del Ejército Imperial que ocupaba la margen

izquierda del río Yaguarón, protegiendo así el movimiento que el general Paz

debía ejecutar con el grueso del ejército: más no produciendo esta maniobra

los resultados que se habían calculado, se ordenó a la división Suárez

retroceder a situarse en el extremo del norte del departamento de Maldonado.

En estas circunstancias, el ejército Republicano tenía a su disposición en

el lago Merim, una escuadrilla de cuatro diates y los brasileros otra de diez y

siete, y en un ataque que estos hicieron a aquellos, se perdió un buque de los

nuestros, quedando los tres restantes en peligro de perderse, si el jefe de la

División no hubiese mandado una fuerza de caballería a las órdenes del

teniente coronel Pringles, que desde la ribera, les impuso respeto; en seguida

el Jefe de los tres buques nuestros que se salvaron de ese combate, los hizo

remontar a la barra del río de San Luis y desde entonces quedaron asegurados

y a salvo.

Realizada la Convención preliminar de paz entre la República y el Imperio

en el año de 1828, el ejército nuestro se retiró por divisiones a la capital de

Buenos Aires, y si mal no me acuerdo, en la primera de ellas, vino el

Regimiento nº 17; ocurrió en seguida el cambio de administración del 1º de

diciembre, y entre los sucesos que tuvieron lugar algunas semanas después,

uno fué el de las Palmitas, en el que Pringles se halló al frente del Regimiento

nº 17, porque el coronel Suárez mandaba la división en Jefe.

En marzo del siguiente año de 1829, habiendo acordado el Gobierno que

el general don José María Paz, con el 2º cuerpo del ejército nacional,

expedicionase a las provincias del Interior a difundir los principios liberales que

imperaban en la administración pública, Pringles solicitó su separación del

Regimiento nº 17 y accediendo el Gobierno por razones de conveniencia, fué

colocado como 2º Jefe del nº 2 de coraceros.

El general Paz desde los Desmochados dirigió sus marchas sobre

Córdoba y tomó posesión de la ciudad sin oposición alguna, por cuanto el

Gobernador de la provincia, general don Juan Bautista Bustos, con todas las

tropas de línea que tenía, y milicias que había colectado, se había retirado a la

Hacienda de San Roque, en la esperanza de que allí se le incorporarían las

fuerzas de la Rioja, cuyo concurso había solicitado y estaban en marcha con su

gobernador el general don Juan Facundo Quiroga; así como una columna de

indios de las pampas del sud que, sabíamos estaban a muy pocas jornadas.

Más el general Paz, que nada de esto ignoraba y que indudablemente

calcularía la calase de consecuencias que nos traería la reunión de semejantes

elementos; se resolvió marchar sobre Bustos sin dilación, por la ventaja que le

ofrecía su posición aislada, que no distaba sino cuatro leguas.

Al anochecer el 21 de abril se puso en marcha el ejército sobre San

Roque, y al amanecer del 22 ya estábamos sobre el campo de Bustos,

sorprendiéndole una avanzada del Regimiento de dragones, que fugó, pero

que se le tomaron prisioneros dos soldados. Resuelto el General a forzar la

formidable posición que había elegido Bustos, a trueque de definir una

situación peligrosa, si no se resolvía pronto, fraccionó el ejército en dos

divisiones: la primera compuesta del Regimiento de voluntarios y nº 5 de la

infantería, al mando del general Dehesa, para atacar por el frente: y la 2º con el

Regimiento nº 2 de mi mando y batallón 2º de cazadores, bajo la dirección del

mismo general Paz, debía hacerlo por la derecha: se pusieron ambas en

marcha, y así que la 2º llegó al alcance de la artillería, empezó a cañonearnos

a bala rasa y lanzarnos algunos granadas, que felizmente por las punterías o

las quebraduras del terreno que pasábamos, no causaron estrago ninguno en

las filas; más como seguíamos sin que sus fuegos nos detuviesen, advertí una

pequeña confusión en la masa de infantería que sostenía la batería de artillería,

y en el acto ordené al teniente coronel Pringles que cargase para aprovechar

ese incidente; cuyo movimiento ejecutó con el orden y bizarría que le era

habitual, y el resultado fué tan brillante que a los pocos minutos ya se había

apoderado de las ocho piezas de artillería que tenían en batería y puesto en

derrota la infantería que era su punto fuerte de apoyo, quedando en nuestro

poder un inmenso parque: la 1a división cargó por su parte las columnas del ala

derecha enemiga, que también puso en derrota, y de ahí adelante ya no hubo

más maniobra que la persecución y toma de prisioneros, menos de caballería,

que dispersada se puso en fuga: la persecución duró hasta cerca de la noche,

que ordenándose replegarnos al campo que se había elegido, se racionó la

tropa y el resto de la noche se pasó alegremente y en mutuas felicitaciones por

el primer ensayo.

Como las provincias interiores, por desgracia, estaban sojuzgadas por los

caudillos más prestigiosos de cada una y en consecuencia opuestos a la

regularización administrativa que podría producir la reorganización de la

República, que era el principal punto de la misión que llevaba el general Paz a

Córdoba; con esa perspicacia militar y tacto político que tanto realzaban su

mérito, supo anticiparse en San Roque a la reunión de las fuerzas de la Rioja;

más Quiroga no por eso desistió de oponerse a la propaganda, por cuantos

medios pudiese poner en juego.

En este concepto, al presentársele Bustos en los Llanos cuando menos lo

esperaba, dándole personalmente la prueba del desbarato de sus planes,

discurrió hacer la tentativa de presentarse solo sobre nuestro ejército, halagado

sin duda con la esperanza de un triunfo como el del Rincón del Tala: pero se

engañó.

Probablemente, no tomó en cuenta el grande influjo moral que la victoria

de San Roque había producido, tan positivo en nuestros soldados como

negativo en los suyos: apareció pues con sus fuerzas sobre la hacienda de

Macha, punto al norte de la Sierra de Córdoba, y recapacitando no obstante

sobre las consecuencias de un mal éxito, retrocedió por tras de la misma sierra

en la falda occidental, y verificó un movimiento de flanco al sud sobre la

provincia de San Luis, y situándose en el pueblo de Renca, solicitó el concurso

de la respetable división con que el fraile Aldao dominaba a Mendoza.

Todo esto quizá tiene poco de notable, más no así los accesorios que este

incansable caudillo operó en el corto espacio de sesenta días que mediaron

entre el 22 de abril y 22 de Junio . <<San Roque>> y <<La Tablada>>. Aldao se

movió de Mendoza con su división, en la que se contaba el afamado

Regimiento de Auxiliares de los Andes, se incorporó a Quiroga en San Luis, y

este marchó de allí por el camino carril, hasta presentarse al frente de nuestro

ejército a la margen derecha del Río 3º; en esa misma noche, sin ser sentido,

dejando perfectamente encendidos los fogones de su campamento, hizo una

marcha oblicua apoderarse de la ciudad de córdoba, que la tomó sin

resistencia, porque apenas era defendida por una improvisadas y débiles

trincheras, y la guarnición que se componía de algunos cívicos y los alumnos

del colegio; no pudiendo resistir el ataque, no les quedó otro recurso que

rendirse para evitar la efusión de sangre; más el general Paz, que a la

madrugada recién adquirió la certeza de la evasión de Quiroga, por una

marcha no menos rápida que la de su competidor, retrocedió sobre la ciudad

por si aún fuese tiempo de protejerla, a fin de evitar el saqueo o destrozos que

todos temían de la inhumanidad y fiereza de ese caudillo; pero ya era tarde

cuando llegó: hacía cuatro horas que se había posesionado de la plaza,

aunque sin cometer los excesos y violencias de que habían sido víctimas otros

pueblos en situaciones idénticas; más el general Paz resuelto a decidir la

situación, como para provocar a Quiroga, vadeó el Río 1º a vista de la ciudad,

para ir a campar sobre la altura norte de la Tablada, cuya llanura ocupaban los

regimientos de la caballería enemiga.

Al siguiente día 22 de junio, orgulloso probablemente Quiroga al ver su

numeroso ejército y la pequeñez del nuestro, que sería como la mitad del suyo,

poco más o menos, se conservó tranquilo y sin hacer novedad ni movimiento

alguno, dándonos a entender que esperaba de nuestra parte la iniciativa del

combate, puesto que en la posición en que ambas fuerzas se habían colocado,

no había otra cosa que esperar. Era aquella la hora suprema: más al

experimentado y sereno general Paz, entre sus naturales cavilaciones, le

ocurrió, que sería conveniente que la tropa comiese para que se repusiera de

las fatigas que había pasado en esos días, y ya se principiaba la carneada,

cuando le ocurrió oír antes la opinión de los principales jefes. Fuimos invitados

en efecto a una junta de guerra, y en cuanto estuvimos reunidos, el General

sentó su proposición y demostró las razones en que la fundaba: más entre las

opiniones que se vertieron, dijo uno, que no recuerdo quien fué, que acababa

oír decir en un grupo de soldados: ¿a qué hora el General nos hará cargar a

estos demonios, para descansar después como en San Roque y comer

tranquilos?. palabras que revelando el valor y resolución de la tropa, varios

jefes opinaron por combatir antes que comer, y el General defirió a la mayoría:

de allí salimos a preparar nuestros cuerpos y esperar el momento de la señal.

Los Jefes de las divisiones eran: de la derecha, el coronel Gregorio Araoz

de la Madrid, con su escuadrón de voluntarios: del centro el coronel José

Videla Castillo con los batallones nº 2, nº 5 y artillería: de la izquierda el general

Javier López con el Regimiento lanceros de Tucumán . añadiendo a ambas

alas algunos escuadrones de milicias de campaña: y en la reserva, el

Regimiento nº 2 de coraceros de mi mando, siendo 2º jefe, el teniente coronel

Pringles. Del Cuartel general marché yo a mi campo, como los demás jefes a

los suyo, mandé a formar para revisar el reparto de mitades y escuadrones de

pelea, pasar revista de armas y municiones y llenar los demás deberes de

táctica: y así que todo estuvo en regla a mi satisfacción, mandé al ayudante al

Estado Mayor a dar el parte de estar listo para formar. Probablemente los

demás jefes procedieron del mismo modo pues era de orden y de práctica, y

como a eso de las once del día los ayudantes de Estado Mayor salieron a

indicar el puesto de cada cuerpo en la línea.

Formado nuestro ejército en la posesión elegida, la reserva fué colocada

de una a dos cuadras a retaguardia del centro. El enemigo por su parte,

alistándose de igual modo al ver nuestro preparativos, lo vimos formado en

línea sobre la pampa de La Tablada, pero todas sus masas parecían de pura

caballería. A eso de las doce o poco más empezó el tiroteo de las guerrillas y

enseguida el enemigo emprendió una carga sobre nuestra ala derecha, que por

desgracia no pudo resistir el empuje de los <<Auxiliares de los Andes>> y fue

arrollada y puesta en dispersión. En tal fatal accidente, el General en Jefe me

mandó orden de repeler ese ataque, y en su virtud dispuse que el teniente

coronel Pringles con el primer escuadrón saliese a recibir la carga, siguiéndole

yo de cerca en protección con los demás escuadrones; Pringles tuvo la suerte

de ser el primero en clavar su lanza en las filas enemigas, y a su imitación la

tropa se fué encima rompiéndolas y lanceándolas a discreción, en

resarcimiento de que esa masa era la que momento antes había envuelto y

puesto fuera de combate nuestra ala derecha; pero no fué esto solo, sino que,

esa primera carga fué precursora de dos o tres más que recibió y repelió con

no menos bravura y gallardia, de otras tantas columnas que su cesivamente

iban llegando en apoyo de la primera. Pero Pringles con esa serenidad que

nuca perdió, aún en los mayores conflictos, rechazó esa carga y cuantas más

ejecutó el enemigo en aquel reducido paraje, que más tarde vimos cubierto de

cadáveres y de toda clase de despojos: y advirtiendo Pringles que el enemigo

en su derrota había ganado un pequeño bosque distante para rehacerse; pero

que su escuadrón había perdido la unión en que consiste la fuerza, y que sus

caballos estaban muy fatigados; hizo alto a la persecución y se retiró a

rehacerse a retaguardia del Regimiento.

El enemigo entonces que veía comprometido el éxito de la batalla en su

ala izquierda, o quizá obstinado en deshacer mi columna, al considerar su

orgullo herido en las masas que le había derrotado, hizo pasar dos cuerpos de

caballería de su ala derecha a la izquierda, para renovar su ataque, y yo que

me veía tan inminentemente amenazado, aislado puede decirse, pues por

causa de los movimientos procedentes, había tenido que separarme hacia la

derecha, como doce cuadras del centro de nuestra infantería y artillería,

circunstancia que hasta me privaba de comunicarme con el General en Jefe; el

mejor arbitrio que me ocurrió de pronto fué, resguardar el costado derecho y la

espalda de mi columna contra el gran cerco de la Tablada, pasando por este

hecho de la ofensiva a la defensiva, para disminuir así el espacio y mis

atenciones, pues ya advertía que las columnas enemigas reorganizadas y

reforzadas se me venían encima. Todo esto como puede imaginarse, era obra

de momentos, que era preciso no desperdiciar.

En efecto; el enemigo emprendió nuevo ataque sobre mi columna y en

esta vez mandé al segundo escuadrón que saliese como a dos cuadras a

recibir la larga, cuyo jefe y tropa habiendo sido testigos presenciales del modo

y forma como Pringles se había portado momentos antes, con no menos

gallardía y orden, cumplieron su deber, rechazando y lanceando en entrevero

los escuadrones enemigos que se sucedían unos tras otros, pero siendo

menos vigoroso su empuje, por cansados, acobardados o quizá sin halago de

una esperanza positiva de triunfar, en confusión y desorden, se retiraron otra

vez a algunas cuadras a hacerse, pero siempre haciendo amenazas de repetir

su ataque: entretanto, el Jefe del 2º escuadrón como lo había hecho Pringles

con el 1º, suspendió la persecución y se replegó a la columna, colocándose a

retaguardia del Regimiento para reorganizarse.

En estos momentos se apareció el general Paz, que encontrándose ya

libre de enemigos en el centro y en la izquierda de nuestra línea, traía en mi

protección dos piezas de artillería y unas cuantas compañías de infantería,

como para desalojar al enemigo del bosque. En el acto le di cuenta en breves

términos de todo lo que había ocurrido, y creyendo llenar un deber de justicia,

le recomendé la brillante comportación del teniente coronel Pringles; y el

General diciéndome, que bastante había llamado su atención el encarnizado

combate que le había visto sostener, se dirijió a Pringles saludándolo coronel

sobre el mismo campo de sus hazañas.

Tan luego como el General llegó a mi posición con aquel refuerzo, la

división que entonces se componía ya de las tres armas, se puso en marcha

sobre la fuerza enemiga, que se organizaba dentro del monte: y en cuanto se

calculó que estaba al alcance de la artillería, se le dirigieron unos cuantos

cañonazos a bala rasa y al tercer escuadrón se mandó que la cargase, pero en

esta vez, que ya era entre dos luces, el enemigo no resistió el impulso; antes

de llegar al entrevero, dió vuelta la espada en desorden y siguió en completa

fuga; el General, entonces cantó el triunfo y por el corneta de ordenes se hizo

la señal de diana, que repitieron las músicas y bandas de todos los cuerpos,

volviendo la división a tomar su puesto en la línea.

Por fin esa noche, aunque sin comer ni beber, pudimos descansar algún

tanto de la incesante fatiga de tres días consecutivos de movimiento y alarma,

aunque el frío era tan intenso que impedía conciliar el sueño, a pesar de que no

sin repugnancia, había consentido el General que la tropa encendiera grandes

fogatas; y no obstante que al acampar se colocaron avanzadas en todas las

direcciones; ignorando aún el General mismo la dirección del enemigo en su

derrota, a la media noche el ejército varió de posición, dejando encendido los

fogones, en precaución de un golpe de mano del asunto y pertinaz Quiroga.

Haría apenas dos o tres horas que ocupábamos aquella posición, cuando el

General dispuso que el ejército marchase en dirección a la ciudad.

No rayaba el alba todavía, cuando nos pusimos en camino, llevando mi

Regimiento la cabeza de la columna donde también iba el General en Jefe. El

camino que llevábamos no merecía el nombre de tal, por cuanto era una senda

estrecha, de inclinación rápida, como formada por lluvias en el gran barranco

que bordea el río; en consecuencia el Regimiento podía apenas marchar por

hileras: añadiéndose a esto, que por los costados era un matorral de arbustos

espinosos que hacían pedazos el vestuario de la tropa al menor descuido, por

lo cual; la columna alargaba por necesidad su extensión; marchábamos en

silencio, porque el frío de la madrugada nos incapacitaba para todo, y

empezaba a aclarar la aurora, cuando de repente se oyó un cañonazo por la

retaguardia y a los pocos minutos otro.

Por mi parte inferí, en el acto, que era una sorpresa del enemigo, que con

alguna caballería de la derrotada en la tarde anterior y la infantería que tenía en

la plaza, Quiroga la había preparado para la media noche, y poniéndola en

ejecución sobre las posiciones en que habíamos pernoctado, por no

encontrarnos, se le había postergado por tres o cuatro horas hasta

descubrirnos sobre la marcha. Sin embrago de todo y de ser una sorpresa

realmente la que nos causó el enemigo, aún así, el pánico que infunde todo

ataque inesperado, en nuestros soldados fué pasajero por el influjo de su

reciente victoria, y por la inversa en los enemigos, se les advirtió cierto

encogimiento o menos audacia e intrepidez que el día anterior. Más, como

enlaces de este género, el espíritu del que manda es el que imprime energía o

desaliento en los súbditos: nuestro General en persona y por medio de sus

ayudantes, lo puso todo en acción con la actividad de su genio militar: a mi me

ordenó volver a la altura y organizar el Regimiento; así como a la artillería e

infantería, formar los batallones y romper el fuego de cañón y fusilería, para

contener al enemigo y discurrir enseguida lo que más conviniese ejecutar.

Hecho todo esto con la celeridad que a cada cual le fué posible, se mandó

cargar a Pringles con un escuadrón la masa de caballería que se presentaba, y

no le costó un grande esfuerzo desorganizarla y lancearla, siguiéndose a esto

su precipitada fuga y persecución; cuyo resultado visto por el General, mandó

que los batallones cargasen también a la bayoneta a la infantería, que no

resistiendo tampoco el choque, se entregó a una fuga desordenada, dejando

en nuestro [.]1

No sufre poco mi espíritu al verme precisado a tocar nuestros extravíos

pasados, pero por otra parte veo que es imprescindible la mención de algunos,

para dar colorido al cuadro de ciertas situaciones, por cuanto de otro modo,

quizá no sería bien apreciada la participación que cupo a algunas personas, y

en especial a la de Pringles en las últimas escenas de su vida. Ruego que se

me perdone esta falta o el error de mi juicio si en el tuviese orijen.

La derrota de Quiroga en Oncativo, como el caudillo provinciano más

prestigioso por su natural talento y energía, si por una parte produjo la quietud

del interior y un rayo de esperanza para la nacionalidad, por la otra fué señal de

alarma a los del litoral, quienes mirando con celos la prepotencia que se

conquistaba el general Paz y midiendo el corazón ajeno por el propio, se

coanudaron en alianza de oposición y procuraron por todos medios desarrollar

sus planes. Asomó un amago de las tropas de Santa Fe sobre el límite oriental

de la provincia de Córdoba y protegido Quiroga con 300 o 400 criminales,

según se dijo, que encerraban las cárceles de Buenos Aires . con este núcleo

se lanzó al interior haciendo su aparición por sorpresa en la Villa del Río 4º a

principios de marzo de 1831, doce meses después de Oncativo, pues sus

marchas las había hecho por las desiertas pampas del sud, para no ser

sentido. Esa desgraciada Villa, improvisó unas débiles barricadas para

defenderse en el conflicto, y el coronel Echeverría entusiasmando al vecindario

y la poca milicia de que disponía, con ejemplar decisión, rechazó los

impetuosos y repetidos ataques que se le dirigieron, en los tres días y dos

noches que duró el sitio, de que los sitiadores ya desistían a vista de la

obstinada resistencia que se les oponía, y si no es la malhadada decepción de

un tránsfuga, el empeño de Quiroga, habría sido burlado por entero, y quizá

hoy la persona de Pringles podría figurar entre sus compañeros de armas: pero

el destino, ese ente imaginario no definido todavía, lo tenía resuelto de otro

modo en sus arcanos. Quiroga disponía o empezaba ya su retirada del Río 4º

para invadir por otra parte, cuando el desleal llegó a su campo y le informó que

1 El libro del cual realizamos esta trascripción tiene dos páginas faltantes. Por lo tanto se deja constancia y

se continúa a la próxima página, cuando dice .No sufre poco mi espíritu..

los sitiados estaban absolutamente sin municiones, comprometiéndose a

enseñar la senda segura por donde podía asaltarse la plaza; y el caudillo

cediendo a esta persuasión, volvió al ataque y se posesionó del pueblo a favor

de esta traición (del mayor Prudencio Torres (a) el Boyero, muerto ya coronel

en el sitio de Montevideo a mediados de julio de 1843).

Con los prisioneros que Quiroga hizo en esa ocasión, duplicó quizás sus

filas, haciendo servir en beneficio de sus planes, hasta el brazo de sus propios

enemigos, y al segundo o tercer día continuó su marcha sobre la ciudad de San

Luis, con esa actividad que en sus campañas se le había visto desplegar; y si

grande fué la sorpresa que su inesperada aparición causó en el Río 4º, no

menor fué la que produjo en San Luis, con cuyo motivo su Gobierno apenas

tuvo tiempo para hacer marchar a Pringles con un grupo de milicias hasta el

Río 5º como para contener, si posible fuese, la rapidez con que se acercaba

tan temible enemigo, y dar tiempo al despavorido vecindario a que pusiera en

salvo sus familias y amovibles intereses, pues ya tenía una amarga experiencia

de sus aterradoras disposiciones, en las dos veces anteriores que había pisado

el territorio. Y Pringles que conocía perfectamente el genio impetuoso, la

energía de voluntad, el pánico que infundía la presencia de un Quiroga en

todas partes, y lo que era aún más, estaba palpando la desmoralización que se

había infiltrado en los ánimos; no obstante todo esto, se resignó al sacrificio de

su vida en holocausto al pueblo de su nacimiento. Salió con la masa de milicia

que de pronto pudo colectarse y según informes de testigos presenciales, que

procuraré en años posteriores, vine a averiguar, que como Pringles bien lo

presentía, apenas asomó la vanguardia enemigo en Río 5º, ya advirtió los

síntomas del desaliento y el desbande en su tropa: no obstante, les dirigió la

palabra en términos muy claros, tanto para reanimar su espíritu amilanado

cuanto para hacerles comprender, que unidos serían más respetados que

dispersos; pero ninguna reflexión bastó, porque el pavor dominaba a aquellos

pobres hombres; así, me decían . Pringles no le ocurrió otro movimiento

posible, que una retirada con pausa y en orden, pero ni aún esto pudo lograr; a

cada rato se desorganizaba la formación y Pringles corría aquí y allá a

contenerla; más fueron tan repetidas estas carreras que llegó a fatigársele su

caballo de pelea, en un amago de la avanzada enemiga ya fué incontenible el

desbande; Pringles en aquel acto de desesperación, echó pie a tierra en medio

del camino, resuelto a entregarse prisionero antes que pasar por la infamia de

huir cobardemente: en esos momentos, llegó la vanguardia enemiga, y

adelantándose uno al parecer oficial le intimó rindiese su espada . más

Pringles poniendo de parapeto su caballo, le contestó: <<que sí, estaba rendido

pero que su espada no se la rendiría a el sino a su General, a quien esperaba

para entregársela.>> Entonces, ese innoble oficial, montado una tercerola que

tría, le disparó un tiro por encima del caballo. y el que en la Guerra de la

Independencia tantas veces había sido respetado por las lanzas y las balas,

fué victima de un asesino cobarde. Pocos momentos después apareció

Quiroga en el paraje, noticioso de que Pringles era el muerto, y averiguando de

que un oficial era el antor, puesto en su presencia, lo increpó con palabras las

más fuertes y denigrantes, por no haber respetado a un Guerrero de la

Independencia: terminando el lance con la amenaza de que, si por las

circunstancias se libraba de que lo mandase fusilar; no escaparía en otra falta

que cometiera; y es fama que tomándolo entre ojos, como vulgarmente se dice,

no pasó mucho sin que lo mandase fusilar, según las tradiciones que se nos

han transmitido de ese tiempo. Y debiendo terminar aquí estos apuntes por ser

la última escena de la vida de un íntimo amigo y compañero de armas; séame

permitido decir en honor de la memoria de Quiroga, que si fué sanguinario,

feroz, despiadado, como todas las crónicas lo califican, un sentimiento de

humanidad y de respeto en esta ocasión, le inspiró la noble acción de hacer

sepultar a su vista el cadáver de Pringles, en el mismo arenal desierto en que

pereció, haciendo poner una señal bien marcada en el improvisado sepulcro y

procediendo a su llegada a San Luis a dar aviso a la familia para que

recogieran los restos, con el encargo de que hiciesen los correspondientes

funerales, para lo cual dejó a la familia algún dinero.

Creo haber cumplido dos deberes muy honoríficos para mí, al redactar los

Apuntes históricos que preceden y tengo la complacencia de presentar a vd.

señor doctor; el primero, por la ocasión que se me ha presentado de llenar un

acto de justicia, refiriendo los hechos de la vida del finado coronel Pringles, que

he presenciado y han llegado a mí conocimiento; y el segundo, porque ellos

quizá contribuyan en algo, al lleno de los deseos del Gobierno y pueblo en que

me honro de haber nacido; y más cumplida será mi satisfacción, si estos

Apuntes proporcionan a vd. señor doctor, algún material para llenar el

honorable encargo confiado a su ilustrada capacidad.

Buenos Aires, 7 de diciembre de 1869.

Juan E. Pedernera.

Señor doctor don Anjel Justiniano Carranza.

Buenos Aires, diciembre 31 de 1869.

Señor de mi estimación y aprecio:

He recibido su atenta e interesante carta con una tarjeta adjunta.

En la primera, me pide vd. un relato de cuanto yo supiese de los

antecedentes, hazañas y virtudes militares del malogrado coronel don Pascual

Pringles.

En la segunda, solicita vd. que le comunique el pueblo y fecha de mi

nacimiento, los principales hechos de armas en que tomé parte o un tanto de

mi foja de servicios, una tarjeta con mi retrato y número de condecoraciones

que gozo.

Con el mayor gusto paso a ocuparme de hacer el relato que vd. me pide

del malogrado coronel don Pascual Pringles: Aseguro a vd. con placer

profundo, que no he conocido un militar tan bravo en el combate, tan generoso

en el triunfo, tan valiente en los peligros, tan juicioso en sus operaciones, tan

magnánimo en los conflictos, tan constante en sus propósitos, tan previsor en

sus disposiciones, tan sagaz en la estrategia, tan honrado en sus

compromisos, tan franco en sus idea, tan cuidadoso de su tropa, tan modesto

en su vida, tan cumplido con sus superiores, tan respetuoso a la ley, ni tan

apasionado por la libertad, por las glorias y por la felicidad de la Patria.

Me cupo la suerte de ser su conmilitante por largo tiempo y la opinión

general lo presentó siempre como el PRIMERO DE LOS VALIENTES. y yo lo

miro muy acreedor a este acto de justicia y muy digno de la esclarecida fama

con que se le saluda como el primero de los beneméritos argentinos.

....................................

Con esta breve reseña, señor, creo dejar satisfecho el deseo vd.; y al

cumplirlo así, no puedo excusarme de felicitarlo por haber sido elejida su pluma

para hacer la biografía de tan ilustre argentino; ni puedo excusarme tampoco

de decirle, que aún es más horroroso para el Gobierno de San Luis, el

acordarse de que, SI LOS BUENOS CIUDADANOS SE DEBEN EN TODO

SACRIFICIO A SU PATRI; LA PATRIA SE DEBE EN TODA GRATITUD A

SUS HEROES. Si en esta biografía van a inmortalizarse los méritos y fama del

coronel Pringles, es porque el coronel Pringles inmortaliza las glorias de su

patria al par que la gratitud del Gobierno que cumple con uno de sus más

sagrados deberes.

Con este motivo, me hago el honor de corresponder el saludo de vd., muy

atento servidor y amigo Q. B. S. M.

José Félix Boedo.

Catamarca, febrero 9 de 1870.

Señor doctor don Anjel J. Carranza.

Buenos aires.

Señor de mí aprecio y respeto.

Por el correo de la última semana, he tenido recién el gusto de recibir su

apreciable carta impresa fecha 8 de septiembre del año pasado, juntamente

con los adjuntos documentos referentes al honroso encargo que se ha confiado

por el ilustrado y patriota Gobierno se San Luis, para escribir la vida del

esclarecido coronel D. Juan P. Pringles, cuyo lastimoso fin en los campos del

Río Quinto el 19 de marzo de 1831, no puede recordarse sin profunda pena.

Con tal motivo, y con el de haberme cabído a mí la fortuna de pertenecer

al número de los campeones de la Guerra de la Independencia y del Brasil, me

hace vd. el honor de recurrir a mi testimonio para informarse de él, cuál fué la

conducta que observó el coronel Pringles en los diferentes combates a que

asistió y si supo corresponder con honor a la confianza del ejército libertador

del Perú, a las esperanzas de la patria en la campaña del Brasil y a la fidelidad

y esfuerzos de sus conmilitones; si es o no acreedor al preclaro título de

Valiente entre los valientes, con que fué adornado por sus compañeros de

armas, después de Pescadores, y por último, que es lo que yo he conocido en

aquel hijo ilustre de la Patria como hombre privado, ya por su educación y su

trato en sociedad, ora por sus hábitos o bien por sus principios y maneras en

relación con los pueblos, con sus jefes y subordinados y con sus enemigos

vencidos.

Procuraré, pues, satisfacer a vd. en su justo pedido suministrándole los

datos que poseo al respecto, asegurándole al mismo tiempo, que no puede

haber para mi una tarea tan grata como esta, en que se trata nada menos, que

de la memoria de uno de los héroes más bizarros y de uno de los caballeros

más cumplidos de los ejército argentino.

Aunque no tuve el honor de conocer personalmente al coronel Pringles,

sino desde la campaña gloriosa del brasil hasta poco después de la batalla de

Oncativo, en la provincia de Córdoba, su nombre sin embargo, enaltecido ya

por la fama de sus hazañas en el ejército libertador del Perú, al mando del

inmortal San Martín, me lo dió a conocer desde sus primeros hechos de armas

que se aplaudían calurosamente en el ejército del general Belgrano en cuyas

filas servía yo, participando por este motivo del vivísimo entusiasmo con que se

recibían las noticias de sus proezas.

Era entonces el coronel Pringles un simple oficial subalterno en los

cuerpos de San martín, como lo era yo en los de Belgrano. Y sin embargo, ya

era conocido y saludado en aquel ejército de héroes como el primero entre

los valientes. Le valió tan honroso renombre la memorable jornada de

Chancay, en el Perú. No sé que la historia de la guerra de la Independencia

Americana, tenga un incidente más glorioso y cuyo recuerdo haya logrado

perpetuarse tanto por las tradiciones populares.

Hallábase este joven oficial en observación de los movimientos del

enemigo con un piquete de caballería a sus ordenes inmediatas, cuando fué de

repente sorprendido por fuerzas doblemente superiores en número y en armas.

Otro oficial que no fuera el valiente Pringles, habría rendido su espada y

entregándose a merced del enemigo, viéndose como él en la absoluta

imposibilidad de defenderse, sin la menor esperanza de un éxito favorable.

Rodeado por todas partes y acosado sin piedad por enemigos arrojados y

valientes, el generoso Pringles les hace frente con denuedo inmitable: combate

hasta quedar enteramente solo y dejar cubierto el campo de cadáveres.

Asombrados los enemigos de tanto valor, de tanto heroísmo, de tanta

abnegación, en fin, sienten matar aquel rival tan digno de su bravura y le

intiman rendición. Pero Pringles les contesta que su espada no se hizo para

rendirla a los enemigos de su patria y se lanza a caballo al mar haciendo

resonar el aire con el grito imponente de ¡Viva la Patria! Prefería el héroe

sepultarse en las ondas del Océano, antes que entregarse a sus enemigos.

Este, empero, más admirado aún de tanta bizarría, se precipita tras él y logra

sacarlo del seno del mar, medio ahogado para honrarlo con sus

consideraciones, y ser condecorado después por San Martín, con un escudo

cuya inscripción era: <<Gloria a los vencidos en Chancay>>

Por este hecho sin ejemplo tal vez en la historia de aquella gigantesca

lucha, puede juzgarse cuál fué la conducta del teniente Pringles en los

numerosos combates a que asistió posteriormente.

Baste decir, que nunca, desmintió en ellos la fama de su renombrada

intrepidez y generosidad. Así recorrió aquel largo comino de peligros y de

gloria, pudiendo decirse de él, con propiedad, que cada ascenso que alcanzaba

en el ejército de sus compatriotas, representaba una serie de hazañas dignas

de todo elogio.

Precedido pues de tan glorioso renombre, regresó a su patria después de

terminada la campaña del Perú. Se ofreció entonces la guerra de 1826 con el

imperio del Brasil, en que tomó parte el célebre Pringles en clase de jefe de un

Regimiento de caballería, si mal no me acuerdo, contribuyendo a las gloriosas

victorias del ejército argentino con su espada siempre brillante y siempre

temible para el enemigo.

En esta campaña fué donde tuve la honra de conocer personalmente al

héroe de Chancay, trabando con el una íntima relación. Con tal motivo, pude

apreciar de cerca todas las cualidades que lo adornaban. Subordinado a sus

jefes con una abnegación ejemplar, jamás dio lugar a la menor queja ni

reconvención por ninguna falta. Severo e inexorable en la observancia de la

disciplina militar y los deberes que ella impone, él supo siempre conducirse de

tal modo con sus inferiores, que se hacía respetar y amar al mismo tiempo por

ellos. Estricto y puntual en sus obligaciones, mandaba siempre a sus oficiales y

soldados con su voz reposada y tranquila, sin notársele jamás una sola palabra

ni un solo acto que revelase esa altanería y gravedad orgullosa que por lo

común despliegan otros jefes para con sus subordinados. Para sus enemigos

era un león en los combates y un cordero en la victoria. Su tratamiento a los

vencidos fué siempre lleno de nobleza y de generosidad. Ningún acto de

crueldad ni de inútil rigor manchó jamás el brillo de sus triunfos.

En una palabra, el coronel Pringles fué en todo el tiempo que yo le he

conocido, un perfecto modelo de virtudes militares, digno de imitarse por los

que adoptan tan gloriosa carrera.

Como hombre social, el coronel Pringles que había adquirido desde muy

joven una educación regular, era como vulgarmente se dice, una dama por sus

modales finos y amables, como por sus respetuosas diferencias para con todas

las personas de cuya sociedad participaba. Al observarle sus maneras

delicadas y su trato exquisito en sus relaciones con todo el mundo, nadie

hubiera podido creer que aquel hombre tan social, tan amable, tan generoso,

tan moderado, fuese el célebre soldado de Chancay y el terrible acuchillador de

los enemigos de la Patria.

De esta manera de conducirse el coronel Pringles, podrá inferirse si habrá

sabido corresponder con honor a la confianza del Ejército Libertador del Perú, a

las esperanzas de la patria en la campaña del Brasil y a los esfuerzos y

fidelidad de sus compañeros de armas.

Concluiré, pues expresando a vd., que el coronel Pringles dejó llenada su

misión de soldado de la Patria con toda la altura, honradez y dignidad que

hayan podido concebir y desear jefes y generales de la talla de un San Martín,

de un Belgrano, de un Alvear o de un Paz.

Me subscribo de vd. atento servidor y amigo Q. B. S. M.

Casimiro Rodriguez.

NOTA . Por el correo próximo, le remitiré mi retrato y los datos que me

pide vd. referentes a mi carrera militar.

Sr. Dr. d. Anjel Justiniano carranza.

Mi distinguido amigo:

Me es sumamente grato contestar, aunque con un retardo en que mi

voluntad no tuvo parte, a la circular que me dirijió vd. con fecha 8 de

septiembre del año próximo anterior, pidiéndome informes, como a uno de los

soldados de la guerra de la Independencia, sobre los antecedentes militares del

coronel D. Juan Pascual Pringles, cuya biografía está vd. encargado de escribir

por decreto especial del Exmo. Gobierno de San Luis.

Si a tan honrosa misión, pudieran servir en lago las noticias incompletas

que adjunto a vd. por separado, relativas a aquel benemérito argentino, me

consideraría muy feliz por haber contribuido a autorizar una obra, en que la

inteligencia y el patriotismo quieren apoyar sus fallos en el testimonio mismo de

los viejos compañeros del héroe, cuyos hechos recoje agradecida la posteridad

para consignarlos en una página de oro.

Los que vivimos más en el pasado que en el presente; los que tuvimos la

insigne honra de figurar en escala más o menos brillante en el sublime drama

de al revolución de América, fieles, a la religión de los recuerdos y al amor de la

patria . ¿cómo podríamos ver sin la más profunda simpatía, el interés

consagrado por la generación llamada a sucedernos, en recoger la herencia de

gloria de la gran familia argentina, consignada en hechos dignos de la antigua

epopeya?

Usted, Sr. Dr. Carranza, es uno de los escogidos a quienes a tocado

aquella noble labor del heróico pueblo de San Luis, que en medio de la carrera

tempestuosa que como los demás de la República viene recorriendo a medio

siglo; apenas halló un punto de reposo, se detiene y quiere hacer el inventario

de sus gloriosos timbres y la apoteosis de sus mejores hijos, encargándolo a

vd. de escribir la historia del intrépido paladín de <<Pescadores>>.

El coronel Pringles tendrá pues, en adelante, un puesto asegurado en el

panteón de nuestros próceres, como le tuvo en la amistad y admiración de sus

compañeros de armas en las famosas lides de la independencia.

Confieso que no he podido mirar sin reconocimiento en mi calidad de hijo

de la República, que mis humildes esfuerzos contribuyan a fundar el

procedimiento dignísimo del Gobierno de San Luis, empeñado en perpetuar la

memoria de un ínclito patricio.

Pocos somos los que aún quedamos en pié de los que formamos en la

falange que dió libertad a medio mundo, y cuando vemos honradas las

acciones de los que fueron nuestros bravos camaradas en los días de la

tremenda lucha y de las grandes esperanzas, sentimos revivir el entusiasmo de

otros tiempos, gozándonos en el galardón tributado a ínclitos guerreros.

Estas son las convicciones de que me hallo poseído al dirijirme a vd.,

presintiendo desde luego, que la vida del coronel Pringles encomendada a su

reconocido talento, importará un laurel más sobre la tumba del ilustre puntano,

y un nuevo título de estimación y de honor para su distinguido biógrafo.

Me repito de vd. su afmo. amigo Q. B. S. M.

Manuel de Olazabal.

Bs. As., casa de vd. Febrero 12 de 1870.

Terminada la campaña al Sud de la República de Chile en 1819, por la

completa derrota del ejército real, mandado por el general D. Juan Francisco

Sánchez, en la batalla de Bio . bio y toma de la fortaleza de Nacimiento por el

ejército de operaciones de los Andes y Chileno a las órdenes del general D.

Antonio Gonzáles Balcarce, el Regimiento de granaderos a caballo de que yo

era capitán, al mando del coronel D. Manuel Escalada (hoy coronel mayor)

recibió orden de repasar el famoso río Bio . bio, y marchar al Norte de Chile

hasta Curimón de los Andes, en donde se encontraban varios cuerpos del

ejército.

El general San Martín, había pasado los Andes en dirección a la ciudad de

Mendoza.

A principios de mayo de 1819, recibió orden mi Regimiento de repasar los

Andes por Uspallata para Mendoza. Igual orden recibieron el batallón

cazadores de los Andes, mandado por el coronel D. Rudecindo Alvarado, y los

cazadores a caballo con su coronel D. Mariano Necochea.

Pocos días después llegamos a esa ciudad, cuna de la libertad de Chile,

donde encontramos al general San Martín.

En septiembre, marchamos los granaderos a caballo a la ciudad de San

Luis, el batallón de cazadores a San Juan, y los cazadores a caballo quedaron

Mendoza.

Estas tres ciudades con sus territorios, formaban en aquella época la

antigua, heróica y denodada provincia de Cuyo, mandada por el general D.

Toribio de Luzuriaga.

En San Luis, fuimos alojados en el cuartel de la ciudad.

Tengo el mayor placer en consignar, que esa Provincia excedió en mucho

las esperanzas del general San Martín, en cuanto a su decidida cooperación a

favor de la gran causa de América. Sus valientes hijos, el alimento del

Regimiento, caballadas y muladas, todo fué cedido sin limitación. ¡Gloria

imperecedera para los Puntanos!

En menos en menos de dos meses, el Regimiento tuvo como

cuatrocientos voluntarios que por sí solos llegaban de los departamentos a

presentarse al General.

Fué entonces también que entraron al Regimiento los después

beneméritos guerreros de la independencia, oficiales de milicias, teniente D.

Juan Pascual Pringles, en mi compañía y en otras, D. Cornelio Lucero y don

José Lucero, murieron ambos ya coroneles, y D. Pedro Herrera.

No temo ser desmentido al asegurar, que para el general San Martín y el

ejército de los Andes, los mejores soldados de caballería de la República en

aquella época, eran los puntanos, en que tanto se distinguieron por su valor,

disciplina y constancia. No obstante que de las otras provincias, salieron tantos

héroes.

Para orgullo de los puntanos, voy a consignar los nombres de algunos de

sus hijos: el brigadier general D. Juan Esteban Pedernera, entró en Mendoza

de soldado distinguido en mi compañía en granaderos a caballo en 1816, y

tuvo el honor de ser Gobernador de la Provincia de San Luis, y Vice .

Presidente de la República; el soldado Juan Bautista Baigorria, que en la

acción de San Lorenzo, el 3 de febrero de 1813, en el momento que San

Martín, muerto su caballo sobre el cuadro enemigo y con una pierna apretada

en el suelo, un soldado iba a pasarlo con la bayoneta, Baigorria se lanzó como

un tigre sobre él y lo levantó en su lanza, salvando así a su jefe. Los valientes

soldados Manuel Díaz y Maximiliano Toro, murieron ya coroneles . y el leal y

terrible en el campo de la batalla Pedro Gatica, que fué mi asistente, desde

1813 a 1824.

Ahora, entro a complacer a mi querido amigo el Sr. Dr. Angel Justiniano

Carranza, respecto de los datos que se sirve pedirme con referencia al finado

coronel D. Juan Pascual Pringles.

El coronel D. Juan Pascual Pringles, nació en la provincia de San Luis,

calculo que ahora podría tener unos 75 años de edad. Fueron sus padres

lejítimos D. Gabriel Pringles y D.ª Ursula, de origen distinguido.

Allá por el año 11, Pringles estaba en Mendoza con un tío D. Manuel

Moreyra, sacerdote, teniente cura de la Matriz. Allí entró dependiente en la

tienda de D. Manuel Tabla, demostrando siempre en su porte la mayor

honradez y juicio. De esta colocación salió voluntariamente para regresar a su

tierra natal.

La estatura de Pringles era un poco baja, color trigueño, ojos pardos y

expresivos, pelo tirando a castaño, cuerpo delgado y elegante . todo su

conjunto demostraba haber nacido para la carrera de las armas.

Cuando Pringles entró al Regimiento, llevaba el renombre de valiente

entre sus paisanos; este lo había adquirido a justo precio.

Referiré como lo oí varias veces a los Sres. Videla, Peña, Varas, Becerra,

Lucero y otros.

En la ciudad de San Luis existían confinados gran parte de los prisioneros

en las batallas de Chacabuco, el 12 de febrero 1817 y Maipú, el 5 de abril de

1818, entre los que se hallaban el ex . presidente de Chile, general D.

Francisco Marcó del Pont, y los principales jefes españoles, los que eran

tratados con la mayor consideración por los vecinos de la ciudad.

En la mañana del 8 de febrero de 1819, se oyó de improviso un fuerte

tiroteo y bulla por las calles, guardia del Principal y cuartel; como es de

suponerse el vecindario salió expontáneamente armado a la calle a saber que

era lo que pasaba y se encontró con los prisioneros que armados los más de

ellos con grandes cuchillos, atacaban la guardia del Principal que los rechazó, y

la del cuartel que sorprendieron, matando al centinela de la puerta, y algunos

que defendían con valor sus puestos; pero los españoles tomaron el armero y

aquí fué Troya.

Data de este día de luto, la fama que adquirió de arrojado, Juan Facundo

Quiroga; este estaba preso en el calabazo del cuartel desde donde se veía el

centinela de la puerta; con él, estaban tres o cuatro presos más jugando a la

baraja sobre una carona, sentados en el suelo; Quiroga que estaba recostado

en un catre de varas, vió atropellar el cuartel y matar al centinela; entonces

saltando de la cama, tomando su poncho y una huampa (asta de novillo) que

tenían en el suelo para orinar en ella, gritó a sus compañeros C. los Godos

nos avanzan: a ellos . y salió al patio, yéndosele encima un prisionero con un

cuchillo en cada mano, y le tiró una puñalada que Quiroga paró con el poncho,

dándole una feroz huampada en la frente que lo tiró a tierra, quitándole los

cuchillos; y reuniendo a sus compañeros de calabozo cargaron a los españoles

que en un momento desaparecieron para siempre.

Este mismo Quiroga, andando el tiempo llegó a ser Brigadier General de

la República, mandó ejércitos y fué el arbitro absoluto de las Provincias

Andinas.

Entretanto, la lucha y matanza seguía entre puntanos y prisioneros.

El teniente de milicias don Juan Pascual Pringles, era el que más se

distinguió por su valor en defensa de sus conciudadanos y andando en esto,

supo que varios jefes de los prisioneros se había dirijido a la casa del teniente

gobernador D. Vicente Dupuy y entrado en ella. Pringles, sable en mano corrió

en su defensa y encontró cerrada la puerta de calle; entonces escalando la

pared, se dejó caer en el patio y se dirijió al despacho de Dupuy, a quien

encontró defendiéndose con una silla de la agresión de los jefes prisioneros. El

secretario señor Rivero, ya había recibido una feroz puñalada.

A poco rato de esto, la rebelión fué sofocada completamente por la lealtad

y valor del pueblo, siendo Pringles el principal héroe de la jornada.

La matanza fué horrorosa y lamentable!

Según todos los datos de aquella época, el levantamiento de los

prisioneros fué plan combinado con el general chileno emigrado D. José Miguel

Carreras, que con una fuerte división marchaba en dirección de Cuyo, para

pasar a Chile.

El ex . Presidente de Chile, gral D. Francisco Marcó del Pont, días antes

de este suceso desagradable, había obtenido permiso de Dupuy para salir al

campo con pretexto de enfermedad.

A principios de enero de 1820, acaeció la infame sublevación del batallón

de cazadores que estaba en San Juan, encabezada por los malvados traidores

oficiales Mendizábal, Corro y Morillo. Este escandaloso suceso sin la energía

del general San Martín habría paralizado la campaña al Perú; pero este ordenó

al momento a mi Regimiento y al de Necochea, repasar los Andes por el

Portillo hasta <<Rancagua>>, lo que se verificó en febrero de 1820.

No obstante la pérdida del batallón de cazadores . a principios de julio del

mismo año, los cuerpos del ejército de los Andes y Chileno que formaban el

Ejército Unido Libertador del Perú con un personal de cuatro mil ciento diez y

ocho hombres de las tres armas, fueron llegando a Valparaíso para efectuar su

embarco en los transportes que estaban preparados, bajo la custodia de la

escuadra al mando del vicealmirante Lord Cochrane.

El 20 de agosto de 1820, la escuadra y convoy zarparon de Valparaíso a

surcar el Pacífico y lanzarse sobre la Ciudad de los Reyes, defendida por

veintidós mil soldados veteranos, mandados por valientes jefes

experimentados.

¡Día grande! Sublime; imperecedero fué aquel!

El ejército Libertador desembarcó en Pisco, y se reembarcó a fines de

septiembre del mismo año y fué a desembarcar en la costa norte de la capital

de Lima, en el puerto de Huacho.

Poco después de tomar esta posición, el general San Martín proyectó

hacer un gran reconocimiento con toda la caballería, con cuyo objeto fué

destinado el teniente de granaderos a caballo D. Juan Pascual Pringles con

una partida de 25 hombres, en observación del enemigo que se hallaba en el

pueblo y Valle de Chancay en número de más de 1000 hombres y distancia

como de 20 leguas del Ejército Libertador.

Puesto en marcha Pringles, se detuvo en <<Pescadores>> para dar

descanso a sus cabalgaduras que iban fatigadas; desde allí distaba una legua

el Valle de Chancay, único punto donde podía hallar agua y forraje.

Intertanto mandó al baqueano que lo guiaba a descubrir el Valle; pero

desgraciadamente fué tomado prisionero por las fuerzas españolas de

infantería y caballería que estaban emboscadas en la Hacienda de

<<Chancayllo>>, situada al descender el valle; y violentado por las amenazas

que le hicieron, declaró la existencia de Pringles en <<Pescadores>> donde

quedaba.

Los enemigos mandados por el gral. Valdés, se pusieron al momento en

marcha con toda la fuerza sobre Pringles, ocultando sus movimientos por los

bajos que forman las lomas de arena, cayendo sobre la partida que fué

completamente sorprendida, poniéndose en retirada.

Pero, amagada de cerca por 200 caballos, se resolvió a cargarlos y morir

antes que rendirse. En efecto, los cargó con el mayor denuedo, y rompió la

línea enemiga, no obstante el mal estado de sus caballos escuadrón inferior

número. Asimismo, dió tres cargas; últimamente, viendo que sus caballos de

cansados no podían ni formar, mandó echar pié a tierra, para sostener una

lucha cuerpo a cuerpo con los pocos valientes que le quedaban; así combatió

largo rato, hasta que al fin comprendió Pringles, que todo más esfuerzo era

inoficioso y entonces concibió el pensamiento eminentemente heróico de

ahogarse en el mar y saltando en su caballo, logró entrar al Pacífico hasta

donde casi lo tapaba el agua, aunque el caballo se resistía a pasar más

adelante por las fuertes olas.

Los enemigos estaban absortos de admiración al ver el arrojo de aquel

oficial y sus soldados.

Dos oficiales enemigos tan valientes como caballeros, le gritaban,

<<ríndase vd. señor oficial que su vida se la garantimos. ¿Qué más quiere vd.

hacer por su honra personal y la de su Ejército? Lo demás es una temeridad y

obstinación>>.

Pringles, al oír estas palabras y otras reflexiones, volvió en sí tratando de

llegar a la orilla del mar para entregarse prisionero, pero a condición de

conservar sus armas, a los oficiales que habían entrado en el agua para

auxiliarlo y sacarlo de las olas que ya lo sumergían.

Rendido Pringles, fué conducido a presencia del general Valdés, quien lo

recibió de la manera más caballerosa.

En seguida, lo mandó a Lima con los pocos soldados que le habían

quedado, a disposición del Virrey quien lo encerró en Casasmatas, desde

donde pocos días después fueron enviados por el Virrey al general San Martín

y este con igual hidalguía le remitió los prisioneros que tenía de la fragata

<<Esmeralda>> y de Guayaquil, y el Virrey le mandó los de Vilcapujio, Sipesipe y

otros del alto Perú.

Desde luego se comprenden el grado de entusiasmo y orgullo que produjo

en el ejército Libertador, el heroísmo de Pringles y sus valientes soldados.

El coronel (brigadier gral. después) D. Tomas Guido, primer edecan y

confidente intimo del general San Martín, me contó varias veces . que cuando

llegó Pringles al ejército, estando solo con el Gral. en una pieza en que

paseaba con precipitación frotándose las manos, de pronto se paró y le dijo .

No le parece a vd. que Pringles y sus granaderos son acreedores a un premio

glorioso que trasmita a la posteridad tan grande escuadrón inaudito hecho de

armas? A lo que contestó él, que nada más justo, ¿y que le parece a vd. que

sea? Creo que un escudo de paño celeste orlado con laurel y palma, bordado

de oro con esta inscripción . <<Gloria a los vencidos en Chancay>>

No obstante que Pringles fué recibido con el mayor aplauso por todo el

ejército, no escapó de la justa severidad, con que el gral. San Martín castigaba

las faltas en el servicio, así como premiaba toda acción heróica.

El teniente Pringles, fué reprendido severamente en la orden del general,

por haber sido sorprendido; más en la segunda parte de esa memorable

orden, decía el Gral. poco más o menos . <<que en atención a la héroica

conducta del teniente Pringles y su tropa, peleando y sosteniendo el crédito del

Regimiento, el honor del Ejército y los principios de la Independencia

Americana, eximirle de ser juzgado por el Consejo de Guerra que sin duda le

habría aplicado el rigor de las leyes militares>> y reconsiderando en otro

artículo, el gran efecto moral que ese hecho extraordinario había producido en

el ejército y en los enemigos al abrir la campaña, acordaba a Pringles y sus

soldados el escudo que ya he mencionado.

Esto sucedía a fines de enero de 1821.

Un mes después de lo que acabo de consignar, el coronel D. Tomas

Guido fué enviado a Lima comisionado cerca de virrey Pezuela.

El General Valdés fué nombrado para las conferencias. En un momento

de familiaridad, Valdés recordó con gran admiración, el valor escuadrón

intrepidez inaudita de Pringles y sus granaderos y con militar llaneza dijo al

coronel Guido. . <<Si vdes. trajeran en su ejército mil hombres como esos,

tendría el ejército español que tocar retirada!>>

Esto es cuanto se puede encomiar el valor de un soldado, mucho más si

se atiende la competencia del que así juzgaba.

Como es de presumirse, no todos los sucesos que refiero los he

presenciado, porque en la guerra de la Independencia, que tuvo tantas fases,

en los distintos puntos en que, hicimos en un trayecto de más de cuatro mil

leguas, no fué posible a nadie hallarse en todas partes donde se combatía.

Pero actor o contemporáneo de nuestra gloriosa epopeya militar y los

datos que me dieron los dignos y beneméritos guerreros generales D. Tomas

Guido, D. Juan E. Pedernera y D. Félix de Olazabal y coroneles D. Isidoro

Suárez. D. José de Olavarría y D. Niceto Vega, garanten por demás, la

veracidad de la aureola de gloria que corona la memoria del héroe de Chancay.

Tomada la capital de Lima por el ejército libertador en julio de 1821, se

puso en práctica la expedición proyectada por el general San Martín a Puertos

Intermedios, compuesta del ejército de los Andes, en que iban los granaderos a

caballo, un batallón chileno y otro peruano, a las ordenes del general D.

Rudecindo Alvarado, embarcándose en el puerto del Callao en octubre de 1822

y desembarcó en diciembre.

Pringles era ya capitán de granaderos a caballo. En la funesta batalla de

Moquehua el 21 de enero de 1823, se portó a la altura de sus antecedentes,

conteniendo con varias cargas a los realistas, haciendo con su bravura menos

tenaz la persecución.

Al año siguiente, en febrero (1824) cuando la inaudita sublevación de las

tropas en el Callao, Pringles continuó en los granaderos a caballo que fueron

mandados por el Libertador Bolivar, al Norte, a formar parte del ejército que en

el mismo año coronó de imperecedera gloria a la patria, en las memorables

batallas de Junín y Ayacucho.

En estos grandes hechos de armas, fué notable el valor de Pringles,

valiéndole no solo ascensos y condecoraciones, sino el aprecio del libertador

Bolivar y del general Sucre que le ofrecieron mayor graduación, desde que

aceptase pasar al servicio de Colombia; pero Pringles se mantuvo leal a su

bandera.

Terminada la gran guerra de la independencia americana, con el último

estampido del cañón español en Ayacucho, el teniente coronel Pringles se

separó del ejército del Sud del Perú con las reliquias del famoso Regimiento de

granaderos a caballo que solo eran cinco soldados, habiendo los demás,

dejado sus huesos desde los muros de Montevideo hasta el Ecuador en un

trayecto de miles de leguas y en doce años de campaña.

Llegado Pringles a Buenos Aires, la República estaba en guerra con el

Imperio del Brasil y fué destinado por el Presidente de la Nación, de teniente

coronel del Regimiento Nº 17 de línea que estaba formando en la Guardia del

Monte, el famoso coronel D. Isidoro Suárez, llegado también del Perú.

Este cuerpo, marohó luego a estrechar el sitio de la plaza de la Colonia,

que guarnecían las fuerzas brasileras.

Pocos días después de llegar allí, los enemigos hicieron una salida fuera

de los muros; Suárez los acuchilló hasta dentro de ellos, distinguiéndose

Pringles por su arrojo.

A fines del año 1827, Suárez recibió orden de marchar con su Regimiento

a incorporarse al ejército que operaba en la línea divisoria del Yaguarón, entre

la Banda Oriental y el Brasil. Pringles marchó también.

Hecha la paz con el Imperio en 1828, el ejército argentino regresó por

divisiones a Buenos Aires.

La revolución encabezada por el general D. Juan Lavalle el 1º de

diciembre de 1828, contra el gobernador de Buenos Aires Valdés D. Manuel

Dorrego y su fusilamiento en Navarro el 13 del mismo mes, trajo la completa

sublevación de la campaña contra Lavalle.

De estas resultas, se dio la acción de las Palmitas por el coronel Suárez

que la mandó en jefe, y en la que se distinguió Pringles a la cabeza del

Regimiento Nº 17.

En marzo de 1829, el general D. José Mª Paz marchó con el 2º cuerpo del

ejército nacional, en dirección a la ciudad de Córdoba; Pringles solicitó y obtuvo

su pase al Regimiento Nº 2 de coraceros que mandaba el coronel D. Juan E.

Pedernera.

Cuando el general Paz llegó a Córdoba, la ciudad estaba abandonada por

su gobernador el general D. Juan Bautista bustos, que había marchado a

situarse en la Hacienda de San Roque, con las fuerzas de que disponía y para

esperar las que le llevaba de auxilio de la Rioja, el general D. Juan Facundo

Quiroga que estaba en camino.

En vista de esto, Paz se decidió a ir a combatir a Bustos.

El 22 de abril, amaneció sobre Sun Roque y dispuso el ataque en dos

cuerpos que le dieron una completa victoria.

Pringles fué mandado por su coronel (hoy brigadier general) Pedernera, a

cargar una batería de 8 piezas que tomó con la mayor energía, y acuchilló la

infantería que se puso en dispersión.

No obstante la derrota de Bustos, Quiroga no se desalentó y siguió su

marcha sobre Paz, reuniéndosele en el tránsito el general D. José Félix Aldao,

con una fuerte división de Mendoza.

Sabedor de esto Paz, fué a campar sobre la altura norte de la Tablada, en

que se dió la batalla de ese nombre y que venció Paz completamente y en la

que Pringles mostró una vez más, el valor extraordinario que poseía. Fué

ascendido a coronel en el campo de batalla.

El infatigable y tenaz Quiroga, reunía en el Interior un nuevo ejército,

fuerte como de 5.000 hombres, y a los ocho meses de haber sido derrotado,

estaba nuevamente al frente de Paz en Oncativo donde se dio la batalla, en

que por segunda vez fué vencido completamente Quiroga.

El coronel Pringles, se distinguió como siempre, en varias intrépidas

cargas que dió a los enemigos.

Estas victorias trajeron la paz y armonía de las Provincias, pues Quiroga

tuvo que asilarse en Buenos Aires y Aldao cayó prisionero.

Terminada la guerra por entonces, Pringles obtuvo licencia para pasar a

San Luis por asuntos de familia. Con este motivo, Paz le encargó el arreglo de

los Regimientos de milicias de aquella Provincia.

A principios de marzo de 1831, el general Quiroga con 300 y tantos

hombres que enganchó en Buenos Aires, y algunos voluntarios, se presentó sin

ser sentido en la Villa del Río IV, que tomó por la traición de un jefe de la plaza,

lo que le valió doblar su fuerza numérica.

En seguida, con la rapidez del rayo, marchó para San Luis, cuyo gobierno

apenas tuvo tiempo para despachar al coronel Pringles con algunas fuerzas de

milicias sin organización, para el Río V.

A Pringles no se ocultaba la mala calidad de sus soldados y su segura

derrota; pero fiel al honor, esperó a Quiroga.

Apenas se presentó la vanguardia enemiga, tuvo que ponerse en retirada,

porque en su tropa principió el desorden. Vanos fueron todos sus esfuerzos

para contenerlas, y de tanto correr de un extremo a otro para reorganizarla, se

le cansó el caballo.

En tan terrible situación, prefirió antes que volver la espalda, entregarse

prisionero, y echó pié a tierra en medio del camino.

En ese momento, llegó la vanguardia de Quiroga y un infame oficial le

intimó que se rindiese. Pringles poniendo de parapeto su caballo, le contestó

que estaba rendido: pero que su espada no la entregaría a él sino a su

General a quien esperaba para el efecto.

Entonces ese vil oficial, que llevaba en las manos una carabina, le dió un

balazo por encima del caballo.

Así pereció el 17 de marzo de 1831, aquel ilustre y benemérito en grado

heroico, guerrero de la Independencia.

En ese momento, llegó Quiroga escuadrón informado que el muerto era

Pringles, llamó a su presencia al oficial que había cometido el crimen, y lo

increpó de la manera más fuerte e insultante, por no haber respetado a un

guerrero de la Independencia; terminando con amenazarle que lo mandaría a

fusilar.

El General Quiroga hizo sepultar el cadáver del infortunado Pringles, en el

mismo arenal desierto en que murió, haciéndole colocar una señal bien visible

en su sepultura.

Tan luego como entró en la ciudad de San Luis, mandó a avisar a la

familia de Pringles dónde quedaba enterrado aquel valiente, para que lo

mandasen buscar y le hicieran los funerales, para lo que donó una cantidad de

dinero.

Buenos Aires, 12 de febrero de 1870.

Manuel de Olazabal.

Catamarca, febrero 19 de 1870.

Señor doctor don Angel J. Carranza.

Señor de mi respeto:

Con verdadero placer he recibido su amable comunicación, que inspirada

en sentimientos patrióticos y concebida en expresiones tan benévolas, ha

tenido a bien dirigirme con el simpático objeto de que le suministre datos al

respecto a los servicios, comportación y hechos de armas, que el infortunado

coronel don Juan Pascual Pringles consagró a la patria en la guerra de la

Independencia.

Aunque contemporáneo de este ilustre soldado de la Independencia Sud .

Americana, no me cupo el honor de expedicionar juntos en aquellas inmortales

jornadas del valor y virtud argentina: milité siempre en los ejércitos del Perú a

las ordenes de los ilustres generales Belgrano y Rondeau, mientras que el

valiente Pringles rendía igual servicio en el Ejército de los Andes a órdenes del

gran San Martín. Más después, interpelado el patriotismo de los guerreros de la

Independencia para asegurar en el orden y tranquilidad interna los principios de

la libertad y los derechos propios y sagrados de la joven Nación, tuve entonces

un singular placer y hoy la honra de expresar a vd. haber conocido

personalmente al intrépido coronel Pringles y servido juntos bajo las órdenes

del hábil general Paz.

Compañero ya y amigo del infortunado Pringles, no me satisfago al repetir

a vd. y confirmar el título de valiente que como soldado tiene merecido y

conquistado este patriota digno de mayores elogios; subordinado, modesto y

humilde, no abrigó otras pretensiones, que las que justifican al soldado, el bien

general de la patria; la generosidad y tratamiento humano con sus enemigos, y

su serenidad y rápida previsión en los momentos del combate, formaban el

realce de su intrépido valor. Quiero permitirme citar un hecho de su serenidad

previsora en medio de su inquebrantable arrojo.

Rechazado el general Madrid en su primera carga en la batalla de

<<Laguna Larga>> recibo orden comunicada por un coronel Samudio (que

pertenecía al estado Mayor) para proteger a dicho general; inmediatamente

dirijo al efecto dos escuadrones que tenía a mi cargo, uno el de

<<Colombianos>> perteneciente a la provincia de Salta, y el otro de <<Amarillos>>

procedente de Córdoba a las órdenes de un mayor Torres (a) el boyero. La

sola actitud de este movimiento contuvo la carga que traían contra aquel jefe,

logrando colocarse al frente de una laguna. Puesto entonces Madrid a la

cabeza de mis escuadrones, quiso volver la carga sobre esos 700 u 800

hombres que vinieron acuchillándolo, y apareciendo Pringles en esos

momentos, me grita con estas palabras: <<Opóngase Ovejero a esta carga,

porque con ella exponemos una batalla ya ganada>>. Esa indicación bastó para

que el general Madrid desistiese de su propósito y mandando venir más

fuerzas se verificó la carga con gloriosos resultados. Así me fué dado entonces

con el conocimiento de todas las circunstancias, reconocer en el coronel

Pringles la serenidad y la previsión tan oportuna como rápida con que supo

realzar en rara combinación sus demás recomendables y bien conocidas

cualidades, formando de ese singular conjunto, su estimable escuadrón

imperecedero mérito, y captándose el precio, la estimación y el respeto de sus

compañeros de armas.

Bastante tiempo habíamos expedicionado juntos contra los enemigos del

orden y del bienestar común, que siempre se alzaban en grupos en gran

escala, embarazando los esfuerzos de la civilización.

Por los compañeros de armas como por la voz pública, conozco del

coronel Pringles hechos asombrosos que sobrepujan al valor del hombre y

entre tantos el acontecimiento en <<Pescadores>> donde prefirió sin vacilar

arrojándose al mar, después de haber combatido con una fuerza varias veces

superior a la de él, antes que rendirse, entregar su espada y quedar prisionero.

Este arrojo le dio inmensa nombradía y eterna fama. Sus enemigos le admiran,

le salvan la vida y el general San Martín le consigna en un escudo de honor el

reconocimiento del más alto mérito al valor y al patriotismo, al mismo tiempo

que los españoles manifestaban aquellos gran pena porque el joven Pringles

no perteneciese a la causa del Rey. Así y con orgullo les escuché que se

expresaban con ocasión de haberme hallado prisionero en esas circunstancias.

Ruego a vd. señor, disimule la redacción de la presente, que para cumplir

con un deber y corresponder al honor que me dispensa, he tenido que recorrer

el largo espacio de una vida de más de 70 años.

Esta feliz casualidad, me proporciona el placer de ofrecerle mis servicios,

como su más atento seguro servidor Q. B. S. M.

Serapio Ovejero.

Catamarca, abril 3 de 1870.

Señor doctor don Angel J. Carranza.

Muy señor mío y de mis respetos:

En el mes de febrero, conté con la satisfacción de contestar su estimada

que se dignó dirijirme con el propósito de tomar datos respecto a los servicios y

hechos de armas prestados en la guerra de la Independencia por el infortunado

coronel Pringles, y en mi respuesta he notado una equivocación que deseo

rectificar, y es donde creo dice, que sus enemigos le consagraron una medalla,

debe entenderse que fué condecorado por sus jefes de causa, premiando su

heroico valor. Ruego a vd. señor, disimule los yerros de la vejez y contar con

los respectos y estimación con que se suscribe de vd. atentamente, s. s. q. b. s.

m.

Serapio Obejero.

Lima, abril 25 de 1870.

Señor doctor Angel J. Carranza.

Muy señor mío:

Hoy he recibido de manos del señor Pedernera, tres folletos y una carta

de vd. que me apresuro a contestar por el vapor que sale mañana, no teniendo

aún tiempo de repasar los folletos, que agradezco a vd. como una atención

muy apreciable.

Me pide vd. noticias de Pringles, mi amigo y compañero en la guerra de la

Independencia, y como hace 43 años que me separé de él, apenas podré

comunicarle alguna que otra impresión de joven, casi niño.

Pringles merece el título de valiente entre los valientes, aunque no el de

brave des braves que Napoleón dio a Ney, porque en aquella época y

principalmente entre argentinos, el valor era cosa muy común, haciéndose más

notable el miedo por lo raro. En cuanto a su carácter personal, Pringles era

pundonoroso, delicado, algo orgulloso escuadrón imperativo y a estas

cualidades sacrificaba su vida y conveniencia.

Más, no puedo decir de él, porque hace tanto tiempo que nos separamos,

que no he sabido lo que ha hecho desde el año 26 acá, año en que juntos nos

retiramos del Perú, él siguiendo a la República Argentina y yo quedándome en

Chile.

....................................

De Vd. atento S. S.

Juan Espinosa.

Lima, junio 1º de 1870.

Señor doctor don Anjel Justiniano Carranza.

Señor de mi distinguido aprecio:

La estimable circular de vd. fecha 8 de septiembre último, que he tenido el

honor de recibir, me fué entregada por mi antiguo amigo y compañero el

general Pedernera; y a pesar de mis esfuerzos por encontrar unos documentos

que poseía de aquella época, que refrescasen mis recuerdos, me ha sido

imposible dar con ellos. De aquí la causa del retardo de mi contestación,

suministrándole a vd. los datos que me pide relativos a la conducta militar del

ínclito coronel don Juan Pascual Pringles, mientras prestó sus servicios en la

guerra de la independencia del Perú.

Cuando recuerdo los acontecimientos de aquella lucha y los heroicos

hechos militares, de los que, sin más móvil ni estímulo que el amor a la libertad

y a la Patria, derramaron su sangre por recobrar aquella; gózome infinitamente

de haber sido compañero de armas y de haber militado en un mismo cuerpo de

caballería con el esclarecido coronel Pringles, entonces teniente. Esta

circunstancia, me permitió tratarlo con alguna intimidad y reconocer en él

virtudes bien poco comunes. Tan moderado como valiente, hasta rayar ya su

moderación en humildad: prudente y severo en todos sus actos y afable con

sus camaradas: conocedor de su arma y exacto cumplidor de sus deberes;

jamás hizo ostentación, ni alarde de su valor, con más de un hecho acreditado,

ni encareció sus servicios; era tan cumplido militar, como caballero. Tan

relevantes cualidades, le captaron la consideración de sus superiores, el

respeto de sus iguales y el cariño de sus inferiores.

El suceso de <<Pescadores>> que tan merecida y especial fama le dio,

es por demás conocido en las doradas pájinas de la historia de aquellos

tiempos de sangrientas lucha, para que yo entre en sus pormenores; bástame

decir, que fué tan heróico, tan fuera del valor humano, que habiendo sido

tomado prisionero con cinco soldados por las fuerzas españolas, el general

San Martín solicitó su canje, y el virrey los devolvió sin aceptar en cambio

ningún prisionero español, y después de haber tratado al teniente Pringles con

la mayores consideraciones. Esta conducta del Virrey dá la medida exacta de

la heroicidad con que se portó Pringles en aquel sorpresivo encuentro.

Al contestar a vd. aunque tal vez sin satisfacer sus deseos, ni hacer

cumplida justicia al mérito del finado coronel Pringles; me es grato subscribirme

de vd. con las más altas consideraciones de respeto, su muy atento y

obsecuente servidor.

Baltazar Caravedo.

Santiago, 4 de septiembre de 1870.

Señor doctor don Anjel Justiniano Carranza.

Señor de mi distinguido aprecio:

Su favorecida de 8 de septiembre de 1869, llegó a mis manos a mediados

de julio de este año y a sazón de hallarme muy enfermo, desde algunos meses

atrás; y por este motivo, no me ha sido posible contestarla antes de ahora, no

obstante el vehemente deseo que tenía de hacerlo a mayor brevedad posible,

para contribuir de algún modo a la obra de reparación de que vd. está

encargado en favor de la memoria de uno de los más esclarecidos héroes del

ejército argentino de los Andes.

Al ocuparme, pues, del contenido de su citada carta, debo principiar

rogándole disculpe la morosidad de mi contestación, y acepte benévolamente

las escasas informaciones que puedo darle acerca de la conducta militar y

social del coronel Pringles.

Aunque no tuve amistad con el coronel Pringles ni aún las relaciones que

establece el trato inmediato y familiar entre los compañeros de armas, me

consta que pasó a esta República en clase de oficial del Regimiento de

granaderos a caballo; que se encontró en todas las campañas y acciones de

guerra a que asistió ese Regimiento; que en todas ellas, dió las más brillantes

pruebas de su incomparable valor y denuedo; que el año 1820 marchó con su

Regimiento con el grado de teniente en el ejército Libertador del Perú, al

mando del general don José de San Martín.

Tengo un completo conocimiento de los hechos expresados, porque serví

desde Mendoza en el célebre batallón nº 11 de los Andes, a las órdenes de su

coronel don Juan G. de Las Heras, hasta el 8 de abril de 1819 en que pasé a la

guardia de honor perteneciente el ejército chileno.

No puedo informar a vd. por ciencia propia acerca de la importancia militar

del coronel Pringles en la campaña del Perú, porque no hice parte del ejército

Libertador, pero tengo la más íntima certeza, adquirida por la narración de

testigos presenciales y fidedignos, de algunos hechos de armas que enaltecen

sobremanera la bien merecida fama del coronel Pringles.

Hallándose acampado el ejército Libertador en el pueblo de Huarua, el

teniente Pringles, fué mandado de avanzada con veinticinco hombres a un

punto de la costa nombrado Pescadores, y allí fué sorprendido por una fuerza

enemiga compuesta de más de 200 hombres; se batió con ella con un

heroísmo casi fabuloso. Cuando se vió en la imposibilidad absoluta de

continuar una lucha tan desigual, se arrojó al mar con los pocos soldados que

le quedaban, prefiriendo morir ahogado a rendirse a los enemigos de la causa

que sostenía.

El teniente Pringles cayó prisionero a consecuencia de ese rudo combate;

y canjeado poco tiempo después, obtuvo en premio de su indomable valor y

bizarría un escudo de honor y la alta distinción de ser citado en la orden

general del Ejército Libertador.

Después de ocupada la capital del Perú por las tropas patriotas, el

teniente o, asistió al asalto de las formidables fortalezas del Callao, bajo las

órdenes del coronel don Juan G. de Las Heras, yendo la infantería que debía

realizarlo a la grupa de la caballería. Aunque este asalto fué desgraciado para

nuestras armas, Pringles tuvo ocasión de confirmar el concepto que le había

granjeado su inimitable conducta en la sorpresa de Pescadores.

Posteriormente, Pringles hizo la campaña del sud del Perú a las ordenes

del general don Rudecindo Alvarado, y asistió a las desgraciadas batallas de

Moquehua y Torata, en las que sostuvo con brillo la alta reputación que le

habían proporcionado sus anteriores hechos de armas.

He dicho que tuve relación inmediata y familiar con el coronel Pringles; sin

embargo, refiriéndome al testimonio de personas relacionadas con él, puedo

asegurar, que fué siempre respetuoso y digno con sus jefes, recto y afable con

sus subalternos, compasivo y generoso con sus enemigos, y que su

comportamiento social lo hacía acreedor a las simpatías y estimación de todos

los que se le acercaban.

He dado a vd. todas las noticias que tengo relativamente al coronel

Pringles; y al terminar esta contestación, debo anunciarle, que cediendo a los

deseos que vd. me manifiesta, incluyo mi retrato y hoja de servicios, en la que

encontrará reunidos los que he prestado en la guerra de la Independencia y

expresadas las condecoraciones que ellas me proporcionaron.

Aprovecho esta oportunidad, para ofrecer vd. las consideraciones con que

soy su afmo. a. y s. s.

Carlos Formas.

Santiago de Chile, septiembre 10 de 1870.

Señor doctor Anjel Justiniano Carranza.

Señor de mi distinguido aprecio:

Con sumo placer recibí su apreciable carta, en que me pide antecedentes

acerca de la conducta militar, educación y trato social del finado coronel

argentino don Juan Pascual Pringles; y al contestarla, debo principiar por

manifestarle, que no me es posible suministrar informaciones tan completas

como vd. necesita para escribir la vida militar de aquel distinguido patriota.

Conocí al coronel Pringles en el empleo de teniente de una de las

compañías del Regimiento granaderos a caballo, perteneciente al ejército que

mandaba el general don José de San Martín; y lo conocí, porque serví en ese

mismo ejército, en clase de teniente del número 11 de los Andes, mandado por

el general don Juan Gregorio Las Heras. Aunque no tengo noticias específicas

de las batallas a que asistió en esta República el coronel Pringles, tengo

seguridad de que se encontró en casi todas las en que tomó parte el célebre

Regimiento de granaderos a caballo.

El coronel Pringles marchó el año 20 en la expedición libertadora del Perú,

compuesta de cuerpos argentinos y chilenos; hallándose acampado el ejército

en el pueblo de Huaura, aquél fué destinado de avanzada con veinticinco

hombres de su regimiento al punto de la costa llamado Chancay o Pescadores.

Allí fué atacado por una fuerza enemiga, compuesta de más de 200 hombres:

se batió con ella el mayor heroísmo; y no pudiendo resistir humanamente al

excesivo número de los que le atacaban, se arrojó al mar con los pocos

soldados que le quedaron, prefiriendo más bien morir en él, que rendirse a los

enemigos de la causa que sostenía.

El coronel Pringles cayó prisionero en ese rudo encuentro, y al poco

tiempo fué canjeado. De regreso al Ejército Libertador, obtuvo en premio de su

extraordinario valor y energía, un escudo de honor conmemorativo del gran

suceso de Chancay, y en la orden general, fué proclamado como uno de los

más valientes de ese ejército. Tengo un perfecto conocimiento de ese hecho de

armas, porque me encontraba en el cuartel general del ejército cuando él tuvo

lugar. Poco tiempo después del acontecimiento expresado, el Ejército Libertador

ocupó la capital del Perú, quedando los enemigos en posesión del puerto y

fortalezas del Callao; y habiendo resuelto el general San Martín el asalto de

ese punto, el coronel Pringles se encontró en dicha operación bajo las ordenes

del general don Juan Gregorio Las Heras que la mandaba en jefe. El resultado

del ataque fué adverso a las armas libertadoras, y la caballería que debía

introducirse al Callao por un golpe de sorpresa, llevando cada soldado un

infante a la grupa, fué la que más sufrió por el fuego abrasador y mortífero de la

artillería y fusilería de los castillos. El después coronel Pringles, confirmó en

esa ocasión el dictado que se le había dado en la orden general del ejército de

que he hecho mención; y puedo afirmarlo con plena seguridad, porque asistí al

asalto desempeñando las funciones de ayudante del general Las Heras, que lo

mandó.

Me consta también, que Pringles, asistió a las dos acciones de guerra que

tuvieron lugar en Torata y Moquehua, al mando del general don Rudecindo

Alvarado, y que se condujo con la bizarría y arrojo que lo distinguieron en las

campañas de la Independencia.

Aunque no traté familiarmente al coronel Pringles, siempre lo consideré

como una persona bien educada y de un trato social afable y distinguido.

En sus relaciones con sus jefes, tenía por regla la subordinación más

completa; respecto de sus subordinados, fué constantemente afable, sin

perjuicio de la disciplina; y en cuanto a sus enemigos de causa, se mostró

siempre noble y generoso.

Esto es cuanto puedo informar a vd. en contestación a su carta referida.

....................................

Aprovecho esta oportunidad, para asegurarle las consideraciones con que

soy de vd. S. A. y S. S.

Pablo Cienfuegos.

Estancia de Queime, provincia de concepción,

septiembre 15 de 1870.

Señor doctor Angel J. Carranza.

Muy señor mío:

Es en mis manos, su muy apreciada por mí, en que me comunica haber

sido nombrado por el Excmo. Gobierno de la provincia de San Luis, para

escribir la vida del ilustre coronel don Juan Pascual Pringles, muerto en los

campos de Río Quinto, en marzo de 1831. . Y que para cumplir con aquel

encargo, ocurre a mi testimonio para comprobar los ínclitos laureles que segará

en la guerra de la Independencia y del Brasil, como asimismo en la campaña

del Ejército Libertador del Perú, y que en su consecuencia espera le diga: si lo

considero acreedor al preclaro título de primero de los valientes con que fué

adornado por sus compañeros de armas después de Pescadores.

Habiéndome incorporado al Ejército argentino pocos meses antes que

transmontase la cordillera y destinándome poco después de la memorable

batalla de Chacabuco con la parte de él que pasó a operar sobre el Sud, no me

cupo en suerte asistir a los hechos operados en la guerra por el señor Pringles,

ni tampoco la de tratarle ni conocerle; circunstancia que siento, porque siendo

ya tan pocos los soldados que quedamos de aquella época, serán muy raros

los que se encuentren en circunstancias de poder certificar los hechos, como

compañeros y testigos presenciales de ellos.

....................................

Ya que no me es posible satisfacer a vd. sobre los distinguidos hechos de

armas y servicios del señor coronel Pringles, por lo menos, me es satisfactorio

felicitarle por su pensamiento escuadrón idea patriótica, de que al cumplir con

el especial encargo del Excmo. Gobierno de San Luis de trasladar aquellos a la

historia que debe escribir, tiene también en mira, dar un lugar en ella a la

memoria de los campeones de ese Ejército de los Andes, que tan en alto

elevaran el pabellón argentino con su valor y abnegación, y la que de no pocos,

yace obscurecida o envuelta en el polvo de nuestras bien funestas guerras

políticas o civiles.

Sin desear menguar en nada el mérito y valor de muchos oficiales que se

distinguieron en ese Ejército de los Andes, en la campaña de Chile, creo por un

deber de justicia, como testigo presencial de algunos de sus hechos,

mencionarlos en el orden de su ocurrencia para que no se atribuya a

preferencia de las personas. La primera que le cupo en suerte distinguirse en

esa campaña, fué al capitán de Granaderos a caballo Lavalle, el que

encontrándose, al descender de la cordillera al valle de Putaendo, con un

escuadrón enemigo, sin detenerle la inferioridad de la partida de exploración

que mandaba, lo cargó con un arrojo y denuedo que lo envolvió y persiguió en

derrota por el espacio de más de una legua, dejando sembrado el campo de

cadáveres y heridos . carga que impuso tal terror a la caballería enemiga, que

en la acción siguiente de Chacabuco, se desbandó sin resistencia.

En esta acción, los verdaderos héroes, fueron el general O`Higgins y el

coronel Cramer, comandante del batallón núm. 8º, cuyos dos jefes puestos a la

cabeza de la columna de éste, atacaron a la bayoneta la línea enemiga sin

aterrarles el destrozo sufrido por la descarga cerrada con que esta les recibió,

pues fueron bastante serenos para reparar aquel, tomando la cabeza de la

columna del batallón núm. 7º que les seguía, con la que rompieron y

desbarataron la línea enemiga, de cuya infantería, tal vez no escaparon sin ser

muertos o prisioneros, arriba de doce soldados, de los que como asistentes se

hallaban un tanto a retaguardia con los caballos de sus oficiales.

Merecen también un recuerdo especial en esa campaña del año 17 y 18,

el valiente comandante Ramón Boedo del <<Carampangue>>, muerto después

de haberse asaltado las trincheras sobre el morro de Talcahuano, como

asimismo, el denodado capitán de la compañía del batallón núm. 11, Bernardo

Videla y el ayudante Leonardo García del mismo, muertos ambos dentro de la

trinchera al costado de la gualdera de la cubrina de a 18 que habían asaltado.

No es menos digno de ese recuerdo especial, el capitán de granaderos a

caballo Miguel Cajaraville, el que cual otro Lavalle, con treinta soldados de su

cuerpo y veinticinco lanceros de la escolta del Director, a los siete u ocho días

de nuestra escandalosa derrota, o más bien dicho, espanto sufrido en Cancha

. Rayada, el 19 de marzo de 1818 . encontrándose al hacer un reconocimiento

con los escuadrones enemigos que desembocaban los callejones de los

potreros de la Requingua, los cargó y acuchilló hasta que lograron ampararse

tras de las columnas de infantería que salían de las casas de esta hacienda.

Ya que he recordado aquel descalabro de sorpresa, no debo pasar por

alto, al denodado y sereno general Las Heras, el que con el mismo tino y

valentía con que pocos meses antes había resistido los ataques del ejército

enemigo en Curapaligüe y alameda de Concepción, dirigió la retirada de

Cancha . Rayada de los cuerpos de la ala derecha que le estaban puestos a

su inmediato mando, obteniendo con ello la conservación de una gran base

para reorganización y entrada en disciplina militar a los dispersos que reunió en

el mismo campo de la sorpresa y en su retirada a la capital. De aquí, que a él

se debe en su mayor parte, esa revancha dada al enemigo orgulloso en los

campos de Maipú a los veinte días de su victoria . revancha que le costó tan

caro, que se puede decir, fué el principio y causa verdadera de la pérdida de su

dominación en América.

Me es grato aprovechar la presente ocasión para ofrecerme a vd., no solo

muy reconocido por la apreciación con que me honra, sino también como su

muy dispuesto servidor Q. B. S. M.

José María de la Cruz.

Buenos Aires, julio 24 de 1864.

Señor Gobernador de la Provincia de San Luis, coronel don Juan

Barbeito.

Muy distinguido sobrino y amigo: Tuve mucha satisfacción al imponerme

del contenido de su apreciable carta fecha 7 del presente, por la que me pide

algunos datos acerca de las virtudes cívicas y el valor con que se distinguió en

su vida militar, mi querido amigo y compañero el inmortal coronel Pringles.

Yo también creo como vd., que es un acto de justicia, y también de alta

conveniencia social, consagrar un recuerdo siquiera de la gratitud, hacia el que

con sus hechos heroicos, dió tantas glorias a su patria, y me siento dominado

por una satisfacción muy grande al ver que es mi país, representado en su

actual gobernante, el que se apresura a cumplir ese deber de reparación, con

los restos mortales de un hijo ilustre.

Deseando llenar sus deseos, he formado una lijera apuntación de las

principales acciones de guerra en todas las que Pringles se hizo conocer como

un héroe. No me es posible entrar en detalles sobre cada una de ellas, porque

ya no se presentan con claridad a mi memoria los recuerdos de tantos

momentos en que gocé y me sentí orgulloso al presenciar la intrepidez de mi

inolvidable paisano y amigo. Pringles, como militar, creo que se le debe contar

entre las celebridades argentinas; pues siempre descolló por su inteligencia y

por esa serenidad escuadrón intrepidez admirables de que se revestía al frente

de los mayores peligros. Creo, mi amigo, que en todo el ejército libertador

ninguno como Pringles, ha sorprendido con mayores muestras de valor y

arrojo; parece que este juicio fuese exagerado y sin embargo, él está fundado

en hechos y sin embargo, él está fundado en hechos que hablan con

demasiada elocuencia.

Pringles como subalterno fué apreciado y respetado por los jefes del

ejército, pues siempre llenó las comisiones más difíciles que se le

encomendaban, con honor y gloria para el ejército, y para la sagrada causa de

la independencia: testigo Pescadores, en donde tuve el gran sentimiento de no

estar a su lado.

Como jefe, solo, adquirió más gloria, de las que había sabido conquistar;

muchas veces su espada decidió del resultado de una acción, como sucedió en

la Tablada de Córdoba, donde las cargas oportunas de los coraceros de

Pringles, sembraron el terror entre los enemigos.

El vencido en Chancay, fué querido y distinguido por todos los que le

conocieron, pues a su carácter simpático reunía la cualidad no común, de no

hacer alarde de los méritos que como héroe, poseía en alto grado. Siempre fué

modesto y muy sencillo en sus conversaciones, lo que sin duda lo hacía más

recomendable para los que tenían el placer de conocerle.

Estos cortos recuerdos que hago sobre las cualidades personales de

Pringles, son muy exactos, pues como hicimos todas nuestras campañas

reunidos, he tenido suficientes motivos para conocerle.

Termino, apreciado amigo, felicitándolo y en vd., a mi país, por el elevado

pensamiento que hoy se propone realizar, de consagrar un lugar distinguido

que guarde las cenizas del inmortal coronel Pringles.

Reciba el mejor aprecio que le profesa S. S. y amigo.

J. Cecilio Lucero.

El alférez de milicias de caballería de San Luis, don Juan Pascual

Pringles, principió su carrera en el 3er escuadrón del Regimiento de granaderos

a caballo de los Andes, en 1819, en su clase de alférez . en cuyas filas marchó

a Chile, embarcándose en Valparaíso en agosto de 1820 a las órdenes del

general San Martín para hacer la campaña de Lima.

Habiendo desembarcado en Huacho, fué destinado de avanzada por su

jefe el coronel Alvarado, con 24 granaderos de su compañía, inclusos el trompa

y baqueano . sobre el paraje solitario de Pescadores, hacia la costa del mar,

donde iba a llenar una comisión. Esto sucedía a fines de noviembre de 1820,

fecha en que Pringles era ya teniente. Cortado o sorprendido allí por dos

escuadrones realistas, chocó resueltamente con ellos hasta quedar con el

sargento y algunos soldados, después de haber penetrado dos o tres veces en

la línea enemiga . prefiriendo entonces lanzarse con su caballo al Pacífico,

antes que rendir su espada. Con este motivo, se dijo, que el virrey Pezuela, le

ofreció un ascenso y aún dinero, si consentía en tomar servicios con ellos, a lo

que se rehusó el prisionero, como es de suponer. Después de canjeado, recibió

por aquella distinguida acción de guerra, un escudo de honor para usarlo en el

peto de la casaca, con este mote: <<Gloria a los Vencidos en Chancay>>.

Ocupada la capital de Lima, hecho por el que le correspondió una

condecoración acordada por el Protector del Perú . tomó parte como ayudante

mayor de su cuerpo, en la persecución que se hizo al nuevo virrey la Serna que

acababa de evacuarla . pasando enseguida a ocupar su puesto de combate

entre los sitiadores del Callao, asistiendo al asalto de sus castillos; donde

permaneció hasta que se rindieron estos afines de septiembre de 1821.

Como 2º jefe del coronel don Francisco de Paula Otero, salteño y

presidente de Tarma, concurrió a la sorpresa que hizo este a media noche del

7 de diciembre de ese año, al coronel español don Juan Loriga, posesionado

del mineral de Yaurikocha en el cerro de Pasco, con 300 hombres del batallón

Imperial Alejandro y 200 Húsares . desbaratándolo completamente con solo

una compañía de 60 infantes y la descubierta de Pringles de 15 granaderos a

caballo con el teniente Manuel Milán. Por esa época fué desgraciado con el

nombramiento de Benemérito de la Orden del Sol creada por San Martín, cuya

condecoración le fué entregada por el Presidente de la Alta Corte de Justicia de

Lima el 16 de dicho mes.

El capitán Pringles, después de batirse en Calama, Torata y Moquehua,

durante la desgraciada expedición a Puertos Intermedios en 1823, sostuvo la

retirada en la última, con solo 18 hombres! Embarcado con su Regimiento en el

puerto de Llo en la fragata Trujillana, naufragó dicho transporte a

inmediaciones de Ica que se encontraba en poder del enemigo y a

consecuencia de ese contraste, tuvo que marchar a pié con sus jefes y

compañeros durante dos días con dirección a Pisco y de allí a Chicha, donde

se reunió la tropa, extenuada por las privaciones que sufrió al atravesar

arenales desiertos y sin agua, en los que sin la protección casual del

Regimiento de Húsares y su jefe el heroico coronel Brandsen . hubieran

perecido todos.

El capitán Pringles, restituido al callao con los restos de la expedición,

pocos meses después, hizo la campaña de la costa del Norte, saliendo de Lima

con su Regimiento a mediados de junio de 1823 . por haberla ocupado el

ejército real . pero sin dejar de tomar parte en varias guerrillas hasta que fué

este obligado a evacuarla de nuevo.

En la sublevación de su cuerpo en el valle de Lurin, fué arrestado el 12 de

febrero (1824) con los demás oficiales y jefes y conducidos así hasta las líneas

del Callao, donde se les puso en libertad por los que reaccionaron. Permaneció

en Lima hasta el 27 de ese mes, y de allí marchó con otros a incorporarse al

cuartel general de Bolivar establecido en la provincia de Huarás.

Asistió Pringles a la campaña que el Libertador de Colombia, abrió el 2 de

agosto 1823. En la inmortal batalla de Junín. Desplegó el arrojo que le era

habitual bajo las órdenes inmediatas de su coronel, don Alejo Bruix .

contribuyendo a salvar, unido a otros camaradas, al ínclito general Necochea,

cuando era llevado por el enemigo herido y prisionero. Su nombre figura con

honor en el parte de tan gloriosa jornada que le mereció otra condecoración.

Se lució también en la escaramuza o reconocimiento de Lima . Tambo, a

inmediaciones del Cuzco, en el que cubriendo la vanguardia al frente de 50

granaderos de su escuadrón, fué cortado por 200 infantes y 100 caballos, de

cuya fuerza logró desenvolverse sin perder un solo hombre.

Estuvo en el encuentro parcial de Matará o Korpahuaicu; el 3 de diciembre

de aquel año 1824, a las órdenes del ilustre general Sucre, como también

contra los sublevados de Huanta el 6 de dicho mes, bajo las del mayor Rafael

Cuervo.

Por fin, en la decisiva de Ayacucho, el 9 de diciembre, ganada por Sucre .

siendo premiado con otra medalla de oro, acordada por el libertador Bolivar a

los presentes en ese día famoso . confiriéndosele además, el dictado de

Benemérito en grado eminente, y cuyo nombre como el de otros jefes y

oficiales, se mandó grabar por decreto de aquel, fechado en Lima a fines de

ese año, en la columna que se erijiría en el campo de batalla a la gloria de los

vencedores.

Ya teniente Coronel, marchó a la campaña del Brasil, asistiendo al sitio de

la plaza fuerte de la Colonia, en la Banda Oriental, como 2º jefe del Regimiento

nº 17 de caballería de línea, y operaba sobre la frontera enemiga cuando se

ajustó la paz de 1828.

Regresado a la patria y a motivo de los sucesos de diciembre de ese año

. combatió al frente de su cuerpo en las Palmitas a las ordenes del coronel don

Isidoro Suárez . y poco después, habiendo marchado sobre Córdoba a las del

general Paz, se halló en San Roque, en la sangrienta batalla de la Tablada y en

la Laguna Larga, a principios de 1830, como segundo jefe del Regimiento de

coraceros núm. 2.

Después de pelear en la villa de Río 4º, . volvió a encontrarse con el

terrible general Quiroga, cerca del Río 5º . donde siendo recluta la gente de

Pringles no pudo contenerla de la primera carga del enemigo, y en ese empeño

inútil, cansó su caballo en una distancia de tres a cuatro leguas . hasta que

notando que sería luego alcanzado por el enemigo, dijo a los oficiales Navarro,

Smith y otros que lo acompañaban, que se salvaran, porque a él ya le era

imposible hacerlo, pues más que a la muerte, temía a la ignominia de la fuga.

En efecto, así que le dio alcance la gente de Quiroga en el paraje llamado

Algarrobal, le intimaron rendición . contestando Pringles al oficial que la

encabezaba, un Fermín Camargo, creo, que estaba rendido, que lo llevara a

presencia de su General.

Pero aquel, insistió en que le entregara su espada a lo que Pringles se

negó, diciéndole que solo la entregaría a Quiroga . Entonces el aleve, le

descerrajó un tiro por sobre el caballo de Pringles que le servía de parapeto,

logrando herirlo mortalmente en el bajo vientre, quien al caer, lo hizo sobre su

espada desnuda que se rompió, y acto continuo por disposición de otros

oficiales que iban llegando al lugar de la escena, al saber que el prisionero

herido, era nada menos que el coronel Pringles, resolvieron llevarlo a presencia

de Quiroga, a cuyo efecto lo colocaron por delante con algunos soldados. En el

camino preguntó varias veces: ¿En estos campos hay agua? Entonces el

capitán José León Romero, la procuró para dársela, viéndolo tan afligido por la

fiebre de la sed que le causaba la hemorragia de su mortal herida . pero

inmediatamente de beberla, falleció sin decir más palabra, en el Chañaral de

las Animas, como a media tarde del 19 de marzo de 1831.

Al llegar aquella comitiva al campo de Quiroga, éste que se hallaba

sentado bajo de un calden, se puso de pié, hizo seña que cesaran las dianas y

mandó colocar a la sombra el cadáver todavía caliente del infortunado Pringles

y le cubrió con su propio poncho. Pocos momentos después, quiso informarse

de las circunstancias de esa muerte y montado en cólera al saber la conducta

del teniente o capitán Camargo, le dijo: por no manchar con tu sangre el

cadáver del valiente coronel Pringles, no te hago pegar cuatro tiros, ahora

mismo. Cuidado otra vez, miserable, que un rendido invoque mi nombre!

Así que llegó el general Quiroga a San Luis, llamó a don Esteban Adaro y

le manifestó el paraje señalado por él, donde descansaban los restos de

Pringles. Adaro, acompañado por algunos vecinos, se trasladó al lugar

designado, exhumó esos restos y luego de colocados en un cajón, les dió

piadosa sepultura en la iglesia Matriz que se hallaba en ruinas.

En octubre de 1862, durante la administración del coronel don Juan

Barbeito, volvieron a exhumarse los restos de Pringles, según datos de Adaro,

para ponerlos en una urna de madera construida expresamente para el

mausoleo que mandó erigir el Gobierno en el panteón de la ciudad, ayudado

por una suscripción popular.

() HEDLA AQUÍ . Perpetuar el recuerdo de los hombres que se han distinguido sirviendo al país con

patriotismo y abnegación, es uno de los deberes más sagrados de las sociedades cultas; y hallándose en

este número, el finado coronel don Juan Pascual Pringles, el Gobierno ha dispuesto erijirle un monumento

donde descansen sus cenizas, y no dudando que este pensamiento encontrará simpatías en sus

compatriotas, se les invita a que contribuyan con su óbolo para el efecto de tan importante obra, siendo

sus encargados, los ciudadanos don Carmen Adaro y don Amador Lucero. . San Luis, Julio 4 de 1864. .

Juan Barbeito . Faustino Berrondo.

CONTRIBUYENTES: don Juan Barbeito 30 $, Faustino Berrondo 15, Mamerto Gutierrez 25,

Benicio Orellano 20, José Antonio Vasconcelo 10, Pedro Olguín 25, Pedro Leonor Lucero 10, Ignacio

Adaro 10, Feliciano Trinidad Barboza 10, José Elías Rodriguez 2, Gelanor Ortíz 10, Fernando Amieva 5,

José de la Cruz Videla 5, Domingo Ortiz 5, José Cecilio Lucero 25, Policarpo Narvaja 7, Rufino Lucero y

Sosa 10, Ignacio Santa Ana, 4, Víctor Tula 3, Camus Hermanos 3, Nicolás Videla 2, Luis Ojeda 5, Benito

Borda 25, José María Toruz 4, Rufino Natel 10, José Narciso Ortiz 10, Napoleón Sosa 4, Victor Celso

Guiñazú 10, Total $ 304.

Así, treinta y un años después, fueron nuevamente exhumados los restos

del valiente Pringles de la solitaria huesa en que reposaban olvidados de los

hombres y del país al que rindiera tan señalados servicios . debido a la

patriótica iniciativa del gobierno de San Luis . según instruyen los siguientes

documentos:

El Gobierno de la

Provincia

San Luis, septiembre 17 de 1862.

A los señores ciudadanos don Esteban Adaro y coronel don Carmen Adaro.

Uno de los más sagrados deberes que la justicia ha impuesto a las sociedades, y a

los gobiernos que las representan, es honrar las cenizas de los leales servidores de la

Patria, conservándolas para legarlas a las generaciones venideras como un precioso

tesoro, o como un eterno monumento depositario de recuerdos gloriosos.

Con esta convicción, y con la conciencia de los eminentes servicios prestados por

el coronel Pringles en la lucha santa de nuestra emancipación política, el Gobierno no

cumpliría con su deber, si ahora que vemos triunfante la libertad y colocada en su

verdadero y digno trono, no procurase inquirir las cenizas de este benemérito guerrero,

para tributarles el homenaje de nuestra veneración. Sus manes exijen de nosotros un

justo y religioso recuerdo; pues que generoso y con constancia, arrostró las fatigas de la

guerra y selló sus servicios con el sacrificio de su vida, por sostener los sacrosantos

principios que a la faz del mundo proclamaron los pueblos.

Es por estas consideraciones, que el Gobierno para llenar tan grato como justo

deber, comete a ustedes la honrosa misión de buscar los restos de nuestro ilustre

compatriota: cediendo al seño don Esteban Adaro la satisfacción de poder decir: al lado

de este hombre extraordinario, tuve la gloria de trepar los nevados Andes, por

reconquistar la soberanía de los pueblos usurpada; también tuve el honor de conducir

sus restos desde el lugar en que fuera bárbaramente inmolado, y regué con mis lágrimas

su tumba al sepultarlo; nadie tiene mejor derecho que yo para tocar sus venerables

huesos al exhumarlos.

El Gobierno, pues, espera que aceptarán esta honorífica comisión y que tan luego

como sea llenada, den cuenta para disponer la ceremonia religiosa consiguiente.

Debiendo ustedes contar con la gratitud no solo de esta Provincia, sino de la Nación

entera por tan importante servicio.

Dios guarde a ustedes . Juan Barbeito. . Faustino Berrondo . Buenaventura

Sarmiento. . Está conforme . G. Ignacio Santa Ana.

Los ciudadanos Esteban y

Carmen Adaro

San Luis, octubre 2 de 1862.

Al Excmo. Señor gobernador de la provincia, coronel don Juan Barbeito.

Los ciudadanos, a quienes el Excmo. Gobierno honró con la comisión de exhumar

los restos del benemérito coronel Pringles, después de practicar las diligencias relativas

a dar el más exacto cumplimiento a tan honorífico encargo, se complacen en dar cuenta

a V. E. que han sido exhumados los venerables restos del referido coronel, y que se

hallan en poder de la Comisión.

Aprovechan los infrascriptos esta ocasión, para ofrecer a V. E. las distinguidas

consideraciones de su aprecio y respeto. . Dios guarde a V. E. . Esteban Adaro .

Carmen Adaro. . está conforme. . G. Ignacio Santa Ana.

INVERSION . Entregado al maestro albañil Vicente Sánchez; recibos enero 8 y julio 12, 320 $.

Lápida para el sepulcro, 128. Urna para los restos 12. Saldo para igualar abonado por el Excmo. Gobierno

de la Provincia, 156 . Total $ 460.

Barcelona, 25 de noviembre de 1867.

Señor don Mariano Balcarce.

Respetado y estimado señor mío:

Al dirigirme a vd. lo hago con la franqueza que me ha dispensado,

perteneciendo vd. como esposo de la digna hija del Excmo. Señor general don

José de San Martín, pues conservo en mi corazón el reconocimiento del bien

que me hizo este señor de librarme la vida, de lo que me resultó ser después

respetado y estimado, por más que no falten ingratos y ambiciosos que

pretendan desvirtuar la inocencia y el mérito contraído; que en cuanto a los

españoles de aquellos ejércitos, jamás lo vituperaron siendo enemigos, puesto

que de sus órdenes salía el bien para tantos desgraciados prisioneros, y el que

fué tan generoso en la acción de Maipú con nosotros, salvando la vida a

muchos y después el buen trato en la ciudad de Santiago.

Soy imparcial y le diré cuanto sea la verdad. El señor general San Martín,

fué vencedor y generoso y este el motivo de la envidia de sus antiguos

partidarios, no de todos, pues sé, que conservan las más de las gentes buenas

y sensatas, los beneficios que les ha resultado de sus azares y trabajos por el

bien de su patria; no dejará de conocer vd. que en todos tiempos y en todas las

historias ha habido intrigas para quitar el mérito a los hombres buenos; estos

mismos son los que habrán hablado de la catástrofe de la punta de San Luis.

Es una calumnia, la mayor infamia de esos hombres, en propalar de

haber tenido parte en las muertes de San Luis: como digo, soy testigo

presencial de los hechos, que ya sentado en el cadalso con siete

compañeros más, fuí el único que salvó, presenciando la ejecución de los

prisioneros hasta esperar la resolución del señor general San Martín. Que

no tienen que echar a nadie la culpa, sino que conspiramos, porque después

de tanto beneficio que recibimos, fuimos estrechados por Dupuy de un modo

insufrible, todo a consecuencia de emulación de los oficiales del país, porque

entrábamos en todas las casas y nos llevábamos las atenciones de lo principal

del pueblo. No dejará de conocer vd. que cuando esto sucedió, era casi al

principio de la persecución nuestra, mientras los pueblos se hallaban

enfurecidos, estando por desgracia, en un país muy poco civilizado; pero, fué

bastante la culpa nuestra, y poca previsión de mí pobre tío el general don

José Ordoñez y jefes que atentaron y ejecutamos una revolución para

reunidos con algunos soldados, también prisioneros, fugarnos a los

indios, y dirigirnos al ejército real, que entonces estaba en Salta del

Tucumán; pero como digo, todo fué desastre, todo fué muertes,; el pueblo en

masa se levantó, y sucedió la catástrofe relacionada; los pocos que nos

habíamos salvado en las calles y casas, fueron fusilados después, esto es, al

día siguiente. Que como he dicho, fui el único que salvó, mientras se esperaba

la decisión, hasta que llegó a los seis días el señor general San Martín, y fuí

llamado a su presencia. Este señor al verme, conocí que se afectó al

presentarme tan joven, estropeado, con una cadena tan larga que me cruzaba

la cintura y tan pesada que no podía con ella; él me sentó en una silla y me

acarició con dulces palabras; me preguntó por lo acontecido, llamó a una

ordenanza para que viniese un herrero y en su presencia me quitaron el grillete

del pié con la cadena, y mandado al gobernador Dupuy que estaba presente,

con mucha sumisión en pié . que inmediatamente se me vistiese con la

decencia que me correspondía y el trato consiguiente y quedase hasta nueva

disposición, arrestado en el cuartel. A las dos horas, vino al cuartel el

gobernador Dupuy dándome la mano y diciéndome: está vd. perdonado de la

vida, por la Patria y del Excmo. Señor don José de San Martín.

Ya puede vd. imaginarse las adulaciones y demás que obtuve con

semejante trato, hasta conseguir el casamiento en ese tiempo con la que es

hoy mi señora. Es cuanto debo manifestarle en honor de la verdad y como

presencial de los hechos referidos.

Si no hubiera sido por el general San Martín, estarían aún en Chile con el

látigo suspendido de San Bruno.

Por eso, hasta en la guerra civil ha sido respetado su nombre.

Quiroga, uno de los hombres más sanguinarios que conocí en aquellos

países, siempre lo recordaba con respeto y a pesar de su modo de pensar,

contrario a toda política, decía; <<al único que dejaría mandar si estuviese en

el país, sería a él, porque todos los demás han sido unos traidores. Nadie ha

trabajado por su felicidad, como el general San Martín>> . y eso que había

sido castigado por el General en sus travesuras de la Rioja, y cuando los

acontecimientos de San Luis, estaba en el calabozo donde me destinaron

después de presenciar la ejecución de mis infelices compañeros; allí le conocí

personalmente, y cuando estuvo ese día el señor General, lo puso también en

libertad. Más tarde, se hizo General, como estará vd. enterado. Sin embargo,

que fué nuestra casa muy perseguida, pero como tenía relación con él, tuve la

suerte que no me fusilara a pesar de no haber tomado armas en su contra,

pues no era menester hacerlo para merecerlo, logrando calmarlo hasta cierto

punto, con las visitas y manifestaciones que le hacía, con lo que pude salvar

los pocos intereses de casa que aún quedaban.

También le diré, que su señor padre político, fué compañero de armas en

Cádiz de mi tío, don José Ordoñez y que cuando éste fué prisionero en Maipú,

se reconocieron y abrazaron en el mismo campo de batalla y siendo destinado

a la capital de Santiago, el señor general Balcarce, su segundo, lo visitó

acompañado con el coronel Zapiola, jefe de la caballería, y tengo muy

presente, los finos modales y atenciones prodigados por aquel a mi tío. Por la

noche, lo visitó el general San Martín con el coronel de 11 de cazadores don

Juan Gregorio de las Heras, y el día que marchó para su destierro, le obsequió

con cincuenta onzas de oro.

Puede vd. mandar señor de Balcarce, con la franqueza que debe ya

conocer, a este su verdadero, grato y eterno servidor Q. S. M. B.

Juan Ruíz Ordoñez.

NOTA . De la catástrofe referida de San Luis, libró también el general

español Marcó del Pont, que no le tocaron y se mantuvo en su casa, porque

conocieron no se había metido o no se acordaron de él. Pidió al señor General

lo mandase a la estancia de la Punilla, de don José Domínguez, donde falleció

tranquilamente . Vale.

Córdoba, noviembre 29 de 1869.

Señor doctor don Juan Barbeito.

Querido doctor y amigo:

Voy a cumplir con la promesa que le hice en Buenos Aires, aunque no es

como yo deseaba, porque he encontrado a mi padre bastante enfermo y muy

desmemoriado; como también, por no poder conseguir el parte del general Paz.

Aquel me ha hecho la siguiente relación y que es de lo único que él

recuerda. La campaña que hizo el coronel Pringles tierra adentro, fué breve y

precipitada, teniendo por consiguiente muy cortos encuentros, y estos

parciales, sin embargo que consiguió quitar a los bárbaros mucha hacienda y

tomarles algunas indias y cautivos: de ahí, más tarde, volvió al Río 5º adonde

fué batido después por Quiroga. Mi padre al principio del combate, fué

mandado a uno de los costados con una orden, y no pudo reunírsele. Porque

fué arrastrado por los derrotados, no logrando saber nada de este combate

desgraciado, porque para salvarse, tuvo que abandonar su caballo y quedar a

pié.

Documentos no conserva ninguno; lo único que recuerda del coronel

Pringles y que siempre me ha dicho es, que fué humanitario, pues el doctor

Sarachaga (ministro de la guerra entonces) al manifestarle que era necesario

fusilar a todos los desertores y aún a algunos prisioneros, como represalia, le

contestó: <<para aplicarse, señor, la última pena, es menester que se haya

cometido el último crimen>>, y que este era su refrán favorito.

Cuando el general Paz entró en Córdoba, después de la Tablada, fué a

felicitarlo todo el pueblo y entre este las señoras. Después de concluir su

arenga doña Felisa G. de Isaza, el General le dijo: que él no había tenido más

parte, ni más gloria en la Tablada, que mandar la batalla: de ahí estaba el

coronel Pringles que con su escuadrón la había decidido, dando y recibiendo

siete cargas. Esto dice mi padre que él mismo le oyó, porque como muchos

otros, se fué a casa del citado General.

Esto es cuanto él recuerda. . Su amigo y S. S.

Tomás Funes Díaz.

Señor doctor Angel J. Carranza.

Muy señor mío y amigo:

Cumpliendo con la promesa, que a su pedido le hice a vd. ayer, le expreso

lo siguiente.

He examinado mis originales, y veo que en los últimos días de la vida del

benemérito coronel Pringles, hablo poco de él, porque, el movimiento de

Quiroga para invadir a Cuyo, fué muy rápido, no quedaron por lo mismo

documentos ni fuentes oficiales en que tomar detalles sobre aquella célebre

personalidad.

Tradiciones llegadas a mi del todo contradictorias, no me han permitido

establecer la verdad de los hechos . Yo estaba lejos de los sucesos de los

Ríos 4º y 5º, donde ellos tuvieron lugar . entonces ocurrí al señor coronel

Espejo para que me diese datos, los que han servido a rectificar lo que ya tenía

escrito en vista de otros informes anteriores . He aquí todo lo que digo de

Pringles, cuando la precitada invasión de Quiroga.

<<En el tránsito de ese camino (del Río 4º a Mendoza), obedeciendo el

Tigre de los llanos de la Rioja a sus feroces instintos de sangre, hizo dar

muerte en el Río 5º después de vencerlo con cuádruple fuerza, al ilustre héroe

de la inmortal epopeya de las guerras de nuestra Independencia . el coronel

Pringles!!!...

<<Tan esclarecida y preciosa sangre derramada por la salud y felicidad de

la patria, que había defendido con honor y abnegación, debía caer sobre la

cabeza de los traidores y sobre los inmorales, atroces autores de la

anarquía!!!>>

Nada más.

....................................

Repítome su afectísimo amigo atento s. s. q. b. s. m.

Damián Hudson (̅̅)

S|c., Abril 29 de 1872.

(̅̅) Autor de estimables trabajos históricos sobre la antigua provincia de

Cuyo. . Nació en Mendoza el 27 de septiembre de 1808 y falleció en Buenos

Aires, el 15 de mayo de 1875.

APUNTES

SOBRE LA FAMILIA DE PRINGLES

(A pedido del doctor Anjel Justiniano Carranza)

Don Gabriel Pringles, era nieto de un inglés Mr. Pringles o Pringuels,

profesor de medicina (físico, como llamaban entonces) de cierta nombradía, el

que domiciliándose en Mendoza hacia mediados del siglo anterior, formó allí su

hogar.

Fué el citado don Gabriel, capitán al servicio del Rey, y hallándose viudo

de doña Leocadia Sarandón, de la que no tuvo familia, pasó a segundas

nupcias con una prima de ésta, doña Andrea Sosa, hija de don Bartolomé de

Sosa, vecino muy bien relacionado en aquella época y el que se decía natural

del Cuzco.

De ese matrimonio, proceden los hijos siguientes nacidos en San Luis: 1º

José León, finado en Montevideo en 1867, dejando un hijo llamado José. 2º

Juan Pascual, nacido el día de San Pascual Bailón (17 de mayo 1795) a

media cuadra de la plaza, frente a la puerta traviesa o falsa de la iglesia Matriz

de dicha ciudad y bautizado cuando ya tenía dos meses, según le explicamos

a vd. al enseñarnos la partida de bautismo remitida oficialmente (٭) 3ª y 4ª

Isabel y Margarita, que murieron solteras (la última en 1826). 5ª Melchora,

nacida en 1802 y 6ª María Ursula, el 30 de diciembre de 1803, falleciendo

pocos días después la autora de sus días.

Don Gabriel, hombre circunspecto y aventajado en honradez más que en

bienes de fortuna, deseando imbuir en sus hijos una base de moralidad que les

sirviese de espejo en los actos sucesivos de la vida, envió al niño Pascual a la

ciudad de Mendoza, el arrimo de su sobrino carnal don Manuel Moreyra,

domínico exclaustrado y a la sazón teniente de cura de aquella iglesia Matriz. A

él pertenece una de las cartas de familia que se adjuntan. (٭٭)

Algunos años permaneció el joven Pringles a cargo de su primo, quien lo

colocó como dependiente en la tienda de don Manuel Tablas, donde supo

captarse la confianza de éste por su juicio y rectitud . hasta que llamado por su

padre, abandonó ese acomodo para regresar a su provincia natal .

contrayéndose a ayudarle en sus faenas para sostener la familia. Se hallaba

así ocupado, cuando en el mes de febrero de 1819, ocurrió la sublevación de

(٭) Corresponde

QUINTA CLASF.

VALE UN PESO

AÑO DE MIL OCHOCIENTOS SESENTA Y NUEVE

PROVINCIA DE SAN LUIS

Hay un sello que

dice Provincia de

San Luis.

Juan Pascual

Pringueles

Yo, el Cura Rector de la Santa Iglesia Matriz de San Luis, certifico que, en

un Libro de Bautismos y Oleos del año de mil setecientos noventa y cinco, al

folio (185) de él se encuentra la partida que copiada literalmente, su tenor es el

siguiente:

<<En esta Ciud.d en el sitado día en esta Igl.a Matr.s el P.e Fray Felis Sosa

Ten.e de Cura puso óleo y xma. a Juan Pascual, Español, de dos meses, hijo

lexmo de D.n Gabriel Pringueles y de D.a Andrea Sosa: lo baut.º el Padre Fray

Ignacio Sosa en caso de necesidad Pad.s de Agua y óleos D. n Fran.co Vicente

Lucero y D.a Teresa Sosa, y p.a q.e conste lo firmé. . Fran.co Xavier Gamboa.>> .

(Rúbrica).

La sobredicha partida es copiada del folio y Libro citado, que queda en el

Archivo Eclesiástico de dicha Iglesia, al que me refiero en caso necesario.

Asimismo, consta, que la partida anterior, a la deducida, es de fecha doce de

Julio del año de 1975; y las posteriores del mismo mes y año. Dada, a pedimento

verbal del Exmo. Gobno. de esta Prov.a, en la Ciudad de San Luis, a ocho días

del mes de Julio del año de mil ochocientos sesenta y nueve, por mi, dicho Cura,

autorizada con mi firma y refrendada por el Notario Eclesiástico de esta Vicaría.

. Agustín Salgado, Cura rector . Ante mí: Luis Ojeda, Not.º Ecles.º

.

(٭٭) En ella, dirigida al ya coronel Pringles, desde Mendoza a 7 de febrero de 1827, se lee este pasaje:

<<.He tenido grandísimo gusto, mi amado primo, al saber de tu mejoría por tu apreciable, demorada en

el correo, por mi ausencia en Luján, tomando temperamento, así como de la distinción y confianza que ha

hecho de tu persona el Gobierno Nacional. Nunca había esperado otra cosa, seguro de la honradez con

que te has portado siempre.>>

los prisioneros españoles. Pascual, que ya era oficial miliciano, había patrullado

la noche antes y dormía profundamente al ser despertado por una morena del

servicio, diciéndole toda azorada, que se oía bulla por la plaza. En el acto,

montando a caballo se dirigió a casa del Gobernador, distante una cuadra del

cuartel y cuya puerta encontró cerrada. Entonces, ya reunidos varios vecinos,

aunque mal armados, resolvieron atacar por los fondos y Pringles fué uno de

los que saltaron las tapias para abrir la puerta de calle de la casa que tenía

techos de paja y dos naranjos en el patio. Lo primero que vieron los asaltantes,

fué a Dupuy con el rostro estropeado y al general Ordoñez que le apuntó a

Pringles con una pistola . tire no más . le dijo éste, y apenas desviada, fué

atropellado y muerto por el pueblo con otros jefes prisioneros que se habían

introducido allí con el objeto de apoderarse o de ultimar a Dupuy.

Debo hacer notar, que en los primeros momentos del barullo, varios

presos de la cárcel y montoneros detenidos por distintos delitos, fueron metidos

en un sótano que había en la misma, cerrándose con toda imprudencia su

única puerta de ventilación. Cuando a las pocas horas fueron por ellos, estaban

todos asfixiados, a excepción de uno que salvó ya loco y anduvo muchos años

por las calles de San Luis, pidiendo aire con los brazos abiertos!

Durante la campaña del Perú, (creo que en Chancay) fué herido en una

de las asentaderas y habiéndosele formado fístula, lo hacía padecer en

extremo, por lo que usaba almohadilla en la montura.

Pringles marchó para Chile en granaderos a caballo con varios

comprovincianos suyos que más tarde fueron reconocidos como oficiales, entre

otros, Cecilio y Cornelio Lucero, José Rodriguez, Rogato Herrera, Juan

Esteban Pedernera, José Mº. Estrada, Esteban Adaro, etc.

En el lance de Pescadores, ponderaba la conducta de un sargento

Moncada de su compañía (chileno), que no lo desamparó en los repetidos

entreveros que tuvo con el enemigo.

En Lima y en las sierras del Perú, sufrió grandes enfermedades que le

voltearon el pelo, y, según decía, se lo hicieron crecer con un aceite que

llamaban de mosca. Al abandonar dicha ciudad, dio un hachazo en cierto

poste para dejar su recuerdo.

En 1826, llegó a Buenos Aires con procedencia de Mendoza para

presentarse al Gobierno Nacional y tomar parte en la campaña contra el Brasil.

Vino en la misma galera con el coronel Deesa. Paró en la casa chica de los

Castex (calle Parque entre San Martín y Reconquista), donde estrechó

relación con el después general don Julián Martinez. Fué entonces que lo

retrató sobre una piel de gamuza, el pintor chileno García, saliendo muy

parecido al original.

Nombrado segundo jefe del coronel Isidoro Suárez, marchó a Navarro y

Guardia del Monte, para reclutar el regimiento nº 17 de caballería de línea. En

este último punto, tuvo cierto altercado en un baile con Rosas, que ya

preocupaba la atención por su conducta subversiva contra la autoridad.

Pringles, asistió al sitio de la Colonia, marchando a la campaña del Taim

con el general Paz, por lo que no se halló en Ituzaingó.

Terminada la guerra, volvió a Buenos Aires con su rejimiento cuyo mando

ejercía accidentalmente y acampó en la Recoleta, pero él paraba en la calle

Defensa cerca de San Francisco, en casa de su comprovinciano don Clímaco

Daract, pues lo daban de novio con Inocencia, hermana de éste.

A su regreso del combate de las Palmitas, la señora Máxima Olmos,

esposa del famoso doctor Tagle, una noche de función en el teatro Argentino,

en presencia de varios caballeros, entre los que se hallaban los hermanos

Clímaco y Mauricio Daract, elogiaba la conducta valerosa de Pringles, a lo que

contestó éste turbado: Mi señora, eso es cumplir con el deber y nada más.

Otra ocasión, estando de visita, fué provocado por un joven imprudente,

dándole cita a las doce de la noche en el atrio de la Merced. Al retirarse de la

casa donde ocurrió el incidente, Pringles, acompañado por su testigo don

Cecilio Lucero y envuelto en su capa militar, paseábase en el terreno

designado esperando la hora convenida. Habiéndose presentado el joven

aludido con dos amigos . se acercó a Pringles y le dijo . deseo saber

primero; con quien me voy a batir, . con el comandante Pringles, le

contestó secamente. Al oír este nombre; no pudieron ocultar su sorpresa y

después de darles los tres, toda clase de satisfacciones, agregaron: que jamás

chocarían armas con un militar de sus antecedentes, etc. Este episodio lo

refería el coronel Lucero.

Es muy sabida la amistad que le profesaba el ilustre general Paz, testigo

de su arrojo al frente del 2º de coraceros en San Roque, Tablada, Oncativo y

otros hechos de armas en que sirvió a sus órdenes. Hay cartas, en que le

pedía lo acompañase aunque fuera desde el lecho en que lo tenían postrado

sus males y heridas abiertas.

Un día, recordando su jefe inmediato el coronel Pedernera, de que en la

campaña de los Andes y en la del Perú, el rejimiento de granaderos a caballo,

fué compuesto en su casi totalidad de soldados excelentes, como eran los

indios tapes misioneros y los puntanos . dijo con tal motivo . <<durante mi larga

carrera, a Juan Pascual Pringles, es al único militar a quien he enviado su

coraje.>>

Cuando ya se triunfaba de la montonera en el Río 4º, Prudencio Torres (a)

el boyero, se pasó a Quiroga y le aseguró que la fuerza que tenía a su frente,

mandada por los coroneles Echevarría y Pringles, no valía nada, puesto que se

componía de alfareros (pasteros), carreros y lecheros de Mendoza.

Pringles había demorado su salida de San Luis, a causa de no estar listos

los vestuarios para su gente, casi toda bisoña. El fué alcanzado por las hordas

de Quiroga en el paso del Río 5º, distante unas doce leguas de San Luis, a eso

de las 5 de la tarde del sábado 18 de marzo de 1831.

Según tradición de entonces, antes de subir al Alto Grande, como tres

leguas al sur de la posta de los Cerrillos, cansó su caballo en el arenal muerto

de aquellos parajes, empeñado en contener a su gente que se desbandó al

figurar una carga. Llevaba como ayudantes al capitán Anastasio Videla y a un

teniente Manuel Arias, y cuatro asistentes. Enteramente aplastado su caballo,

echó pié a tierra y poniéndolo de parapeto se resolvió a esperar a los enemigos

que lo perseguían. El primero que se le acercó hasta cierta distancia, fué un

pardo cordobés, al parecer oficial, de nombre, según algunos Murúa, otros

dicen que Fermín Camargo, puntano, no faltando quien afirme que fué un

teniente Fredes . quizá de los que sacó Quiroga de esta cárcel. Este le dijo con

arrogancia: Entregue su espada . a lo que repuso Pringles: mi espada no se

rinde a ningún canalla, que venga su jefe. Acto continuo recibió un balazo

mortal y apoyado como estaba en su espada, la rompió al caer. Todavía

agonizaba, cuando fué puesto en ancas por dicho mulato y Quiroga, al serle

presentado el cadáver, mandó cesar las dianas, con muestras de amarga

contrariedad.

Cuando aquel terrible caudillo ocupó a Mendoza, la familia de Pringles,

que acababa de refugiarse allí, receló mucho de él; con mayor razón, desde

que poco antes, una hermana de éste, Isabel, había sido colgada de las manos

de una cepa de parra en San Luis, para que declarase dónde estaba la plata y

las armas dejadas por el Coronel.

Sin embargo, don Gabriel, resolvió verlo con el fin de pedirle garantías en

el viaje que proyectaba con los suyos para ultracordillera. Quiroga se apeó en

la casa de altos de don Pascual Segura, por estar inmediata a su campamento,

que lo estableció en el Plumerillo, terreno salitroso escuadrón inculto, como una

legua al norte de la ciudad de Mendoza. A pesar de haber varios coches a la

puerta, así que fué anunciado don Gabriel, mandó que entrase, recibiéndolo en

la cama, por hallarse enfermo. Después de saludarlo, le invitó asiento,

diciéndole más o menos estas palabras: <<Señor don Gabriel, aunque los

amigos de vds. encadenaron a mi vieja madre en la Rioja . yo no haré eso con

la familia de Pringles, al que respetaba y cuya muerte he sentido mucho,

llevándose una reprensión el oficial que tuvo parte en ella. Tres días he

contemplado el cadáver del coronel Pringles envuelto en una manta de vicuña

y queda señalado por Huidobro el caldén a cuyo pié lo mandé sepultar>>

En seguida, recordó que había estado preso por montonero en el mismo

calabozo de Ruiz Ordoñez, yerno de don Gabriel, tomando después una parte

activa contra los conjurados prisioneros. Al despedirse del venerable y

atribulado don Gabriel, pidió un pedazo de papel y escribió autorizándolo para

disponer del equipaje de su finado hijo . documento que se lo adjunto por ser

de puño y letra de Quiroga. Se dijo entonces, que éste, regaló las

condecoraciones de Pringles al general Ruiz Huidobro, su segundo.

Don Gabriel, apesadumbrado por la ruina de sus cortos intereses, y más

que todo, con la muerte trájica de su amado hijo, pasó a Chile con su familia,

donde falleció en 1835. Poco después, principió esta a dislocarse. El año

siguiente, Melchora, mujer de espíritu, se embarcó en Valparaíso para España

con su esposo y sus hijas Margarita y María del Rosario. Después de una

navegación de cinco meses llegó Ceuta, de donde procedía aquel, y allí

permaneció tres años, pasando enseguida a Barcelona, donde reside hoy en la

mayor miseria, llena de achaques y anciana, como su citado esposo, que es

teniente coronel graduado del ejército español, pero retirado. Ella casó en San

Luis por el año de 1823. La socorre mucho la familia del señor Balcarce,

nuestro ministro en Francia. De tarde en tarde, tenemos sus noticias por medio

de un caballero español, señor José León Gatica, de este comercio.

Úrsula, casada en 1826, con José Eusebio Gutierrez, natural de Mendoza,

vino a Buenos Aires en 1844, y pasó al Azul, siempre apurada por el asma.

José León se estableció en Montevideo y allí falleció como se ha dicho.

El coronel Juan Pascual Pringles, era más bien bajo de estatura y algo

grueso o trabado de cuerpo. Bastante trigueño, de ojos negros y expresivos;

cara redonda; solo usaba bigote. Cabello abundante y lacio que lo prendía por

detrás con un peinecillo; mano pequeña, y muy cuidadoso de su persona. Era

afable, de buenos sentimientos, desprendido y moral. Muy aficionado al dulce.

Su equipaje, lujoso, pues en Lima le habían obsequiado diversos objetos de

palta. Vestía de ordinario casaca azul vivada de punzó, y cuando se

engalanaba con sus numerosas condecoraciones, a caballo y con su lanza

enristrada, era de estampa en realidad imponente.

El general Paz, así que supo su muerte, le decretó en Córdoba, solemnes

exequias.

Cuando se exhumaron sus restos, en 1862 pronunció su oración fúnebre

en San Luis, el presbítero don Norberto Laciar.

Por último, el coronel de la Independencia don Juan Gualberto Echevarría,

fué fusilado en 1832 por López Quebracho, cerca de Córdoba. Era casado con

doña María del Tránsito Arias y muy amigo de Pringles.

Por el omento es cuanto recordamos con Úrsula de aquellos tiempos tan

funestos para nosotros y deseando le sean de utilidad una vez que vd. los

ordene, le reiteramos nuestra sincera amistad.

José Eusebio Gutierrez.

S/ c. Río Bamba 36 . Buenos Aires, 4 de julio 1869.

Vean los siguientes documentos: Despacho de teniente coronel de

Pringles firmado por Rivadavia; id de Coronel por Paz (supletorio); id id

(efectivo); su foja de servicios hasta la batalla de Ayacucho; dos autógrafos de

Quiroga, 1831; I carta del cura Moreyra; 6 cartas de Pringles a su hermana

Úrsula; 2 cartas de Ordoñez (Barcelona); I retrato de Pringles; I id de Ordoñez;

I id de Melchora; I id de Úrsula.

NOTA . El autor de estos Apuntes, falleció en Buenos Aires, el 2 de

agosto de 1873.

APUNTES DEL GENERAL DON TOMAS GUIDO

SOBRE LA REVOLUCION VERIFICADA EN SAN LUIS POR LOS

PRISIONEROS DE GUERRA EN LAS BATALLAS DE CHACABUCO Y

MAIPU.

La revolución que el día 8 de febrero de 1819 pusieron en ejecución en la

ciudad de San Luis los prisioneros de guerra que el Ejército de los Andes había

tomado en las batallas de Chacabuco y Maipú, tuvo su primer origen en unos

celos amorosos del doctor don Bernardo Monteagudo, que visitaba a una niña

de la ciudad, de quien solicitaba sus favores.

En esa época era Teniente Gobernador de San Luis el coronel Vicente

Dupuy, y había recibido recomendación del general San Martín para permitir a

los jefes y oficiales realistas prisioneros, toda la libertad que racionalmente

fuese conciliable con su vigilancia y su seguridad en consecuencia el

Gobernador permitió que salieran del depósito y pudiesen visitar las casas de

las personas que los favorecían. (٭) Uno de estos oficiales prisioneros empezó

a visitar a la joven que obsequiaba Monteagudo.

Sin duda, el prisionero fué preferido y Monteagudo se apercibió bien, por

cuanto desde entonces este señor empezó a instar al Gobernador para que se

restringiera la libertad concedida a los prisioneros, pintándole con colores muy

vivos los peligros a que se exponían él y todos los residentes en San Luis. El

Gobernador escuchó las reflexiones, pues limitó al principio la salida que solo

fuera de día pero un poco después la prohibió absolutamente, por bando de 3

de febrero, según el cual no podían entrar en las casas de familia los

prisioneros y confinados por enemigos de la causa.

El objeto de Monteagudo estaba logrado, pero los prisioneros, que ya

habían gustado de la libertad, se exasperaron tanto que proyectaron la

revolución que tenía por objeto matar al gobernador don Vicente Dupuy, al

doctor Monteagudo y a todo el que se opusiese; posesionarse de las armas, y

formando un cuerpo respetable de todos los prisioneros, dirigirse a Santa Fe

que estaba entonces en guerra abierta con Buenos Aires.

En la mañana del 8 de febrero salieron del depósito un número de ellos,

avanzaron al Gobernador a quien hirieron, después de haber resistido este

parapetándose con las mesas y los muebles.

Los españoles no querían matarlo, sin que primero les firmase varias

órdenes que necesitaban para marchar por las postas.

Un oficial escribiente que escapó, corrió a dar la alarma al cuartel y

encontró que allí se peleaba: la guardia y los presos se defendían contra los

españoles armados de cuchillos.

Entonces empezó a figurar don Juan Facundo Quiroga, que era uno de

los presidiarios; porque aquel día combatió por el Gobierno.

Los primeros que se reunieron, corrieron a salvar al Gobernador.

Los españoles viéndose sitiados, trataron de escapar por las tapias, pero

el pueblo los iba acabando. Algunos de ellos se suicidaron allí mismo. Morla y

Primo de Rivera, eran los principales jefes de la conjuración. El furor del pueblo

no tuvo límites: salió por las calles atacando los diferentes grupos de

prisioneros que iban a reunirse a los sublevados, pero mal armados,

sucumbían a los golpes de los patriotas.

Todos los que no tomaron parte en la conjuración, como Marcó y muchos

otros, fueron respetados.

٭ Con este motivo decía en Buenos Aires, un sensato periódico de la época.<<Los prisioneros españoles,

son tratados entre nosotros con tal consideración, que causa de celos y frecuentes censuras contra la

conducta demasiado generosa del Gobierno. Sus asignaciones, sus alimentos se satisfacen con preferencia

aún a los sueldos mismos de toda clase de empleados y cuestan bastantes sumas entre los apuros de la

Hacienda. Se pasean libremente en las ciudades donde son puestos: en el depósito mismo de las Bruscas

(o Santa Elena al Sur de Buenos Aires), están más bien como unos vecinos pobladores, que como unos

prisioneros; y hay impuesta una contribución especial y formada una Junta, con el solo objeto de asistirlos

y auxiliarlos en términos que de nada carezcan; cuando los nuestros en Lima son tratados como unos

facinerosos que han caído en manos de la justicia, según todo el rigor de la expresión de aquel tiempo y

gimen entre cadenas en las carceletas de la Inquisición o incomunicados en los insalubres calabozos de

Casas Matas. ¿Qué podía pues inducirlos a un acto semejante de desesperación escuadrón ingratitud?

Adónde irían aún cuando consiguiesen sus primeras tentativas, sino contasen con auxilios y procediesen

bajo de una antecedente combinación?...>> (<<El Abogado Nacional>>, de 15 marzo 1818). . A. J. C.

La correspondencia del general San Martín sobre esta materia, existía en

los archivos de San Luis, donde fué encontrada y leída en público a la caída de

don Vicente Dupuy.

El general San Martín tenía sus razones particulares para proceder así.

El coronel Primo de Rivera, era casado con la señora N. de Larrazabal:

esta señora, era parienta de la familia de doña Tomasa Escalada, y queriendo

hacer algo por la familia de su esposa doña Remedios, recomendó

particularmente a Primo de Rivera, y por el a sus compañeros: le había hecho

llegar algún dinero.

Cuando el general Ordoñez iba a marchar de Chile a su destierro en San

Luis, manifestó al general San Martín con la franqueza de un militar, que no

tenía un medio. El General, le regaló cincuenta onzas de oro.

Paraná, 1861.

Copiados por el coronel Manuel Alejandro Pueyrredón, para su Historia

del Ejército de los Andes, (aún inédita.)

CREACION DE LA INTENDENCIA DE CUYO

Buenos Aires, 29 de noviembre de 1813.

SIENDO uno de los puntos más importantes para la prosperidad de los

pueblos, fijar con arreglo los límites de sus jurisdiciones, que si no están

determinadas con concepto a la importancia de sus poblaciones, a la extensión

de su territorio y a la distancia en que se encuentra de aquel centro de acción

que consiste en las autoridades que lo gobiernan, y dan impulso a sus

negocios interiores; producen males de graves consecuencias, haciendo

padecer al Estado los perniciosos efectos que precisamente deben resultar de

la deformidad o desproporción del cuerpo político; y habiendo ya acreditado la

experiencia, los inconvenientes que provienen de que los pueblos de Mendoza,

San Juan y San Luis, sigan unidos al Gobierno Intendencia de Córdoba; mucho

más, cuando después de la formación de un Estado diverso, al otro lado de los

Andes, amenazado actualmente de invasión enemiga, es necesario dar

impulso y vigor a estas poblaciones; ha venido el Gobierno en mandar, que de

aquí en adelante, los referidos pueblos de Mendoza, San Juan y San Luis, con

sus peculiares jurisdicciones formen un Gobierno Intendencia aparte, con la

denominación antigua de Provincia de Cuyo(٭), siendo la capital y residencia

del Gobernador, la ciudad de Mendoza, bajo el mismo pié y forma de los

demás gobiernos de su clase, existentes en la comprensión de las Provincias

Unidas del Río de la Plata. Y comuníquese esta resolución a quienes

٭ De la palabra araucana Cuyúm (arena).

corresponda. Hay tres rúbricas de los señores del Gobierno (٭٭). . Moreno,

secretario interino.

CARTA RESERVADA DEL GENERAL PAZ A PRINGLES

<<Córdoba, y enero 17 de 1831.

Señor don Pascual Pringles.

Mi estimado amigo: He dejado a su elección el ir o no ir a Mendoza, y

renuevo ahora gustoso ese compromiso en que me puse. Sin embargo, no

debo disimularle que mi deseo es que me acompañe, a cuyo efecto pensaba

formarle un Regimiento de los escuadrones de San Juan y San Luis, como se

lo anuncié en mi interior. Le dije también, y le repito, que para el último,

proporcionaría vestuario y armas; y solo espero que vd. me avise para remitirlo.

<<Todos estos pensamientos escollan en su falta de salud; pero aún en

este caso deseo que vd. se venga aquí; pues siempre estará vd. en una

posición más inmediata al teatro de los sucesos, y en que puedan ser más

útiles al país cualesquiera clase de servicios que se halle en aptitud de prestar,

aunque sea desde su cama. Ya vd. se acordará que importantes los hizo

Plaza cuando Oncativo, en medio de sus graves dolencias. No es del caso

decirle sobre esto, todo lo que pienso; porque ni tengo tiempo, ni es

oportunidad; pero cuando lo haga, juzgó que me hallara razón.

<<Me asombra lo que vd. me dice de la pobreza de ese país. ¡Es posible

que sea tanta la escasez! Le aseguro que ni el Río 4º solo, produce tan poco.

Si la formación del escuadrón tuviese efecto, pronto podría mandarle algún

numerario con proporción a nuestros menguados recursos. He dicho pronto,

porque más tarde ni serviría, pero ni yo podría hacer muchas remesas.

<<Repito que libre vd. el dinero que necesite, aunque sea tomándolo de

particulares: hablo para sus gastos>>

Soy de vd. muy afectísimo servidor y amigo.

José M. Paz.

PENSION A LAS HERMANAS DE PRINGLES

(Diario de Sesiones del Senado 1869)

٭٭ El Triunvirato Ejecutivo, lo formaban: don Nicolás Rodríguez Peña, don Antonio Alvarez Jonte y don

José Julián Pérez . Secretarios: doctor Manuel J. García y don Tomas Allende.

ACTO continuo se entró a la consideración de la segunda parte de la

orden del día referida, leyéndose el despacho de la Comisión de Peticiones en

la solicitud de doña Úrsula Pringles de Gutierrez; siendo su tenor como sigue:

<<La Comisión de Peticiones ha tomado en consideración la solicitud de

doña Úrsula Pringles de Gutierrez, pidiendo al Congreso una pensión graciable

para proveer a su subsistencia y la de su esposo, en atención a que su

ancianidad no les permite obtener los recursos necesarios por medio del

trabajo, y a los servicios prestados en la guerra de la independencia por su

hermano el coronel Pringles.

La Comisión, a la vez que encuentra insuficientes y extraños a la

consideración del Congreso los fundamentos manifestados para acordar una

erogación del Tesoro con el motivo expuesto, cree que la solicitante no sería

desoída en ninguna de las asociaciones filantrópicas que para socorro de la

indigencia y de la desgracia, se han levantado en esta ciudad, y se ve por lo

tanto en el penoso deber de aconsejar a Vuestra Honorabilidad la sanción del

siguiente decreto:

<<No ha lugar>>.

Sala de la Comisión, Buenos Aires, julio 23 de 1869.

Guillermo Dávila . Angel Elías Federico Corvalán.

SR. CORVALAN . Además de los fundamentos expuestos en el dictamen

que se acaba de leer, la Comisión hará presente a la Honorable Cámara en

apoyo del dictamen que aconseja, las circunstancias en que se encuentra el

Tesoro nacional.

Hace muy pocos días que se me han hecho saber los conflictos que el

Gobierno experimenta para cumplir debidamente los compromisos que pesan

sobre el Erario, y esta consideración principalmente es la que más ha influido

en el ánimo de la Comisión, para aconsejar a la Cámara del modo que lo hace;

porque como lo dice también en su informe la Comisión, cero que la solicitante

puede ocurrir a otros medios para conseguir su objeto.

SR. LLERENA (JUAN) . Yo me opondré, señor, a las conclusiones de la

Comisión sobre este asunto. Yo creo que aún cuando la Comisión propusiese

una negativa sobre este asunto, debía haber usado de términos más

considerados, tratándose de un hombre que forma parte de una de las más

espléndidas glorias nacionales.

El coronel Pringles, señor Presidente, es una de esas glorias sin mancha

que embellece nuestra historia en tres períodos diferentes: en la guerra de la

independencia, donde brilló por su valor sin rival y fué reconocido y acatado por

los mismos enemigos de la independencia de Sud América; brilló después en la

campaña contra el Brasil, y últimamente tuvo un glorioso fin luchando por el

sostén de los principios y del orden en las guerras civiles del interior de la

República. Por consiguiente, ya que se le negaba a la hermana de este

esclarecido personaje de nuestra historia, el socorro que en su nombre venía a

solicitar, por lo menos debía haberse respetado ese nombre glorioso que ella

invocaba.

El coronel Pringles, señor Presidente, murió cuando la Nación le

adeudaba todos sus sueldos: no ha dejado hijos, no ha dejado sino esta

hermana, y por consiguiente la Nación debiera conceder esa renumeración de

sus servicios aún cuando no fuera sino por su propio honor y por el lustre del

nombre argentino, recompensando así tan brillantes servicios prestados en

causa puramente nacional en las épocas más notables de nuestra historia.

Así pues, yo votaré contra el dictamen de la Comisión y si hubiera quien

me apoyase en el Senado, propondría que se votase un socorro anual de tres

mil pesos mientras viva esta señora, que es anciana.

(Apoyado)

SR. MITRE . Siento, señor, que el miembro informante pertenezca a

aquella sección administrativa que se llamó las provincias de Cuyo, sobre las

que refleja todavía la gloria del coronel Pringles.

El coronel Pringles, como ha dicho muy bien el señor Senador que deja la

palabra, ha legado a su patria una rica herencia de gloria, herencia de que

nosotros disfrutamos. Su nombre es el nombre más puro de los anales

argentinos; es una de aquellas figuras más leales y caballerescas de nuestra

historia militar.

Si el coronel Pringles no tuviese en su vida militar más hechos que

aquellos en que vencido, mereció una noble distinción de amigos y de

enemigos, la República Argentina debería, no votar un nuevo escudo por aquel

hecho que ya fué consagrado de una manera tan espléndida, sino votar al

menos, tres monedas de plata al mes, o poco más, que sería lo que se

necesitaría para dar una muestra de gratitud en uno de sus últimos

descendientes. Si se disminuyese en un peso mensual el sueldo de los

senadores y representantes de la Nación, con solo esto habría para premiar a

este último vástago de tan ilustre campeón. Por consecuencia, si fuera

necesario disminuir un peso el sueldo de cada Senador y Diputado para dar

esta muestra de gratitud, lo haríamos, cualquiera que fuese el estado del

tesoro; pero treinta, cuarenta, o cincuenta pesos al mes que se den por vía de

pensión, durante seis u ocho años o poco más, que le quedan de vida a esta

hermana de tan ilustre militar, no puede hacer ni más rico ni más pobre al

Erario.

Por otra parte, a pesar de las cargas que pesan sobre el tesoro público,

puede decirse que no hay tesoro en el mundo más desahogado que el de la

República Argentina.

Es cierto que atenciones premiosas del presente absorben sus recursos;

pero todos pueden ver claramente que con un poco de paz, con dos o tres

años solamente, sus finanzas se hallarán en completo equilibrio.

Si la Comisión de la Hacienda en vez de decirnos simplemente, que la

hermana del ilustre señor Pringles había venido a golpear las puertas de la

misericordia al Senado Argentino, dijera, que el coronel Pringles había dejado

hijos, esa sería una razón atendible para aconsejar el <<no ha lugar>>, porque

la ley de pensiones ha excluido a las hermanas, o porque los descendientes

son los únicos incluidos en aquella ley. Sin embargo, toda vez que la hermana

de un soldado de la Independencia se ha presentado a las legislaturas

provinciales o nacionales, cuando se ha tratado de nombres tan ilustres como

el de coronel Pringles, nunca se le ha negado, precisamente teniendo en

cuenta la circunstancia de no haber dejado mujer o hijos, o padre o madre, en

cuyo caso se halla el coronel Pringles.

Si el coronel Pringles hubiera dejado algún descendiente, podríamos

orgullecernos diciendo, que todavía vivía la gratitud de la familia argentina que

premiaba los servicios de aquel ilustre militar en la cabeza de uno de sus hijos;

pero cuando no ha dejado madre ni hijos; ya que no podemos cumplir

dignamente este deber, demos un peso de nuestro sueldo durante los pocos

años de vida que le quedan a esta hermana del coronel Pringles, siquiera para

poder decir, que en su cabeza se perpetúa la gratitud de la Nación.

SR. GRANEL . Poco tengo que agregar, después de lo que se ha dicho

respecto del coronel Pringles. Quería solamente recordar al Senado, que en

este caso, no se trata en manera alguna, de la denegación de una justicia

debida.

SR. MITRE . Una sola palabra agregaré; que entre las hermanas que

gozan pensión, se hallan las del general Martinez y otras varias.

SR. GRANEL . El coronel Pringles es una de las glorias más ilustres y

más baratas de la Republica Argentina, como dijo muy bien el señor Senador

por San Luis, no ha recibido ni sus sueldos militares; y aquel cuyo heroísmo en

servicio de la patria, llegó a merecer de su hidalguía, en premio, las

consideraciones de los enemigos que combatía, bien merece que el Congreso

Argentino no desaire al último vástago de la familia que lleva su apellido.

Son muy pocos años los que le quedan de vida a la septuagenaria

hermana del coronel Pringles, que agobiada por el peso de la necesidad, viene

al Congreso a pedir un alivio o una ayuda para combatir la miseria en los

últimos momentos de su vida. Solo la invocación de aquel nombre, sería

bastante para que no nos mostrásemos indiferentes, cuando tantas en

circunstancias mejores que estas y con menos títulos a la consideración del

Senado, han merecido alguna recompensa.

Yo, señor Presidente, por regla general, he sido siempre opuesto a todas

estas pensiones; pero, si es necesario hacer excepciones alguna vez, es

cuando motivos tan altamente justificados lo demandan, como en este caso.

Por esto, señor, yo voy a hacer moción para que en vez del proyecto que

la Comisión propone, se le acuerde una pensión de cincuenta pesos

mensuales durante su vida a la hermana del coronel Pringles.

SR. MITRE . Hay una moción por trescientos pesos, que también ha sido

apoyada antes.

SR. ELIAS . Parece que los señores Senadores, principalmente los dos

primeros que han hablado, dirijiesen a la Comisión de Peticiones una especie

de reproche por haber olvidado los servicios del benemérito coronel Pringles, al

aconsejar la negativa de la pensión que solicita su hermana. Muy lejos de eso,

la Comisión ha reconocido que el coronel Pringles ha sido un benemérito

servidor de la República Argentina; pero la Comisión, si ha prescindido del

coronel Pringles, es porque cree que la hermana de ese benemérito servidor,

no tiene absolutamente derecho a pensión, mucho más cuando es casada.

Si fuéramos a abrir la puerta a esta clase de solicitudes interpuestas por

hermanas, sobrinas, etc., de los beneméritos servidores de la República, creo

que no habría suficiente para recompensar esos gastos.

En cuanto a los sueldos que se dice que se le deben al coronel Pringles,

su hermana que sería la heredera, nada dice de sueldos devengados. Si

hubiera alegado esa razón tal vez la Comisión hubiera dictaminado de otra

manera muy distinta.

Tampoco lo ha hecho por espíritu de mezquindad, no, señor. Tan positivo

es esto, que yo, por mi parte, aceptaría la idea del señor Senador por Buenos

Aires, desprendiéndome mensualmente de una parte de mi sueldo en beneficio

de esta señora.

SR. MITRE . Cuatro reales sería suficiente, y parece que podríamos

reunir treinta pesos sin ser generosos. Así, como se ha propuesto por unos

trescientos y por otros seiscientos, propongo un término medio: un peso duro

diario.

Si la Comisión cree aceptar esto, todos estaremos de acuerdo.

SR. ELIAS . Yo creo que la mayoría de la Comisión acepta la última

proposición del señor Senador por Buenos Aires, de que se señalen trescientos

sesenta pesos anuales.

SR. NAVARRO . Las pensiones de esta clase no son sin ejemplo en el

Congreso. Yo recuerdo que en el año 64 o 65 se ha votado aquí una pensión

de treinta pesos mensuales en favor de la hermana del coronel don Ventura

Vázquez, que pereció en la travesía de Chile, trayendo un buque para la guerra

del Brasil. Dos hermanas de aquel coronel, una de las cuales creo era viuda y

la otra soltera, solicitaron una pensión y se les acordó. Así es que creo muy

justo que se acuerde también una pensión a este último vástago, diremos así,

de ese nombre ilustre, y es por esto que votaré por la pensión de treinta pesos

mensuales.

SR. MITRE . Si el señor Senador que antes ha hecho la indicación, se

adhiriese a ella, se votaría esta.

SR. GRANEL . No tengo inconveniente por mi parte.

SR. BUSTAMANTE . Yo he de votar en contra de la moción que se ha

hecho, señor Presidente, porque me parece que no se trata del coronel

Pringles ni de ninguno de los miembros de su familia, a quienes la ley da

derecho a pensión. Sería mejor, para no estar haciendo todos los años

excepciones a la ley, decir que los padres, hermanos y los hijos tuvieran

derecho a pensión. Mientras esto no se haga, mientras tengamos una ley a que

sujetarnos, he de estar porque la ley se cumpla.

SR. MITRE . Lo que debería decir la ley era: siempre que aparezca un

vástago de la familia de un hombre como el coronel Pringles, se hace una

excepción. No es para todos, señor.

SR. PRESIDENTE . Se va a votar la proposición como ha sido

últimamente propuesta, a saber:

EL Senado y Cámara de Diputados etc.

Artículo 1º Acuérdase a la señora doña Ursula Pringles de Gutierrez,

hermana del finado coronel Pringles, la pensión graciable de treinta pesos

mensuales durante sus días.

ART. 2º Comuníquese al Poder Ejecutivo.

Votado el proyecto en general, fué aprobado contra un voto.

Puesto en discusión en particular, el señor Granel, propuso la substitución

de las palabras, finado coronel Pringles, por las siguientes: ilustre coronel

Pringles.

No siendo aceptada esta enmienda, se votó el artículo primero y fué

aprobado por la misma mayoría antes indicada; siendo el artículo segundo de

forma, se le dio por aprobado.

Pasado a la cámara de Diputados, se puso en discusión el siguiente

proyecto:

El Senado y Cámara de Diputados, etc.

Art. 1º. Acuérdase a la señora doña Ursula Pringles de Gutierrez, hermana

del finado coronel Pringles, la pensión graciable de treinta pesos fuertes

mensuales durante sus días.

SR. VILLANUEVA . El proyecto presentado por la comisión, ha sido

sancionado por la Cámara de Senadores y ha venido en revisión a esta

Cámara. La mayoría de la comisión Militar, atendiendo a los importantes

servicios prestados en la guerra de la Independencia por el coronel Pringles,

que también sirvió después en los Ejércitos Libertadores, teniendo en

consideración los escasísimos medios de vivir que tienen las hermanas de ese

benemérito Coronel, no ha trepidado en proponer a la Cámara la sanción de

este proyecto, que como he dicho antes, ha sido sancionado por la Cámara de

Senadores.

SR. OBLIGADO . Al tomar en consideración este asunto en la comisión

Militar, yo he creído que siendo una de las dos hermanas que tiene este

Coronel, la que pide esta pensión, que la mayoría de la comisión le acuerda,

cuando existe otra hermana igualmente pobre que se halla fuera del país a la

cual no se atiende con esta gracia, yo he creído que el Congreso debía

limitarse a votar una cantidad por una sola vez y no una pensión permanente.

Yo siempre he creído que el Congreso debe ser muy prudente al votar

pensiones graciables, y que más bien, cuando reconozca grandes méritos en

los causantes, como los tiene indudablemente el coronel Pringles, debe

acordar por una sola vez, una gracia como se ha hecho ya una vez, asignando

quinientos patacones para socorro.

SR. MONTES DE OCA . Creo, señor Presidente, que en este caso sería

más oportuno, que el señor miembro informante de la comisión, manifestara

cuales son las condiciones en que se encuentra esa otra hermana del coronel

Pringles, porque si se encuentra en la mismas condiciones que esta, para la

cual el Senado ha votado esta pensión graciable, entonces, lejos de ser un acto

de justicia la aprobación del proyecto del Senado, sería un acto de injusticia,

porque premiaría los servicios del coronel Pringles en una de sus hermanas,

sin acordarse para nada de la otra.

SR. VILLANUEVA . Es recién en este momento que yo se que existe otra

hermana del coronel Pringles.

SR. OBLIGADO. . La hermana del coronel Pringles a que me refiero, se

halla en España, casada con un oficial español y hoy se encuentra en un triste

estado de pobreza. Estos son los antecedentes que tengo.

SR. MONTES DE OCA . Yo propongo a la Cámara, resuelva que vuelva

este asunto a la comisión, para tomar informes, porque si son exactos los datos

que acaba de dar el señor miembro disidente de la comisión, me parece que

entonces podría aumentarse la pensión graciable de que se trata, en atención a

los importantes servicios del coronel Pringles y dividirse en dos partes iguales

para asignar una cantidad a cada una de las dos hermanas.

SR. VILLANUEVA . Yo no me opongo a que el asunto vuelva a la

comisión; pero debo hacer presente, que la hermana del coronel Pringles que

existe aquí, es la que únicamente ha solicitado la pensión, mientras que de la

otra, la comisión no tenía conocimiento, ni de su existencia.

SR. MONTES DE OCA . Desde que la Cámara reconoce que son

altamente meritorios los servicios del coronel Pringles, y desde que hay otra

hermana que se encuentra exactamente en las mismas condiciones, no veo

por qué razón no se haría con ella lo que la comisión aconseja que se haga con

la otra.

Por consiguiente, me parece mejor que el asunto vuelva a la comisión,

para que tome antecedentes respecto de esa otra hermana.

SR. BARBEITO . Yo puedo asegurar a la Cámara, que tengo

conocimiento exacto de que la otra hermana del coronel Pringles que se

encuentra en Europa, atraviesa por una situación mucho más aflictiva que la

que está en la República Argentina; porque su marido se halla trastornado o

desvalido completamente, y puedo también asegurar a la Cámara, que esta

hermana anciana que está en Buenos Aires, tiene el pensamiento de compartir

con la que está en Europa, lo que el Congreso tenga a bien asignarle.

Me parece que con estos antecedentes, no es necesario que el asunto

vuelva a la comisión.

SR. MONTES DE OCA . Al contrario: de esos antecedentes resulta que el

asunto debe volver a la comisión, para que la Cámara no haga un acto de

injusticia.

SR. CACERES . Señor Presidente: sin desconocer cuan laudable es el

celo de los señores diputados que hacen moción para que este asunto vuelva a

la Comisión Militar, para que ella, con conocimiento de la existencia de esta

otra hermana: pueda ser más justa acordándole igualmente la pensión; sin

desconocer como he dicho anteriormente, tan laudable celo, debo observar a la

Cámara que esta es una gracia que se solicita, de manera que en ningún caso

habría una inconveniencia en el proceder de la Cámara, sin tener presente a

todas las personas que puedan hallarse en igual caso para solicitar esta gracia

y que la Cámara debería limitarse, a no mediar circunstancias muy

extraordinarias que no parecen en la discusión, a acordar o negar la gracia que

se pide, o a modificarla en el sentido que lo ha propuesto el señor diputado por

Buenos Aires, o miembro disidente de la comisión.

En este sentido he de votar; que se vote el despacho de la comisión

Militar, y en caso de rechazarse, que se reduzca la pensión a una suma por

una sola vez.

SR. MONTES DE OCA . Voy a decir dos palabras; no insisto en que el

asunto vuelva a la comisión y espero que el señor secretario tenga la bondad

de escribir la moción que propongo (dictó).

SR. PRESIDENTE . Se votará primero el proyecto de la Comisión, y en

seguida lo propuesto por el señor diputado porque Buenos Aires.

Puesto a votación el dictamen de la comisión, resultó negativa: entró a

discusión el proyecto del señor Montes de Oca.

SR. OBLIGADO . Me parece que debiera entrar primero mi moción, como

miembro disidente de la Comisión.

SR. CACERES . Yo votaré por la moción del señor diputado disidente,

porque creo que es muy conveniente para la interesada, si es como se dice,

demasiado anciana.

SR. OBLIGADO . En ese caso diré dos palabras. Creo que debe

entenderse solamente a la solicitud de la señora que ha acudido al Congreso, y

no votar una pensión graciable a una persona que no la ha pedido, y si he

hecho presente la existencia de esa otra hermana, ha sido para hacer ver que

me parece que no debía acordarse pensión y por eso decía que se le debía

acordar solamente un socorro. Si mañana viniera la otra y manifestara cuales

son sus circunstancias, pediría igual gracia; pero no me parece que es la

misión del Congreso andar buscando a quien hacer gracia.

Se puso a votación el artículo propuesto por el señor Obligado, resultando

negativa.

Entró enseguida a discusión el proyecto del señor Montes de Oca.

SR. MONTES DE OCA . Me parece que sería bueno agregar una palabra

más.

Se leyó el artículo.

SR. VELEZ . Esta moción que ha indicado el señor diputado por Buenos

Aires, importa una modificación del proyecto, o completamente distinto.

SR. MONTES DE OCA . Si el proyecto del Senado es acordando, una

pensión, está rechazado.

SR. LOPEZ . Creo que no se puede tomar en consideración este

segundo proyecto.

SR. VILLANUEVA . Pediría a la Cámara que pasáramos a cuarto

intermedio, para ver si se puede arreglar este asunto.

Se pasó a cuarto intermedio, después del cual continuó la sesión.

SR. MONTES DE OCA . Al votar, señor Presidente, por el rechazo en

general del proyecto, confieso que los que eso hemos hecho, olvidamos que el

proyecto había venido de la otra Cámara y que el rechazo en general significa

por la Constitución, que ese asunto no se puede ventilar en ninguna de las

Cámaras durante ese año.

Por consiguiente, como nuestra intención no ha sido rechazar la idea, sino

modificarla, de manera que no solamente quede incluida en este favor una de

las hermanas, sino las dos que viven del coronel Pringles, pido y espero el

apoyo suficiente para la reconsideración del asunto, y debo aclarar que no ha

sido el señor diputado por Córdoba, que no tenía presente el artículo de la

Constitución, sino los que uniformemente votamos por el rechazo.

Habiendo sido apoyada la moción, se puso a votación si se consideraba el

asunto y resultó afirmativa.

En seguida se aprobó el artículo presentado por el señor Montes de Oca.

(EN EL SENADO)

Se puso en discusión el dictamen de la misma Comisión Militar, sobre las

modificaciones hechas por la otra Cámara el proyecto que acordaba pensión a

una de las hermanas del coronel Pringles.

Siendo como sigue dicho dictamen y el tenor del proyecto en la forma

sancionada por la Cámara revisora.

Honorable Señor:

La Comisión de Guerra ha considerado la modificación que la honorable

Cámara de Diputados ha hecho en el proyecto de ley sancionado por el

Senado, acordando pensión a doña Ursula Pringles de Gutierrez, hermana del

coronel Pringles, que consiste en aumentar a cincuenta pesos fuertes la suma

de treinta votada por el senado, y hacer extensiva la pensión, distribuyendo esa

suma por partes iguales a la otra hermana del finado Coronel.

La Comisión, cree justa esta enmienda y tiene el honor de aconsejar su

aprobación a V. H.

Sala de Sesiones, septiembre 18 de 1869.

B. Mitre . B. Victorica.

El Senado y Cámara etc.

Artículo 1º Acuérdase a las hermanas del finado coronel Pringles, la

pensión graciable de cincuenta pesos fuertes mensuales durante sus días,

divisibles por mitad entre ambas.

Art. 2º Comuníquese al Poder Ejecutivo.

MARIANO ACOSTA.

R. B. MUÑIZ,

Secretario.

SR. MITRE . El Senado tiene ya verdadero conocimiento de este asunto,

por cuanto tiene origen en la pensión que se votó a la hermana del ilustre

Coronel; pero dicho coronel tiene otra hermana además, que necesita, tal vez

más que esta, del auxilio. Con su marido y una hija imposibilitados, se halla

desvalida en país extraño. Teniendo se esto conocimiento la Cámara de

Diputados, ha creído justo aumentar la pensión de treinta pesos que votó el

Senado a cincuenta que ha establecido, partibles por la mitad entre dos

hermanas. Si había razón para dar a la una, la habría igualmente para darle a

la otra; por otra parte el aumento de la pensión es muy insignificante.

SR. ELIAS . Cuando se discutió precisamente este asunto en la Cámara

de Senadores, asunto que fué despachado por la Comisión de Peticiones, ésta

rechazó la solicitud de la señora, pero el Senado tuvo a bien asignarle treinta

pesos. Ahora, la Cámara de Diputados aumenta esta pensión y la hace

extensiva a una hermana que dice que existe en Europa y cuyo estado es

desvalido. Yo quisiera que la Comisión me dijera que datos tiene para creer

que exista esa hermana, que tiene un marido loco y que está en estado de

indigencia. Yo creo que no son más que informes breves y aislados de uno que

otro individuo.

Por otra parte, esta otra hermana, no se ha presentado ni ha hecho

solicitud ninguna. Por mi parte, yo insistiré en la pensión de treinta pesos.

SR. MITRE . Los informes que le puedo suministrar al señor Senador, son

tales, que no le dejará la menor duda sobre la verdad de lo dicho: la primera

noticia que tuve de la existencia de la hermana del coronel Pringles en la

ciudad de Barcelona, fué por el conducto autorizado de nuestro Ministro

Plenipotenciario en París. Se dirigió a nuestro Ministro, haciéndole presente su

estado de indigencia, y cuando el señor Balcarce fue a España a firmar el

tratado, tuvo ocasión de instruirse personalmente en la verdad de la situación y

me lo escribió personalmente en la verdad de la situación y me lo escribió en

una carta particular que conservo y puedo mostrar. Condolido de la situación

de la hermana de uno de los más ilustres soldados de nuestra independencia,

el señor Balcarce atendió su miseria y dió cuenta en una relación oficial que

existe en el Ministerio de Relaciones Exteriores. Por mi parte, me asocié al acto

benéfico que verificó el Ministro argentino en aquella ocasión, en los límites que

le era posible. Es todo lo que ha hecho el país, y posteriormente hace tres

meses he recibido otra carta del señor Balcarce, en que me habla de esto

mismo y me pinta el estado miserable de aquella. Por consecuencia, estos no

son meros datos vagos, sino los más auténticos.

SR. ELIAS . Ciertamente que con ese informe quedo satisfecho; y creo

que no es completa esta sanción. Debe tenerse presente que existe otra

hermana que está en país extranjero y que ninguna pensionista puede residir

fuera del país, sino dos meses que puede acordar el Poder Ejecutivo. Si está

en ese estado de indigencia, claro es que no puede venir al país.

SR. MITRE . Si fuese contra la ley, no gozaría esta pensión; es que la

goza como la gozan tantas otras.

Puesto a votación el proyecto, fué aprobado tanto en general como en

particular por unanimidad.

Buenos Aires, septiembre 25 de 1869.

El Senado y Cámara de Diputados, etc.

Artículo 1º Acuérdase a las hermanas del finado coronel Pringles, la

pensión graciable de cincuenta pesos fuertes mensuales durante sus días,

divisible por la mitad entre ambas.

Art. 2º Comuníquese al Poder Ejecutivo.

APENDICE

LOS documentos y autógrafos que se insertan a continuación, pertenecen

al archivo de Dr. Angel Justiniano Carranza, quien los ha facilitado

generosamente paras ser incluidos en esta obra, donde serán conservados y

justamente apreciados por todos los buenos argentinos, admiradores de las

virtudes patricias del abnegado Pringles.

El que lleva el núm. 1, es el despacho otorgado por el Presidente

Rivadavia, a su regreso de la gloriosa Campaña Continental, confirmándole en

el empleo de Teniente Coronel de la Nación, jerarquía a que había sido

ascendido por libertador Bolivar en el cuartel general de Tacna, el año 1826.

Por el mismo documento se le confiere el comando del regimiento núm.

17 de caballería de línea, que con tanta bravura se portara poco después en la

guerra del Brasil.

El Gobierno argentino premiaba así los méritos de un esforzado batallador

de la causa emancipadora americana y premiaba también el amor de Pringles

al suelo natal, pues rehusó con insistencia quedarse en el ejército de Colombia,

no obstante las promesas halagadoras de Bolivar y de Sucre, que lo distinguían

con particulares consideraciones, para venir a servir la causa de la civilización y

de la grandeza de su patria.

El documento núm. 2, es el despacho provisional del merecidísimo

ascenso que en las reñidas batallas de LA TABLADA de Córdoba, 22 y 23 de

junio de 1829, le confiere el general Paz, al saludarlo Coronel sobre el campo

mismo de sus hazañas.

Pringles fué el alma de aquellos soldados, que impacientes por medirse

con el enemigo, exclamaban:

¿A qué hora el General nos hará cargar a estos demonios, para

descansar después como en San Roque y comer tranquilos?1

El temple de esos valientes recuerda la invitación de Leonidas a sus

compañeros para ir a cenar a casa de Plutón, después de llenar su deber en el

paso de las Termópilas.

Al hablar de La Tablada, dice el general vencedor: <<PRINGLES DIO UNA

CARGA TAN OPORTUNA Y BRILLANTE QUE NO SOLO RESTABLECIO EL

COMBATE, SINO QUE HIZO INCLINAR LA VICTORIA DE NUESTRO

LADO>>.

El documento núm. 3, es una carta confidencial de Paz, fechada en

Córdoba el 16 de noviembre de 1829 y dirigida a Pringles a la sazón en San

Luis, adonde había ido a reemplazar a Videla Castillo en el mando de esa

Provincia. Este tenía orden de marchar con tropas sobre Mendoza para

consolidar el poder del general Alvarado, llevado al gobierno por la revolución

que encabezó el comandante Moyano.

Videla Castillo no logró llegar a tiempo, pues Alvarado había abandonado

el mando, cediendo a un movimiento subversivo dirigido por los Aldao.

Nunca se portó más inhábil aquel General, pues desdeñando desde un

principio el apoyo que le ofreciera Paz, ni siquiera tomó medidas tendentes a

evitar una contra . revolución, dejando en completa libertad a los hermanos

José y Francisco Aldao representantes del régimen caído. Estos se ponen en

acción, reúnen elementos a la vista y paciencia de Alvarado y llaman al coronel

don Félix que se encontraba en San Luis, curándose la herida que recibiera en

La Tablada donde se cometió el error, según lo justifican los sucesos

posteriores, de perdonársele la vida.

El ex . fraile vuela a ponerse al frente de las tropas reunidas por sus

hermanos y amenaza a Alvarado con pasar a degüello al partido contrario si no

se entregaba. El débil General abandona sin resistencia el gobierno y deja

librado el noble pueblo mendocino y sus dignos defensores, a la furia de sus

enemigos.

1 Apuntes del general Pedernera.

Conocida es la traición del fraile en el Pilar que costó la vida al bravo

comandante Moyano, a los oficiales, sargentos y cabos que tuvieron la

desgracia de caer prisioneros y a muchas otras personas distinguidas de

Mendoza, sin contar los vejámenes que sufrieron las familias de los vencidos.

Una de las víctimas ilustres de esos bárbaros fue el doctor don Francisco

Narciso Laprida presidente del glorioso Congreso de Tucumán que declaró la

Independencia de la patria, siendo encontrado muerto en un inmundo calabozo

donde se cree fué enterrado vivo, después de sufrir los insultos de la canalla.

Así se vengaban los Aldao de la muerte de su hermano Francisco, que

pagó cara su asechanza y de todos aquellos que los combatieron en nombre

de la moral y de la honra nacional.

Fué de esa manera como se malograron las ventajas alcanzadas por el

ejército del general Paz a costa de tanta sangre generosa y de tan noble

esfuerzo.

A no ser la conducta de Alvarado en aquella circunstancia, las Provincias

de Cuyo hubieran resistido a los caudillos y salvado la causa liberal, como poco

antes salvaban la de América dando abnegadamente todo cuanto poseían para

formar el ejército de los Andes, de inmortal memoria.

En la carta mencionada refiere el ilustre manco la sublevación del

regimiento núm. 2. Este cuerpo lo comandaba el entonces coronel Pedernera y

se encontraba en la Sierra, pacificando la campaña y protegiendo a las

poblaciones de los actos desordenados de los gauchos dispersos de Quiroga.

Un malhadado día del mes de octubre estalló una rebelión encabezada

por los oficiales. Pedernera y el mayor Chenaut fueron presos.

Contra todo lo que se debía esperar, la tropa permaneció fiel y el 13 de

noviembre se produjo un contra . movimiento dirigido por el sargento Gaitán y

por otros compañeros de igual clase, aprisionado a los oficiales revoltosos y

poniendo en libertad a sus jefes.

Seis o siete de ellos fueron asegurados, pero otros tantos consiguieron

escapar.

Entonces Pedernera recibe orden de replegarse a la Capital conduciendo

los desleales y llevando al frente de las compañías, a falta de oficiales, los

sargentos y cabos que lavaron la mancha echada a su bandera por los

traidores.

El general Paz, al referir ese suceso, dice en sus Memorias:

<<Los sargentos, cabos y soldados que se habían distinguido en la contra

. revolución, fueron premiados con ascensos militares y con recompensas

pecuniarias; a la tropa en general, se le dio una regular buena cuenta, para lo

que contribuyó el vecindario con una voluntaria suscrición.>>

<<La orden del ejército de aquel día, es un monumento que perpetuará la

gloria de aquellos beneméritos soldados. El destino de los oficiales presos

debía fijarse en un consejo de guerra, el que sentenció siete de ellos a muerte.

Sólo murieron cuatro; los tres restantes fueron indultados por mí, poco antes de

la ejecución>>.

En la carta autógrafa de Paz aparecen cortados los nombres de los

oficiales traidores, tal como la recibió su actual poseedor Dr. Carranza, de

poder del Ministro Argentino en Francia, Sr. Balcarce, yerno del general San

Martín.

Pero se sabe que fué un tal Velazco quien encabezó la sublevación.

El destino sometería a otra prueba a los defensores de la causa de la

civilización antes que el despacho de coronel que se acordó a Pringles en La

Tablada, lo obtuviera éste en debida forma.

Facundo se prepara amenazador y terrible a vengar sus desastres y

enarbola de nuevo el pendón de muerte y de exterminio: Oncativo los espera.

Había que librar contra él dos grandes batallas a la vez.

La superstición de aquellos paisanos atribuía a Quiroga poderes

sobrenaturales que llevaban el espanto al ánimo de las gentes y sus fuerzas

efectivas eran poderosas y decididas hasta el fanatismo, hambrientas además

de pillage y de matanza.

<<Quiroga era tenido por un hombre inspirado; tenía espíritus familiares

que penetraban en todas partes y obedecían sus mandatos; tenía un célebre

caballo moro2 que, a semejanza de la sierva de Sectorio3 le revelaba las

cosas más ocultas y le daba los más saludables consejos; tenía escuadrones

de hombres, que cuando los ordenaban se convertían en fieras........

(Memorias del general Paz).

Todas estas cosas se creían y preocupaban no sólo al vulgo sino también

a las personas de alta condición social.

El mismo Paz dice que un comandante Isleño, al darle cuenta de la

deserción de más de cien hombres, atribuía esta causa a que los milicianos

sabían que Quiroga traía unos cuatrocientos CAPIANGOS, que según sus

soldados o según el, tenían la facultad estupenda de convertirse en tigres

ferocísimos.

En verdad que hacían helar la sangre aquellas cosas extraordinarias que

se creían, no faltando quien asegurase haber visto la víspera de los combates

las sombras de los tigres asechando el campamento, como legiones infernales.

El distinguido explorador Juan B. Ambrosetti dio, hace poco una

conferencia en la Sociedad Científica sobre el interesante tema del folk . lore

argentino, disertando extensamente sobre las creencias de las tribus primitivas

en el runa . uturungu de los quichuas (hombre . tigre) creencias que se han

trasmitido en las tradiciones de los pueblos que habitaban la extensa región

desde el Valle Calchaquí hasta las márgenes del Paraná y del Paraguay.

Nada de extraño había, pues, que en aquellos tiempos y entre la gente

sencilla de la vasta campaña, tan ignorantes como supersticiosos, se creyeran

en cosas sobre naturales.

La verdad es también que las huestes del famoso tigre de los llanos, eran

una especie de felinos no solo por su valor sino también por su aspecto.

Tipos emponchados, de mirada siniestra y alarmante, melenudos,

sombríos, de barba abundante y enmarañada como la de su jefe que solo

peinaban los espiñales del bosque donde se deslizaban como el jaguar,

2 Contaba el general Pedernera al Dr. Carranza, que en cierta ocasión, las tropas de Quiroga

desfilaban por delante de él y de repente mandó hacer alto a uno de sus soldados. Lo mira de la cabeza a

los pies y le dice: el moro acaba de hacerme seña con la mano que te vas a desertar.

El infeliz palidece y más muerto que vivo, confiesa que era cierto y que lo iba hacer porque no le

pagaban. Facundo lo hace fusilar inmediatamente.

. En La Tablada el moro le aconsejó que no diera la batalla y como el amo no hiciera caso de sus

avisos, se puso tan furioso que nadie pudo enfrenarlo por más esfuerzos que se hicieron, teniendo

Facundo que ensillar otro caballo.

Muchas otras anécdotas por el estilo se cuentan del famoso moro.

3 Célebre y hábil general romano que se distinguió mucho en las campañas de España.

cruzados con grandes puñales, armados de chuzas, llevando lazo4 ,

boleadoras5, y guardamonte y enarbolando un trapo negro con los atributos de

la muerte.

Y debe advertirse además que esos hombres morirían cien veces antes

que volver la espalda, porque a retaguardia estaba Quiroga que levantaría en

su terrible lanza, al que vacilase en su temerario arrojo; pues ellos le temían

más que al enemigo.

Con tales turbas había que medirse.

Conocidos son los preliminares de la memorable acción de 25 de febrero

de 1830 en Oncativo o Laguna Larga, y los esfuerzos que hizo Facundo para

llevarse por delante el ejército de Paz. Pringles tuvo allí otro momento de gloria,

arrebatando al enemigo un laurel más con su lanza invencible.

El General vencedor dice de él que FIJO LA VICTORIA EN SUS FILAS.

El documento núm. 4, es el despacho en forma del empleo del coronel,

dado por el histórico SUPREMO PODER MILITAR de las Provincias de

Córdoba, Tucumán, Salta, Jujuy, Catamarca, San Juan, Mendoza y San Luis

que se unían delegando su poder, por intermedio de sus representantes

reunidos en Córdoba6, en el Gobernador de esta Provincia general José María

Paz, para oponerse al desgobierno encarnado en caudillos sin bandera, sin

ideales, sin más norte que el mantenimiento sin control de su poderío

personalísimo y brutal.

El doctor Juan Antonio Sarachaga que firma con Paz ese despacho, era

uno de los ciudadanos más distinguidos de su época por su talento y virtudes,

desempeñando a la sazón el cargo de Ministro de la Guerra y Relaciones

Exteriores.

Sarachaga nació en la ciudad de Córdoba el 24 de junio de 1781,

dedicándose desde muy joven al estudio y graduándose en la célebre

Universidad Mayor de San Carlos de aquella ciudad, de doctor en teología y

jurisprudencia. Desempeñó es ese mismo establecimiento la cátedra de

Derecho Civil.

Más tarde fue bárbaramente sacrificado de orden del tirano Rosas por

Nicolás Mariño, en el cuartel de serenos de Buenos Aires, el día 2 de octubre

de 18407.

La carta que lleva el núm. 5, es dirigida a Ursula, hermana predilecta de

Pringles, residente en la ciudad de Mendoza donde también vivía su familia.

4 Estos eran para enlazar cañones. El coronel Vargas murió en la Ciudadela en 1831 empeñado en tan

extraña operación.

5 Era el arma preferida para apresar jefes y oficiales. Conocido era el suceso desgraciado, que privó

al ejército liberal de su jefe el general Paz. Sarmiento dijo con mucho acierto, refiriéndose a ese hecho:

<<La civilización fué boleada en las riveras del Tío>>

6 Representaba a Córdoba, el canónigo dignidad doctor J. Gregorio Baigorri.

Por Salta, el doctor don Manuel T. Pintos.

>> Tucumán, el ex . ministro de gobierno doctor don Manuel Delgado.

>> Mendoza, >> ex . diputado doctor don Francisco Delgado.

<< San Juan, >> Rudecindo Rojo.

>> San Luis, >> doctor don José María Bedoya.

>> Santiago, >> ex . congresal canónigo doctor Miguel Calixto del Corro.

>> Rioja, don Ventura Ocampo.

Faltan Catamarca y Jujuy.

7 Aunque El Nacional, de Montevideo, dá la fecha 20 de setiembre cono la de la muerte del doctor

Sarachaga, nos atenemos a las noticias de la familia que la fijan en la del texto.

En ella se queja Pringles de la innoble conducta del clérigo Estrella,

federal rojo, que propalaba la noticia de su muerte, celebrando con regocijo ese

acontecimiento que era fausto para su causa, pues, esta se vería libre de un

brazo esforzado que la combatía sin cobardías.

Ese mal sacerdote, digno émulo del fraile apóstata Aldao, era acérrimo

enemigo de los unitarios, con quienes se solidarizó por sus procederes anti .

evangélicos.

Dice también, nuestro protagonista, que espera del Ser Supremo, ver

consolidad la obra de la unión y destruído el coloso de la discordia.

¡Pobre Pringles! El hado fatal que con álitos de muerte obscurecía la

frente de la patria, entre nubes de humo y vapores de sangre fraticida, como

heló su frente altiva, se opondría con crueldad a los anhelos de su razón

patriota y abnegado.

¡Ni siquiera pudo vislumbrar el albor todavía remoto de la redención

nacional en la hora de su postrer suspiro, pues en ese momento, todo se

consideraba perdido!

La carta autógrafa que lleva el núm. 6, fechada el 10 de enero de 1831,

fué la última que escribió Pringles y vamos a demostrarlo.

El 4 de enero de 1831, los caudillos del litoral que dominaban las

Provincias de Buenos Aires, Santa Fe, Entre Ríos y Corrientes, celebraban el

pacto federal o tratado cuadrilátero para combatir al general Paz que era

unitario, dando el comando de la fuerzas a don Estanislao Lopez, uno de los

discípulos de Artigas, quien tomó el título del general en jefe del Ejército

Confederado.

El general Paz se prepara activamente a la defensa y no obstante conocer

la poca salud de Pringles, le escribe el 17 de enero, llamándolo con urgencia y

manifestándole que aún desde la cama podría prestarle muy buenos servicios.

Pringles, con sus heridas aún abiertas, no vacila y marcha

inmediatamente al lado de su jefe a ocupar un puesto de sacrificio.

En febrero de ese mismo año los Sosa y hermanos Reinafé invaden a

Córdoba y baten las tropas del coronel Plaza y de otros oficiales del ejército

liberal.

Quiroga se pone en marcha desde Buenos Aires con una turba de

malvados sacados de las cárceles, llegando a las cercanías de la villa de Río

Cuarto dispuesto a tomar revancha de sus anteriores desastres.

La plaza la defienden los coroneles Pringles y Echeverría con tal denuedo,

que en su falta de municiones, funden los utensilios y las rejas de fierro de las

ventanas para hacer balas y metrallas, sosteniéndose hasta que el mayor

Prudencio Torres, alias el boyero8, se pasa a las filas de Quiroga y le avisa el

estado desesperante de los sitiados.

Entonces Facundo redobla el empuje de sus huestes, hace prodigios de

actividad, de valor y de audacia y después de tres días consecutivos, de una

lucha horrible, se abre paso entre las balas, la sangre y la muerte hasta

apoderarse de la disputada villa.

Cuéntase que los últimos disparos de cañón que hicieron los defensores

eran con moneda de plata cortada, macuquinos, comos se llamaban entonces,

recibidas para el pago de la tropa y con tipos de imprenta, suceso significativo

8 Figuró más tarde en el sitio de Montevideo, defendiendo la plaza hasta que el 17 de julio de 1843 recibió

un balazo en la frente muriendo instantáneamente. El general Paz cuando lo supo, vino a verlo y después

de contemplarlo un momento, exclamó: ¡que hermoso balazo!

que pinta a lo vivo el temple de aquellos valientes y la clase de enemigos con

quienes había que luchar, como si el destino quisiera que no quedasen huellas

de la civilización ahí donde sentaban sus reales esos Atilas de nuestros

desiertos.

Aquella resistencia de la villa de Río 4º tan heróica y casi ignorada,

reclama el poeta inspirado o el artista que inmortalicen la figura de sus

defensores.

Sabido es el golpe audaz que intentó Pringles para desconcertar al

enemigo y los reveses posteriores que sufrió hasta ser sacrificado en la Pampa

del Alto Grande el 19 de Marzo de 1831.

Su muerte eliminó los obstáculos al tigre para llegar sin resistencias a la

ciudad de San Luis y alargar su terrible zarpa sobre la infeliz Mendoza a cuya

aproximación buscan los contrarios un seguro refugio al otro lado de los Andes.

El infortunado padre de Pringles, ya muy anciano y con el corazón

mortalmente herido por el desgraciado fin de su hijo, emigra también con los

suyos, después que el mismo Quiroga le entrega el autógrafo de su puño y

letra que va al final, escrito con la fiebre de los rencores aún no satisfechos en

su campamento del Plumerillo el 5 de abril, diez y siete días después de la

muerte del famoso vencido en Chancay.

D. Gabriel no se detuvo a recoger las prendas del equipaje de su hijo,

porque había perdido la más cara a su vida y ya nada podía interesarle.

La tradición conserva varias referencias que demuestran palmariamente el

extraordinario carió y respeto que don Gabriel tenía por su hijo. Cuando este

regresó de sus campañas en el Perú cubierto de honores y con los galones de

teniente coronel, su noble padre no se cansaba de bendecir al cielo por los

beneficios que había derramado sobre su hogar al darle un hijo esclarecido y

haberle conservado sus días para gozar con sus triunfos y su gloria.

Su mayor placer era sentarse a su lado para no perder una sola de sus

palabras que escuchaba con religiosa atención.

Cuando hablaba de él o con él le daba el tratamiento de <<Su señoría el

teniente coronel mi hijo>> título que le había concedido el general San Martín al

acordarle el 12 de enero de 1821 la condecoración de BENEMERITO

PENSIONADO DE LA ORDEN DEL SOL DEL PERU en premio a su brillante

comportación en las campañas de la Sierra y de Pasco.

Como es de suponer, molestaba este tratamiento a Pringles que fué

siempre tan modesto y en vano trataba de persuadir a su padre de que con o

sin títulos, simple soldado o general, siempre sería su hijo Juan Pascual.

D. Gabriel no entendía razones porque consideraba algo más que una

falta grave, un sacrilegio no respetar lo que el general San Martín había

dispuesto en un documento histórico.

Ese, el criterio de la época. El respeto que tenían nuestros antecesores

por los que fundaron nuestra nacionalidad y dieron días de gloria a la patria,

era algo como un culto religioso.

Júzguese, pues, del dolor de aquel virtuoso anciano cuando ve de pronto

palidecer la estrella que iluminara el camino venturoso de su hijo amado.

Desde entonces ya no hubo para el ni más luz ni más alegría, bajando

poco después al sepulcro con el alma llena de sinsabores.

¡La bala fraticida que atravesó el pecho del heroico Pringles, había

destrozado a la vez dos nobles corazones!

Algunos de los documentos que preceden, han sido ya publicados por el

erudito biógrafo de Pringles señor José Juan Biedma y el lector los encontrará

en el texto de este libro.

Ligeramente explicados el origen y la significación de los autógrafos

insertos aquí, cierro con estas líneas el primer tomo de la APOTEOSIS DE

PRINGLES, persuadido de no haber omitido sacrificio para que la obra resulte

digna del patriota esclarecido, del héroe legendario, cuya vida militar y política,

servirá de ejemplo y de estímulo a las generaciones argentinas del porvenir.

J. W. GEZ.

***FIN***
